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En la Reunión Anual del Banco celebrada en Medellín en marzo de 2009, la Asamblea de 
Gobernadores dispuso que la Administración emprendiera una evaluación de la necesidad 
de un aumento general de capital del Capital Ordinario y una reposición de recursos del 
Fondo para Operaciones Especiales. Se solicitó a la Administración rendir un informe 
sobre los avances y los siguientes pasos al Comité de la Asamblea de Gobernadores en el 
tercer trimestre de 2009. 
En respuesta a esa solicitud, el presente documento aborda varios temas mencionados en 
la  resolución  de  los  Gobernadores,  incluida  la  elaboración  de  una  nueva  estrategia 
institucional, un análisis de la naturaleza y escala de la demanda de apoyo suministrado 
por  el  BID  y  los  avances  en  la  implementación  de  las  iniciativas  para  mejorar  la 
eficiencia  del  Banco  y  su  efectividad  en  el  desarrollo.  En  este  análisis  se  da  una 
consideración particular al apoyo a los países más pobres de la región como prioridad 
institucional, y se hace hincapié en la capacidad de promover el desarrollo por intermedio 
del sector privado como una ventaja comparativa clave del Banco. El documento también 
revisa la contribución del BID al progreso económico y social de la región en el marco 
del  Octavo  Aumento  General  de  los  Recursos  del  Banco  (Octavo  Aumento).  A  este 
documento, que aborda las necesidades a largo plazo, lo complementan medidas a corto 
plazo aprobadas por el Directorio Ejecutivo, que amplían el ámbito de financiamiento del 
Capital Ordinario y ofrecen asignaciones suplementarias de recursos para los países del 
Fondo para Operaciones Especiales (FOE). 
A este documento le seguirán otros informes en los que se incorporarán los comentarios 
de los Gobernadores y sus solicitudes de ulterior información, así como propuestas para 
efectuar un aumento general de capital y una reposición de recursos del FOE.  
Contribución del Banco a la región en el marco del Octavo Aumento 
En los 15 años transcurridos desde el Octavo Aumento, la región de América Latina y el 
Caribe registró avances en dimensiones económicas y sociales, si bien todavía está a la 
zaga de otras regiones en desarrollo. Entre 1994 y 2008 la región creció a razón de una 
tasa promedio anual del 3,3%, con un crecimiento acumulativo del 57,8%. En el mismo 
período, las tasas de pobreza disminuyeron al pasar del 45,7% al 33,2%. La mayor parte 
del progreso alcanzado en términos de reducción de la pobreza se efectuó entre 2002 y 
2008, cuando un crecimiento más sólido coincidió con una reducción de la desigualdad 
en varios países de América Latina y el Caribe. 
El Octavo Aumento transformó al Banco en la mayor fuente de financiamiento para el 
desarrollo  en  América  Latina  y  el  Caribe,  que  actualmente  proporciona  a  sus  países 
miembros  prestatarios  más  del  50%  del  financiamiento  aportado  por  entidades 
multilaterales. Entre 1994  y 2008  el Banco financió 1.230 préstamos por un total de 
US$108.600 millones
1. Desde 2007, la concesión de préstamos a la región ha aumentado 
sustancialmente. 
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El Banco ha cumplido los mandatos explícitos del Octavo Aumento, es decir, las metas 
de préstamo para equidad social y reducción de la pobreza y apoyo a los países más 
pobres de la región. Entre 1994 y 2008 el monto acumulativo de préstamos con garantía 
soberana para equidad social y reducción de la pobreza ascendió al 50,4% del volumen 
total de préstamos con garantía soberana (excluidos los de emergencia) y al 49,5% del 
total de operaciones. A su vez, los préstamos con garantía soberana a los países del grupo 
II ascendieron al 36,8% del total de préstamos con garantía soberana. Esos logros han 
obedecido en parte a la capacidad del Banco de adaptar su estructura orgánica e innovar 
los procedimientos de gestión de sus operaciones. 
A pesar del aumento general de capital de 1994, el Banco se ha reducido de escala en 
comparación con las necesidades de financiamiento de la región. Esas necesidades se 
enmarcan en los desafíos de desarrollo que la región sigue teniendo ante sí y los efectos 
duraderos de la actual crisis económica.  La capacidad del Banco para responder a la 
demanda de los países  miembros prestatarios en cuanto a productos financieros  y no 
financieros en 2010 y años posteriores se ve gravemente restringida. 
Las prioridades sectoriales y las ventajas comparativas: Elementos esenciales de una 
nueva estrategia institucional 
Una estrategia institucional está dirigida a la forma de imprimir mayor eficacia a una 
organización en el cumplimiento de su misión. En el caso del Banco, esa estrategia ha de 
incluir  una  visión  clara  de  sus  prioridades,  e  identificar  y  aprovechar  sus  ventajas 
comparativas. 
El fomentar la igualdad de oportunidades en una gama de ámbitos es un desafío medular 
para el desarrollo de la región de América Latina y el Caribe, que exige la consecución de 
los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM). Si bien el progreso alcanzado en la 
región ha sido positivo, es desigual en los diferentes indicadores, así como entre países y 
dentro  de  ellos.  Para  poder  avanzar  en  la  consecución  de  las  metas  de  reducción  de 
pobreza  trazadas  en  los  Objetivos  de  Desarrollo  del  Milenio,  es  preciso  abordar  las 
disparidades en las oportunidades de trabajo que, a su vez, provocan grandes diferencias 
en ganancias y productividad. Otro importante desafío que encara la región es el de cerrar 
la  brecha  de  crecimiento  con  respecto  al  resto  del  mundo,  al  tiempo  de  lograr  la 
sostenibilidad ambiental mundial y abordar el cambio climático. 
Las prioridades institucionales propuestas para el BID responden a estos dos desafíos 
amplios  y  abordan  las  solicitudes  específicas  formuladas  por  los  Gobernadores.  Las 
prioridades incluyen la formulación de (a) una política social favorable a la equidad y la 
productividad;  (b) infraestructura  para  la  competitividad  y  el  bienestar  social; 
(c) instituciones  de  promoción  del  crecimiento  y  el  bienestar  social;  (d) integración 
competitiva internacional a niveles regional y mundial; y (e) programas de protección del 
medio ambiente y respuesta ante el cambio climático. 
En estas cinco prioridades hay temas concretos que encierran un valor estratégico para la 
región, y para el BID a lo largo del próximo decenio. Se trata de ámbitos en los que la 
participación del BID en los próximos 10 años puede traducirse en un aporte sustancial al 
crecimiento y la equidad por medio de operaciones públicas o privadas, y en donde el 
BID ha logrado, o puede lograr fácilmente, una ventaja comparativa sobre la base de su Resumen Ejecutivo     Página 3 de 6 
 
 
anterior  experiencia,  buenas  prácticas,  innovación  e  inversiones  constantes  en  el 
desarrollo de conocimientos orientados al ámbito de políticas. La capacidad del Banco de 
apoyar  a  los  países  en  el  financiamiento  de  programas  de  protección  social  y  la 
protección  del  gasto  y  la  inversión  social  en  épocas  de  reveses  económicos,  podría 
también afianzar su aporte en aras de que la región pueda hacer frente a los desafíos de 
desarrollo. 
Las  ventajas  comparativas  pueden  surgir  de  las  características  estructurales  de  una 
organización,  de  su  trayectoria  y  experiencia  y  de  las  cambiantes  condiciones  de  su 
entorno.  La  principal  ventaja  estructural  del  BID  radica  en  su  naturaleza  como 
cooperativa, en virtud de la cual los países miembros prestatarios tienen la mayoría del 
poder de voto. El sentido de pertenencia que han sentido estos países a lo largo de las 
décadas ha consolidado la función del Banco como socio fiable que responde, antes que 
nada, a las necesidades y aspiraciones de desarrollo de sus miembros. 
Además de esas características intrínsecas, el Banco ha adquirido ventajas comparativas, 
a saber: (a) un sólido enfoque de país, (b) articulación de las operaciones de los sectores 
público y privado y (c) diversificación de productos financieros y no financieros que le 
permiten responder mejor a las necesidades de los países y ser más sistemático en su 
apoyo al desarrollo con el correr del tiempo; y (d) conocimiento y capacidad para apoyar 
el comercio y la integración regional. Esas ventajas son clave para la nueva estrategia 
institucional del Banco y se han de desarrollar mucho más. 
La complementariedad y coordinación con los socios del ámbito del desarrollo es un 
elemento congruente con un enfoque renovado del Banco en la formulación de ventajas 
comparativas y la generación de valor agregado para sus clientes. El Banco tiene una 
ventaja comparativa en el apoyo a los proyectos de desarrollo, en comparación con el 
apoyo  a  la  balanza  de  pagos  y  la  liquidez,  especialmente  después  de  los  cambios 
operados  en  el  FMI;  de  igual  manera,  está  mejor  equipado  para  proporcionar 
asesoramiento, en función de la experiencia y las buenas prácticas, y no de la vigilancia. 
El  Banco  Mundial  y  el  BID  se  pueden  complementar  entre  sí  en  la  generación  de 
conocimientos sobre temas de desarrollo y la adaptación de esos conocimientos a las 
realidades locales. Ello puede suponer la ejecución conjunta de proyectos en los países, 
especialmente  en los casos en que la escala  y  complejidad de una operación son tan 
grandes  que  superan  las  capacidades  de  cualquier  institución  individual.  Más  aún, 
también son cada vez más las oportunidades para que el BID trabaje con instituciones 
financieras subregionales y organismos de cooperación bilaterales, así como para que 
coordine  con  socios  en  el  ámbito  del  desarrollo,  a  través  de  acuerdos  tales  como  la 
Declaración de París sobre la Eficacia de la Ayuda al Desarrollo, de 2005, y el Programa 
de Acción de Accra, de 2008.  
Apoyo preferencial a los países más pobres de América Latina y el Caribe 
Así como la región de América Latina y el Caribe está rezagada en varias dimensiones 
con  respecto  al  mundo  desarrollado  y  los  países  emergentes  más  dinámicos,  existen 
además grandes brechas de desarrollo entre distintos países de la región. Países como 
Bolivia, Guatemala, Guyana, Haití, Honduras, Nicaragua y Paraguay tienen un PIB per 
cápita de solamente la cuarta parte del promedio regional, y sus tasas de pobreza son casi Página 4 de 6  Resumen Ejecutivo 
 
 
el doble del promedio de la región en su conjunto. Esas brechas también se reflejan en la 
mayoría de los indicadores de bienestar social y acceso a servicios. El respaldo a los 
esfuerzos de esos países para acelerar su ritmo de desarrollo ha sido,  y ha de seguir 
siendo, una prioridad para el Banco. 
Para poder cumplir su compromiso de brindar apoyo preferencial a los países más pobres, 
el BID debe comenzar con una renovación de su capacidad para conceder préstamos a 
esos países bajo condiciones de precio  y de reembolso que sean congruentes con los 
marcos de sostenibilidad de la deuda. Hasta ahora, esas condiciones han sido ofrecidas 
por  el  FOE,  pero  los  términos  concesionales  de  los  préstamos  y  la  participación  del 
Banco en las iniciativas de reducción de la deuda han agotado el fondo. La reposición de 
recursos  del  FOE  y  la  optimización  del  modelo  de  financiamiento  han  de  ser  un 
componente clave de la nueva estrategia institucional del BID. El apoyo del Banco a los 
países más pobres y pequeños de la región también ha de reflejarse en las prioridades 
sectoriales  para  los  préstamos  de  la  institución  y  en  la  formulación  de  programas  y 
productos adaptados a las necesidades de esos países. 
Desarrollo a través del sector privado 
A su vez, la capacidad para promover el desarrollo por intermedio del sector privado es 
una  ventaja  comparativa  que  el  Banco  ha  de  reconocer  y  explotar  plenamente.  Esta 
ventaja se deriva no solamente del tamaño del sector privado como fuente de inversiones 
y de creación de empleo, sino también de la capacidad del Banco para coordinar mejor 
sus propias operaciones con las del sector público. Ello le permitirá al Banco desarrollar 
un enfoque de país de carácter más integral y explotar las sinergias con los proyectos 
públicos relacionados con el mejoramiento normativo, la realización de inversiones en 
infraestructura o el aumento de la competitividad. 
El  Banco  sigue  teniendo  margen  para  mejorar  en  su  apoyo  y  articulación  de  las 
operaciones  del  sector  privado.  Mientras  que  una  vinculación  más  estrecha  con  la 
programación  de  país  y  una  cooperación  entre  equipos  técnicos  pueden  mejorar  la 
articulación de los proyectos de los sectores privado y público, el límite normativo a la 
concesión de financiamiento al sector privado ha de revisarse no solamente a la luz de la 
demanda, sino también en función de la actual operacionalización como operaciones sin 
garantía soberana, que combina la gestión de riesgos con la especialización del cliente. 
La demanda de recursos del BID 
Se derivaron casos hipotéticos de financiamiento agregado partiendo de un análisis por 
país de la actual demanda sobre la base de las estrategias de país existentes y los procesos 
de programación. Se compararon los resultados con los resultados obtenidos mediante un 
análisis estadístico de las tendencias de financiamiento e inversión en la región. 
Los  resultados  de  dichas  estimaciones  indican  que  la  demanda  de  financiamiento 
proporcionado por el BID podrá oscilar entre US$16.500 millones y US$19.800 millones 
por año en el período comprendido entre 2010 y 2020. La cifra estimativa más elevada 
surge de un enfoque vertical ascendente basado en las demandas reales expresadas por 
los países prestatarios en el contexto de su interacción con el Banco. A su vez, la cifra 
estimativa más baja responde a una extrapolación estadística de las previsiones del FMI Resumen Ejecutivo     Página 5 de 6 
 
 
en  cuanto  a  inversiones  públicas  y  privadas,  ajustadas  en  función  de  la  demanda  de 
financiamiento proporcionado por el BID, la cual va disminuyendo conforme los países 
se  desarrollan  y  mejoran  su  acceso  a  los  mercados  de  capital  privado.  Los  cálculos 
suponen un incremento entre 23% y 56% en la tendencia de desembolsos en el período 
comprendido entre 1983 y 2009. 
Probablemente la demanda de recursos sea más elevada para los sectores sociales y de 
infraestructura,  que  puede  representar  alrededor  del  65%  del  financiamiento  total 
estimado,  seguida  por  los  sectores  de  desarrollo  institucional,  protección  ambiental  e 
integración. Estos volúmenes de financiamiento también le permitirían al Banco atender 
las necesidades de los  países a lo largo del  ciclo de negocios. En lo  que respecta la 
demanda de recursos por parte de los países más pobres de la región, los análisis calculan 
el promedio total de aprobaciones anuales para 2010 a 2020 en US$918 millones. Esta 
cifra  está  implícitamente  restringida  por  las  actuales  condiciones  de  la  oferta  de 
financiamiento concesional. El cálculo de la “demanda revelada” está, por un Amplio 
margen, dentro de la capacidad de absorción estimada de US$1.200 millones para los 
cinco países del FOE. Por último, el financiamiento de proyectos elegibles por parte del 
sector  privado  en  los  cinco  pilares  estratégicos  del  Nuevo  Marco  Operativo
2  podría 
situarse entre US$4.000 millones y US$5.300 millones por año. 
Hacia un Banco mejor 
Con el ánimo de aumentar la pertinencia del Banco como socio para el desarrollo, la 
Administración ha venido implementando una serie de medidas tendientes a incrementar 
la eficiencia y eficacia. Tomadas en conjunto, esas iniciativas constituyen parte de un 
“programa  para  un  Banco  mejor”  que  comprende  (i) mejoras  a  la  capacidad 
organizacional del Banco, (ii) iniciativas para implementar los principios de eficacia de la 
comunidad internacional, (iii) la ampliación de las actividades básicas del Banco a fin de 
incluir  productos  de  conocimiento  y  formación  de  capacidad  y  productos  de  valor 
agregado ajenos al ámbito del financiamiento, (iv) mejoras a la gestión de riesgos, (v) el 
refuerzo de la agenda de integridad y (vi) la gestión de recursos humanos. No se trata por 
cierto  de  una  lista  exhaustiva  de  los  cambios  por  los  que  ha  pasado  la  institución, 
especialmente  en  los  últimos  cuatro  años;  además,  esos  elementos  no  impiden  la 
realización  de  reformas  más  profundas  en  el  futuro  para  reforzar  la  gobernanza,  la 
transparencia y la eficiencia.  
Los  esfuerzos  emprendidos  para  concentrar  recursos  donde  puedan  ser  más  eficaces, 
suministrar más valor agregado y aumentar la eficiencia institucional no necesariamente 
se traducen en un menor nivel de financiamiento. En muchos casos, se requerirá más 
financiamiento. Para poder atender el aumento en la demanda de este tipo de apoyo, el 
Banco debe mejorar su eficiencia y efectividad, debiendo además ampliar su capacidad 
para abordar nuevos desafíos de desarrollo en América Latina y el Caribe. 
El aumento sustancial en el financiamiento otorgado a países miembros prestatarios tras 
la realineación de 2007 indica que la demanda es sumamente sensible a un BID más 
eficiente y de mayor capacidad de respuesta. Además, éste tiene que generar una masa 
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crítica de proyectos en sus ámbitos de especialidad a fin de explotar sus economías de 
escala  y  difundir  experiencias  y  lecciones  aprendidas.  Si  bien  la  expansión  del 
financiamiento puede ser un buen catalizador para los cambios necesarios en aras de 
mejorar  la  efectividad  en  el  cumplimiento  de  la  misión  del  Banco  de  fomentar  el 
desarrollo de América Latina y el Caribe, también exigirá cambios para que el BID pueda 








I.  INTRODUCCIÓN 
1.1  En  la  Reunión  Anual  del  Banco  celebrada  en  marzo  de  2009,  la  Asamblea  de 
Gobernadores  solicitó  a  la  Administración  “[dar]  inicio  de  inmediato  a  una 
evaluación  de  la  necesidad  de  un  aumento  general  de  capital  del  Capital 
Ordinario… y de una reposición del Fondo para Operaciones Especiales”.  
1.2  La Resolución AG-6/09 solicitó que la Administración proporcione “un análisis 
profundo de la naturaleza y escala de las demandas a largo plazo” en apoyo del 
constante desarrollo social y económico de la región de América Latina y el Caribe, 
especialmente de los países más pobres  y  vulnerables.  Dicho análisis habría de 
incluir “(a) una nueva estrategia institucional que utilice recursos adicionales en 
forma eficaz para brindar apoyo a programas de protección social, reducción de la 
pobreza y la desigualdad, realización de inversiones en infraestructura y cambio 
climático; (b) las implicaciones del marco de suficiencia de capital del Banco, y 
(c) una reevaluación de la política relativa al sector privado para brindar apoyo al 
desarrollo de la región”.  
1.3  La  Resolución  AG-6/09  solicita  asimismo  que  la  Administración  presente 
propuestas  correspondientes  a  (i) opciones  que  sean  congruentes  con  la  solidez 
financiera del Banco, a fin de ampliar la capacidad de financiamiento del Capital 
Ordinario para ofrecer respuestas de corto plazo a la crisis a partir de este año; y 
(ii) opciones para la aceleración de los desembolsos de recursos del Fondo para 
Operaciones Especiales y la dotación de recursos adicionales para el FOE, así como 
la revisión del cronograma para su reposición. El Directorio Ejecutivo aprobó un 
cambio a la política del Banco que limitaba el financiamiento total, con lo cual el 
BID está a la par de otros bancos multilaterales de desarrollo, habiendo además 
incrementando temporalmente la capacidad de desembolso con cargo  al  Capital 
Ordinario. Adicionalmente, el Directorio aprobó, para 2009 y 2010, asignaciones 
suplementarias para los cuatro (4) países prestatarios del Fondo para Operaciones 
Especiales
3, así como una mayor asignación a la Facilidad No Reembolsable del 
BID a efectos de otorgar más recursos a Haití. 
1.4  El presente es el primer documento de trabajo en respuesta a las solicitudes de los 
Gobernadores  respecto a un análisis de las necesidades a largo plazo. En él se 
abordan los siguientes temas: (i) la necesidad de una nueva estrategia institucional, 
tema que se plantea en las Secciones III y IV, y que incluirá un enfoque en los 
constantes  desafíos  de  desarrollo  que  enfrenta  la  región,  así  como  las  brechas 
existentes  en  la  consecución  de  los  Objetivos  de  Desarrollo  del  Milenio,  y  las 
prioridades estratégicas del Banco y sus ventajas comparativas; (ii) la necesidad de 
un análisis riguroso de la demanda de recursos del BID, tema tratado en la Sección 
V,  que  demuestra,  en  términos  globales,  las  necesidades  de  endeudamiento 
estimadas
4; (iii) una evaluación de las necesidades de los países más pobres de la 
región y la demanda de recursos del FOE, así como la demanda prevista para las 
                                                 
3   Bolivia, Guyana, Honduras y Nicaragua. 




actividades del sector privado, que se presentan dentro del análisis de la demanda; y 
(iv) la ejecución de iniciativas orientadas a incrementar la eficiencia del Banco y su 
efectividad en el desarrollo, que se abordan en la Sección VI. Además, la Sección II 
evalúa la contribución del Banco al progreso económico y social de la región en el 
marco del Octavo Aumento General de los Recursos del Banco.  
1.5  La Administración solicita la orientación de los Gobernadores acerca de los temas 
abordados en este documento, al cual le seguirá un segundo documento de trabajo 
para  abordar  las  dos  restantes  solicitudes  de  los  Gobernadores,  a  saber:  (i) las 
implicaciones del marco de suficiencia de capital y (ii) la política para el sector 
privado.  Incorporará  también  cualquier  tema  que  surja  del  análisis  y  las 
deliberaciones  sobre  este  primer  documento.  Mientras  que  estos  dos  primeros 
documentos se centrarán en la necesidad de un aumento general de capital y de 
reposición  de  recursos del  FOE, un tercer documento de trabajo se centrará  en 
propuestas para su implementación y en medidas de gobernanza conexas.  
II.  EVALUACIÓN DE LA CONTRIBUCIÓN DEL BANCO AL DESARROLLO DE LA 
REGIÓN DE 1994 A 2008 
A.  Marco de evaluación 
2.1  El Octavo Aumento General del Capital Ordinario del Banco y Reposición de 
Recursos del  Fondo para Operaciones Especiales trazó una estrategia para 
orientar la función del Banco en la región. Conforme las condiciones de la 
economía  mundial  y  la  región  fueron  cambiando,  la  estrategia  pasó  por 
revisiones periódicas. Esas actualizaciones formaron parte principalmente de la 
Estrategia Institucional aprobada en 1999 y el Nuevo Marco de Financiamiento 
adoptado en 2002, que se renovó y modificó en 2005
5. Si bien las actualizaciones 
condujeron  a  ajustes  y  cambios  en  los  parámetros  para  el  otorgamiento  de 
préstamos concesionales, en apoyo de reformas de política y al sector privado, los 
objetivos  básicos  del  Octavo  Aumento  General  de  los  Recursos  permanecieron 
sustancialmente sin cambios.  
2.2  La presente sección ofrece una evaluación del desempeño del Banco en función 
de  los  objetivos  del  Octavo  Aumento  General  de  los  Recursos.  Evalúa  el 
programa  operacional,  tanto  en  relación  con  la  expansión  de  la  concesión  de 
préstamos como del suministro de asistencia técnica. También analiza el logro de 
los  mandatos  de  Octavo  Aumento.  Cabe  agregar  que  el  cambiante  contexto 
económico mundial y regional indujo cambios organizacionales dentro del Banco, 
los cuales incidieron en la consecución de los objetivos. Por último, se presenta una 
evaluación  de  las  contribuciones  sectoriales  del  Octavo  Aumento.  En  el  anexo 
estadístico  al  presente  documento  (Anexo  I-B) se  presentan  las  estadísticas 
operativas del Banco. 
                                                 
5   El Nuevo Marco de Financiamiento (Resoluciones AG-1/02, AG-5/05 y AG-7/09) ha representado una 




B.  Desempeño del BID desde el Octavo Aumento General de los Recursos 
2.3   En los 15 años transcurridos desde 
el  Octavo  Aumento  General  de  los 
Recursos  del  Banco,  la  región  de 
América Latina y el Caribe registró 
avances  en  sus  indicadores 
económicos y sociales, si bien todavía 
está  a  la  zaga  de  otras  regiones  en 
desarrollo.  Entre  1994  y  2008  la 
región  creció  a  razón  de  una  tasa 
promedio  anual  del  3,3%,  con  un 
crecimiento  acumulativo  del  57,8% 
para  el  período.  Con  un  crecimiento 
anual de población del 1,4%, el ingreso 
per  cápita  aumentó  el  1,9%, 
alcanzando  un  promedio  de  US$4.789  en  2008.  Los  últimos  14  años  se 
caracterizaron  por  tres  períodos  diferenciados  de  desempeño  económico: 
primeramente, un aumento del crecimiento a mediados de los años noventa, que fue 
seguido  por  una  contracción  en  1998,  exacerbada  por  las  crisis  financieras  y 
económicas de 1999 y 2002, a las cuales siguió, a partir de 2003, una época de 
crecimiento renovado (con inflación baja) (Gráfico II-1). 
2.4  En los últimos 15 años, la región también 
registró  avances  en  indicadores  sociales 
clave,  pese  a  lo  cual  se  sigue 
caracterizando  por  la  desigualdad.  Las 
tasas  de  pobreza  de  América  Latina  y  el 
Caribe  disminuyeron  de  45,7%  en  1994  a 
33,2%  en  2008  (Gráfico  II-2).  En  cifras 
absolutas, la población pobre de la región se 
redujo  al  pasar  de  218  millones  a  192 
millones de  personas. Si en 2008 hubieran 
prevalecido las mismas tasas de pobreza que 
en  1994,  el  número  de  pobres  se  habría 
cifrado en 265 millones. Como el ritmo de 
crecimiento  económico  se  aceleró  después 
de 2003 y la distribución del ingreso mejoró en muchos países, los avances en la 
reducción  de  la  pobreza  se  aceleraron  entre  2003  y  2008,  conforme  puede 
apreciarse en el Gráfico II-2. Durante este período cerca de 50 millones de personas 
de la región salieron de la pobreza. Sin embargo, la distribución del ingreso sigue 
siendo sumamente desigual y la región ha registrado el índice de Gini promedio 
Gráfico II-1 
América Latina y el Caribe: 





































































































Crecimiento PIB Inflación  
Gráfico II-2 
Tasas de pobreza en 






















































































más  elevado  del  mundo  en  los  últimos  40  años  (más  de  50%)
6.  El  Anexo  I-A 
presenta información estadística acerca de la evolución del desempeño económico 
de la región desde el Octavo Aumento General de los Recursos del Banco. 
2.5  Además, en América Latina y el Caribe se ha registrado una generalizada 
consolidación de la democracia. Desde 1994 se han celebrado elecciones en la 
región con una afluencia general de votantes comparable a las de las democracias 
consolidadas, y todos los gobiernos actualmente en ejercicio están respaldados por 
el voto popular. Los dieciséis mil gobiernos municipales de la región también están 
encabezados en su totalidad por autoridades elegidas democráticamente. Durante 
los  últimos  15  años  muchos  gobiernos  han  mejorado  sus  sistemas  de  gestión 
financiera, controles internos y rendición de cuentas. Sin embargo, en lo atinente a 
capacidad  burocrática  y  aparato  del  Estado,  profesionalismo  de  los  empleados 
públicos  y  eficacia  de  las  instituciones  de  gobierno,  la  región  sigue  estando 
considerablemente a la zaga del mundo industrializado y los países en desarrollo 
que acusan un rápido crecimiento. 
1.  Desempeño operativo 
2.6  Desde el último aumento de capital, el BID se ha convertido en la mayor fuente 
de  financiamiento  para  el  desarrollo  en  América  Latina  y  el  Caribe,  y 
actualmente proporciona a los países miembros prestatarios más del 50% del 
financiamiento  aportado  por  entidades  multilaterales.  Entre  1994  y  2008  el 
Banco financió 1.230 préstamos por un total de US$108.600 millones (incluidos 
préstamos  de  emergencia).  De  ese  monto,  US$66.600  millones  (61,3%)  y 
US$9.100  millones  (8,4%)  correspondieron,  respectivamente,  a  préstamos  de 
inversión  con  garantía  soberana  y  sin  garantía  soberana;  a  su  vez,  US$20.700 
millones  (19,1%)  fueron  para  préstamos  en  apoyo  de  reformas  de  política  y 
US$12.200  millones  (11,2%)  para  préstamos  de  emergencia.  (Véase  el 
Gráfico II-3). 
 
                                                 
6   El índice de Gini es una medición de la desigualdad, donde cero representa una igualdad perfecta y cien, 




Gráfico II-3            Gráfico II-4 
 
2.7  El anterior Gráfico 2.4 muestra que a partir de 1994, los flujos netos haca países 
miembros prestatarios aumentaron de casi cero a un máximo de US$6.170 millones 
en 1999.  Los flujos son negativos de 2004 a 2006, inclusive, lo cual refleja la 
disminución en el volumen de financiamiento en el período 2002-2004. Los flujos 
netos de préstamo fueron positivos y aumentaron en 2007 y 2008. 
2.8  Desde  2007,  la  concesión  de  préstamos  en  la  región  ha  aumentado 
marcadamente,  al  impulso  de  proyectos  de  inversión  (con  y  sin  garantía 
soberana),  antes  que  de  préstamos  en  apoyo  de  reformas  de  política  y 
préstamos  de  emergencia.  Las  reformas  implementadas  como  parte  de  la 
realineación de 2007 desembocaron en un alto nivel de aprobaciones (incluso antes 
de la crisis) cifrado en US$8.800 millones en 2007 y US$11.300 millones en 2008 
(83% en préstamos de inversión); los niveles récord de desembolsos, cifrados en 
US$7.100 millones y US$7.600 millones en 2007 y 2008, respectivamente, y un 
aumento  del  30%  en  la  concesión  de  préstamos  a  gobiernos  subnacionales.  En 
particular,  las  reformas  también  propiciaron  (i) un  aumento  de  capacidad 
organizacional logrado aumentando el número de especialistas técnicos y centrando 
recursos en manera concreta; (ii) una ampliación de la base de productos y clientes 
en 2006 merced a la decisión de los Gobernadores de aumentar el otorgamiento de 
préstamos sin garantía soberana, y (iii) reducciones en los costos de transacción 
para los clientes y en el tiempo de aprobación y desembolso de los proyectos. 
2.9  Durante  el  Octavo  Aumento  General  de  los  Recursos,  el  Banco  se  ha 
convertido en la principal fuente de financiamiento concesional multilateral 
para  los  países  más  pobres  de  la  región,  representando  55%  de  los  saldos 
pendientes  de  sus  préstamos  multilaterales.  Entre  1994  y  2008  proporcionó 
Financiamiento en el período del Octavo Aumento con 
garantía soberana (SG) y sin garantía soberana (NSG) 
según préstamos de inversión (INV), 
en apoyo de reformas de política (PBL) y




















































































Flujo neto de préstamos en monedas convertibles






































































































US$6.600 millones en  recursos del FOE a los  países  elegibles
7, desembolsando 
US$6.700  millones.  Dicha  capacidad  fue  generada  por  los  US$1.000  millones 
contribuidos al FOE en el Octavo Aumento, y por los reembolsos de préstamos 
anteriores. A partir de 1997 el Banco participó en la iniciativa de alivio de la deuda 
de los países pobres muy endeudados (PPME) para los cinco prestatarios del FOE. 
En 1999 el Banco había proyectado reducciones abruptas en los recursos, de por 
sí ya limitados, para financiamiento del FOE. En una decisión histórica, los países 
miembros  prestatarios  acordaron  la  conversión,  a  lo  largo  del  tiempo,  del 
equivalente de aproximadamente US$2.400 millones en sus propias monedas en 
poder  del  Banco,  para  que  fuera  utilizado  para  sostener  el  financiamiento 
concesional en moneda convertible y el programa de cooperación técnica para los 
países más pobres y ayudar a reducir la carga que supone el servicio de la deuda 
para los países pobres muy endeudados. En 2007 los Gobernadores aprobaron un 
alivio de la deuda en el marco de la Iniciativa de Alivio de la Deuda Multilateral 
(IADM), condonando aproximadamente US$3.400 millones en pagos de principal y 
US$1.000 millones en pagos de intereses. Ese alivio de la deuda se llevó a cabo sin 
contribuciones nuevas para el FOE, lo cual redujo aún más su capacidad financiera. 
2.10  Además, el Octavo Aumento General de los Recursos del Banco abrió una 
nueva ventanilla para la concesión de préstamos en forma directa al sector 
privado  sin  garantía  soberana.  Inicialmente,  el  financiamiento  se  orientó 
exclusivamente  a  inversiones  en  proyectos  de  infraestructura  y  de  servicios 
públicos que prestaban servicios anteriormente suministrados por el sector público. 
Se estableció un límite de 5% de los compromisos anuales, que con posterioridad se 
aumentó a 5% del total de préstamos activos y que en 2001 se volvió a aumentar a 
10%.  En  2006  los  Gobernadores  ampliaron  el  alcance  del  financiamiento  sin 
garantía soberana, para incluir entidades como las asociaciones público-privadas y 
las entidades públicas y subnacionales. Asimismo autorizaron al Banco para que 
concediera directamente préstamos a instituciones financieras y a compañías activas 
en todos los sectores, con sujeción a una lista de actividades prohibidas. Más del 
22,5%  del  financiamiento  del  Banco  al  sector  privado  (préstamos  de  SCF)  se 
destinaron a países de los grupos C y D durante el período del Octavo Aumento 
General de los Recursos del Banco. 
                                                 
7   Debido a la limitada cantidad de recursos disponibles, la elegibilidad para recibir fondos del FOE se limitó, 
en el marco del Octavo Aumento, a los países más pobres y menos desarrollados de la región, es decir, 




2.11  El  Banco  incrementó  su  apoyo  a  las 
reformas de política, el fortalecimiento 
institucional  y  la  formación  de 
capacidad  por  medio  de  un  mayor 
enfoque en las cooperaciones técnicas. 
Las  aprobaciones  de  operaciones  de 
cooperación  técnica  no  reembolsable 
aumentaron,  durante  el  período  del 
Octavo  Aumento,  de  US$117  millones 
en 1994 a US$186 millones en 2008. En 
ese  mismo  período,  40%  de  todos  los 
recursos  de  cooperación  técnica  se 
dirigieron a los países más pobres de la 
región (Gráfico II-5).  
2.  Mandatos del Octavo Aumento General de los Recursos del Banco  
2.12  Los principales mandatos del Octavo Aumento General de los Recursos del 
Banco incluyeron metas de préstamo para reducción de la pobreza y equidad 
social  de  40%  del  volumen  y  50%  en  número  de  operaciones.  Inicialmente  el 
Octavo Aumento tenía una meta indicativa de 35% del total de préstamos que debía 
destinarse a países de los grupos C y D, los más pequeños en la región. Dado que el 
propósito era asegurar que el Banco diera una atención adecuada a los países más 
pobres de la región, en 1998 los Gobernadores decidieron cambiar el parámetro a 
uno  basado  en  el  ingreso  per  cápita,  y  los  países  más  pobres  de  la  región  se 
definieron como grupo II
8. 
2.13  El  Banco  ha  cumplido  cabalmente  tanto  las  metas  de  préstamos  para 
reducción de la pobreza como de apoyo a los países más pobres. Entre 1994 y 
2008 el monto acumulativo de préstamos con garantía soberana para proyectos y 
componentes de reducción de la pobreza y de equidad social ascendió a US$44.000 
millones en 531 proyectos, lo cual representa 50,4% del volumen total de préstamos 
con garantía soberana (excluidos préstamos de emergencia) y 49,5% del número 
total de operaciones. A su vez, los préstamos con garantía soberana a los países del 
grupo II totalizaron US$32.100 millones, es decir, 36,8% del total de préstamos con 
dicha garantía. 
3.  Evolución de la estructura orgánica 
2.14  Los logros institucionales posteriores al Octavo Aumento obedecieron en parte 
a la capacidad del Banco de adaptar su estructura orgánica e innovar en sus 
procedimientos  de  gestión  de  operaciones.  Dos  reorganizaciones  efectuadas  a 
nivel institucional (realizadas en 1994 y en 2007) estuvieron dirigidas a colocar al 
Banco en condiciones de responder mejor a las demandas de sus clientes. En 1994 
                                                 
8   Según el documento AB-1960, los países del grupo II eran los de un PNB per cápita inferior a US$3.200 
(en dólares estadounidenses de 1997). 
Gráfico II-5 
Aprobaciones de operaciones de 




















































































Programas especiales del Capital Ordinario
Fondo para Operaciones Especiales




el  Banco  se  reorganizó  sobre  la  base  de  regiones  geográficas,  creándose  tres 
departamentos regionales de operaciones con plena responsabilidad del trabajo de 
la institución con los países miembros, desde la programación hasta el diseño y la 
ejecución  de  proyectos;  asimismo,  se  creó  una  ventanilla  para  proporcionar 
financiamiento directo al sector privado. Con el ánimo de corregir las ineficiencias 
del modelo regional, la  realineación de 2007  creó una estructura matricial para 
mejorar  la  asignación  de  personal  en  los  departamentos  que  interactúan  con  el 
cliente y mejorar la eficiencia institucional. 
2.15  Desde  1994  el  presupuesto  administrativo  del  Banco  (gastos  brutos)  se  ha 
mantenido  uniforme  en  términos  reales,  mientras  que  el  volumen  de 
operaciones ha aumentado. Entre 1994 y 2008 el número de proyectos aprobados 
aumentó el 163% (de 48 a 126), en tanto que el número de proyectos de la cartera 
aumentó el 96% (de 289 a 567). Como lo demuestran los indicadores del Cuadro 
II-1 el Banco se desempeña con eficiencia en comparación con otras instituciones 
multilaterales. Por ejemplo, la tasa de crecimiento nominal anual del presupuesto 
administrativo  bruto  del  Banco  está  por  debajo  de  la  tasa  de  instituciones 
homólogas. Los coeficientes demuestran que los gastos administrativos a dotación 
de  personal  y  número  de  proyectos  aprobados  del  BID  están  por  debajo  del 
promedio  entre  instituciones  homólogas.  Los  coeficientes  de  desembolso  de 
préstamos  a  gastos  administrativos  y  dotación  de  personal  demuestran  que  el 
costo en el que incurre el Banco por concepto de desembolsos también está por 
debajo del promedio que registran las instituciones homólogas. 
 
Cuadro II-1
9: Coeficientes promedio de instituciones homólogas para el período 2001-2007
10 
Indicador  BID  BIRF y AIF  BAsD 
Tasa aumento nominal presupuesto bruto administrativo anual  4,00%  6,10%  6,60% 
Gastos brutos administrativos reales por proyectos aprobados  $4,7m  $7,7m  $3,4m 
Plantilla real por proyecto aprobado  22  34  28 
Desembolsos préstamos anuales/Gastos brutos administrativos reales  $15,7m  $9,4m  $17,1m 
Desembolsos préstamos anuales/Plantilla real  $3,5m  $2,2m  $2,2m 
Gastos admin. brutos ajustados como porcentaje de ingreso por concepto de 
operaciones
1/ 
60,50%  58,50%  19,80% 
Ingresos por concepto de operaciones/Plantilla real   $513K  $208K  $288K 
1/ En 2007, el coeficiente para el BID se vio afectado en forma considerable por dos factores: (a) una baja de los ingresos por concepto de 
operaciones y (b) un cargo de US$55 millones al Capital Ordinario por concepto de costos de la realineación 
 
                                                 
9   Adaptado del documento GA-242-7. 
10   Esta información está basada en datos de S&P Supranationals Special Edition 2008. La confirmación de los 




2.16  La plantilla de empleados del BID se 
ha  mantenido  relativamente 
constante entre 1994 y 2009. En 1994 
había  1.758  empleados;  en  2009,  hay 
1.772,  con un  aumento  de 38% en  el 
personal  profesional  (de 
934 funcionarios  en  1994  a  1.287  en 
2009). Como consta en el Gráfico II-6, 
la dotación de personal se elevó a 1.940 
en  2001  tras  la  conversión  de 
consultores  a  largo  plazo, 
disminuyendo  dos  veces,  en  1995 
(1.682) y en 2007 (1.606), al amparo de 
programas de separación convenidos de 
común acuerdo.  
2.17  Durante  el  período  del  Octavo  Aumento  ingresaron  al  Banco  nuevos 
miembros no regionales. Corea ingresó en el Banco en 2005, convirtiéndose en el 
segundo  miembro  asiático  de  la  institución.  A  su  vez,  China  ingresó  en  2009, 
convirtiéndose en el 48
o miembro del Banco.  
C.  Contribución a la región desde el Octavo Aumento General de los Recursos 
del Banco 
1.  Contribución en sectores estratégicos
11 
2.18  En el curso de los 15 últimos años, la evolución del financiamiento del Banco 
por  sectores  se  ha  caracterizado  por  la  estabilidad  del  apoyo  brindado  a 
programas  del  sector  social. 
Adicionalmente, se produjo un 
importante  crecimiento  en 
infraestructura  y 
fortalecimiento  institucional 
(de  US$1.700  millones  y 
US$639  millones  en  1994,  a 
US$4.300  millones  y 
US$3.400  millones  en  2008, 
respectivamente),  conforme 
consta  en  el  Gráfico  II-7.  En 
términos  de  composición  del 
total  de  aprobaciones  de 
préstamos,  en  2008  más  del 
75%  de  los  préstamos 
aprobados se destinaron ya sea 
                                                 
11   En esta sección todos los datos sobre muestras de productos provienen de informes de terminación de 
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Gráfico II-7. Financiamiento 1994-2008
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a infraestructura o al fortalecimiento de instituciones, en tanto que en 1994 esos 
dos  sectores  representaban  conjuntamente  menos  del  45%  de  la  cartera. 
Adicionalmente, los programas de protección ambiental han pasado de US$82 
millones en 1994 a US$394 millones en 2008. En los párrafos a continuación se 
presenta  un  análisis  del  financiamiento  por  sector  estratégico,  junto  con  una 
muestra  de  productos  logrados  durante  el  período  del  Octavo  Aumento  de 
Recursos del BID. 
2.19  Programas  sociales.  La 
concesión  de  préstamos  se 
centró en los segmentos más 
vulnerables de la población 
a  fin  de  potenciar  la 
formación  de  capital 
humano.  El  financiamiento 
ascendió  a  US$32.600 
millones,  habiéndose 
desembolsado  US$27.400 
millones.  Se  efectuaron 
inversiones  por  US$5.600 
millones  en  educación  y 
US$2.700  millones  en 
nutrición  y  salud 
maternoinfantil. A su vez, los 
programas  de  transferencia 
condicional  de  efectivo  totalizaron  US$6.150  millones  en  13  países.  Otros 
programas sociales se centraron en mejoras en barrios marginales y acciones para 
incrementar la productividad de pequeños productores agrícolas y microempresas. 
Además,  se  usaron  US$6.700  millones  para  financiar  programas  de  desarrollo 
urbano y vivienda a niveles nacional y subnacional, así como para la preservación 
del patrimonio sociocultural de comunidades tradicionales y grupos indígenas, entre 
otros  programas.  La  concesión  de  préstamos  en  apoyo  de  reformas  de  política 
ascendió a US$4.600 millones.  
Cuadro II-2 
Programas sociales 
Indicadores de producto  1994-2008 
Educación    
·  Aulas construidas o mejoradas  71.099 
·  Docentes capacitados  931.151 
·  Estudiantes beneficiados        22.048.326 
Salud y ámbito social, ámbito laboral    
·  Personal capacitado  4.091.815 
·  Número de instalaciones construidas o 
mejoradas 
297.633 
·  Personas beneficiadas  100.407.057 
Desarrollo urbano    
·  Viviendas construidas o mejoradas  214.894 
·  Familias beneficiadas  1.690.936 




2.20  Infraestructura. El financiamiento para infraestructura aumentó el acceso a 
servicios públicos por parte de 
los  pobres  e  incrementó  la 
competitividad  de  las 
empresas.  La  concesión  de 
préstamos  totalizó  US$30.000 
millones,  con  desembolsos  de 
US$25.000  millones.  Los 
préstamos  incluyeron 
operaciones  de  transporte  por 
US$11.900  millones, 
inversiones  en  energía  por 
US$7.900 millones y programas 
de  agua  y  saneamiento  por 
US$6.200 millones. Además, el 
apoyo para desarrollo agrícola y 
rural  ascendió  a  US$3.600 
millones  para  desarrollo  de 
comunidades  rurales,  riego, 
titulación e inscripción catastral 
de  tierras,  reactivación 
agropecuaria  y  generación  y 
divulgación  de  tecnología 
agrícola, entre otros sectores. Los préstamos en apoyo de reformas de política en 
estos sectores, diseñados para reforzar y mejorar la capacidad y eficiencia de los 
países en la gestión de los servicios públicos, ascendieron a US$1.300 millones
12. 
2.21  Fortalecimiento de instituciones. Las operaciones contribuyeron a mejorar los 
saldos  fiscales,  la  gestión 
pública  y  la  protección  de 
derechos.  La  concesión  de 
préstamos  totalizó  US$31.500 
millones,  con  desembolsos  de 
US$26.200  millones.  El 
desarrollo de mercados de capital 
representó US$2.400 millones, en 
tanto  que  los  programas 
multisectoriales  de  crédito  y 
preinversión,  incluido  el 
financiamiento  a  la  pequeña  y 
mediana  empresa,  ascendieron  a 
US$7.000 millones. El financiamiento para reforma y modernización del Estado 
                                                 
12   El 91% de operaciones de préstamos en apoyo de reformas de política en los ámbitos de transporte, agua y 
saneamiento, energía y agricultura se destinó a países del grupo II.  
Cuadro II-3 
Infraestructura 
Indicadores de producto  1994-2008 
Agricultura    
·  Tierras mejoradas por medio de 
riego/drenaje (ha) 
484.666 
·  Familias beneficiadas  3.161.533 
Energía    
·  Líneas de transmisión 
instaladas/mejoradas (km) 
6.442 
·  Líneas de distribución 
instaladas/mejoradas (km) 
1.807 
·  Hogares beneficiados   539.471 
Transporte    
·  Rutas construidas o mejoradas (km)  732.372 
Agua y saneamiento    
·  Hogares conectados a redes de 
distribución de agua potable 
4.232.437 
·  Hogares atendidos con una conexión de 
saneamiento 
2.272.201 
·  Sistemas de agua/alcantarillado 




Fortalecimiento de las instituciones para el crecimiento 
Indicadores de producto  1994-2008 
Finanzas    
·  Líneas de crédito  546.894 
·  Proyectos/operaciones beneficiados  170.092 
Capacidad institucional    
·  Empleados públicos capacitados  1.466.093 
·  Sistemas  de  información  y  procesos 
mejorados 
1.314 




sumó US$18.500 millones, incluido el suministro de apoyo para gestión de recursos 
públicos,  administración  tributaria  y  aduanera  y  reforma  judicial,  entre  otros 
sectores. Entre 1994 y 2008 el Banco fue particularmente activo en el apoyo a la 
descentralización, brindando recursos a cientos de gobiernos regionales y locales. 
La concesión de préstamos en apoyo de reformas de política ascendió a US$14.400 
millones, de los que US$13.100 millones se destinaron a reforma y modernización 
del Estado. 
2.22   Programas de protección ambiental. 
Las  operaciones  en  esta  área  se 
centraron en el mejoramiento de la 
gestión  ambiental.  El  total  de 
préstamos fue de US$2.600 millones, 
con  desembolsos  de  US$2.300 
millones.  Las  inversiones  se 
destinaron,  entre  otros  ámbitos,  al 
mejoramiento de la gestión de recursos naturales y recursos hídricos, programas de 
recuperación frente a desastres naturales, el refuerzo de marcos e instituciones de 
reglamentación,  el  aumento  de  la  cubierta  forestal,  el  área  de  biodiversidad  y 
eficiencia energética, y la educación y capacitación ambiental. Los préstamos en 
apoyo de reformas de política ascendieron a US$400 millones. 
2.  Capacidad del Banco para seguir efectuando contribuciones a la región 
2.23  A pesar del aumento general de capital de 1994, el Banco se ha reducido de 
escala en comparación con las necesidades de financiamiento de la región. El 
financiamiento proporcionado por el BID presentó una tendencia ascendente entre 
la crisis de la deuda de principios de los años ochenta y las crisis financieras de los 
mercados emergentes de finales de los años noventa. A partir de allí, esa tendencia 
se  revirtió.  Los  desembolsos  actuales  del  Banco,  medidos  con  respecto  a  la 
proporción  promedio  de  la  formación  bruta  de  capital  público  y  privado  en  el 
período comprendido entre 1983 y 2008, han disminuido y lo mismo cabe decir con 
respecto  a  otros  indicadores.  A  pesar  de  los  niveles  récord  de  financiamiento 
registrados en los últimos dos años, los desembolsos efectuados por el BID en 2008 
estuvieron  entre  US$2.000  millones  y  US$5.000  millones  por  debajo  de  las 
tendencias históricas.  
2.24  También existe una brecha importante con respecto a los cinco países más pobres 
de la región, que dependen de los recursos del Fondo para Operaciones Especiales 
(FOE). Medido en términos reales (dólares estadounidenses de 2008), el promedio 
anual  de  recursos  disponibles  para  préstamos  concesionales  disminuyó 
sustancialmente entre 1994 y 2008. La disminución se ha acentuado tras la puesta 
en práctica del programa de alivio de la deuda BID-07 y, si no se toma medida 
alguna, persistirá hasta que el FOE quede agotado. 
Cuadro II-5 
Programas de protección ambiental 
Indicadores de producto  1994-2008 
Medio ambiente    
·Tierras protegidas (ha)  90.651 
·Obras de regulación hídrica  1.847 




2.25  La  capacidad  actual 
del  Banco  no  está  a 
la  altura  de  las 
previsiones en cuanto 
a  las  necesidades  de 
la  región  en  el 
próximo decenio. Los 
desafíos  de  desarrollo 
que  la  región  sigue 
teniendo ante sí y los 
efectos duraderos de la 
actual  crisis 
económica enmarcan esas necesidades. La capacidad del Banco para responder a 
las demandas de los prestatarios en 2010 y años posteriores, ilustrada en el Gráfico 
II-8, se ve gravemente restringida. Para mantener un nivel sostenible de préstamos, 
el programa de préstamos ordinario anual se limitará a US$6.000 millones, cifra 
muy inferior a las proyecciones de la demanda que se presentan en la Sección V de 
este  documento,  en  tanto  que  los  desembolsos  anuales  se  limitarán  a 
US$5.800 millones.  
III.  AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE HACIA 2020:  
LOS DESAFÍOS DE LA IGUALDAD DE OPORTUNIDADES Y LA 
SOSTENIBILIDAD MUNDIAL 
3.1  En la Resolución AG-6/09 sobre el Estado de los Recursos del Banco, la Asamblea 
de Gobernadores solicitó a la Administración que elaborara una nueva estrategia 
institucional tendiente a una utilización eficaz de recursos adicionales, haciendo 
hincapié en el apoyo para programas de protección social, reducción de la pobreza 
y la desigualdad, inversiones en infraestructura y cambio climático. En respuesta a 
esa  solicitud,  en  la  presente  sección  se  describen  los  principales  desafíos  que 
enfrenta  la  región  y  se  establece  la  forma  en  que  los  cuatro  ámbitos  de  apoyo 
solicitados específicamente por los Gobernadores se consideran efectivamente en el 
documento sobre Prioridades Estratégicas del Banco. 
A.  Principales desafíos para el desarrollo 
3.2  Aunque constituida principalmente por países de medianos ingresos, la región 
de América Latina y el Caribe presenta un déficit sustancial de desarrollo y 
extraordinarias  desigualdades.  En  conjunto,  la  gestión  macroeconómica  de  la 
región mejoró notablemente en la última década, lo cual, junto con las condiciones 
internacionales inusualmente favorables imperantes en 2002-2008, hizo posible un 
crecimiento económico más acelerado en la región que el de los siete países más 
ricos del mundo y los países de medianos ingresos de Asia, excluidas China e India. 
No obstante, en una perspectiva más prolongada, el crecimiento de América Latina 
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la reducción de las desigualdades ocurrida en la última década en algunos de los 
países con mayor desigualdad, como Brasil, Chile, Colombia, México y Venezuela, 
hay desigualdades que persisten y crean estrangulamientos para la aceleración del 
crecimiento, una mayor inclusión social y una reducción sostenible de la pobreza. 
La integración de la región en la economía mundial también es dispareja, y sus 
resultados en materia de comercio internacional son opacos en comparación con los 
de los países en desarrollo de Asia y el Pacífico. 
3.3  Dos de los principales desafíos de desarrollo que tiene ante sí la región son los 
de promover la igualdad de oportunidades en una amplia gama de esferas y 
cerrar la brecha en materia de crecimiento con el resto del mundo, al tiempo 
de contribuir a la sostenibilidad ambiental con proyección mundial. La región 
enfrenta  el  reto  inmediato  de  ir  atravesando  la  actual  crisis  financiera  mundial 
cuidando de mantener al mismo tiempo sus ganancias arduamente conseguidas en 
cuanto  a  estabilidad  macroeconómica.  Más  allá  de  eso,  si  las  tendencias  se 
sostienen en el tiempo en los próximos 10 años, los países de América Latina y el 
Caribe  recogerán  los  frutos  de  20  años  de  disciplina  macroeconómica, 
afianzamiento  constante  de  la  democracia  y  políticas  sociales  congruentes.  Los 
aspectos demográficos también ayudarán, dado que los coeficientes de dependencia 
permanecerán en valores históricamente bajos hasta 2030, lo cual representa un 
fenómeno que el BID ha caracterizado como ventanilla de oportunidad demográfica 
debido a sus efectos en la productividad general
13. 
1.  Promoción de la igualdad de oportunidades
14 
3.4  En  cada  país  de  la  región  y  entre  los  países  que  la  integran  subsisten 
pronunciadas  desigualdades  de  oportunidades,  pese  a  las  notables  mejoras 
logradas  en  cuanto  a  acceso  a  servicios  básicos  e  indicadores  básicos.  Esas 
desigualdades  generan  resultados  dispares  en  una  amplia  gama  de  medidas  de 
bienestar social. El  sistema democrático ha dado mayor voz a segmentos de la 
población históricamente excluidos de los beneficios del desarrollo, pero la región 
sigue exhibiendo uno de los niveles de desigualdad más altos del mundo. Ello es 
cierto  en  el  caso  de  una  gama  de  indicadores  monetarios  y  muchos  otros  no 
monetarios, a saber: educación, salud, acceso a infraestructura básica —la de agua 
potable y saneamiento, por ejemplo— así como a servicios financieros y judiciales 
y a determinantes fundamentales de autoestima y nivel de vida de la población, 
tales como el de tener un buen empleo. Las diferencias raciales, étnicas y de género 
siguen siendo importantes referentes de un acceso desigual a las oportunidades.  
                                                 
13   BID 2000. Development beyond Economics. Economic and Social Progress in Latin America. Informe 
2000, Washington, DC: BID. 
14  Los datos para esta sección provienen de (i) el Informe del PNUD de 2008 sobre los Objetivos de 
Desarrollo  del  Milenio  (http://www.undp.org/mdg/basics_ontrack.shtml);  (ii) el  “Informe  sobre 
seguimiento mundial 2008: Objetivos de Desarrollo del Milenio y el medio ambiente”, Banco Mundial 
(2008);  (iii) la  Base  de  Datos  Socioeconómicos  para  América  Latina  y  el  Caribe  (SEDLAC);  y 




3.5  La igualdad de oportunidades es crucial para el crecimiento y una reducción 
sostenible de la pobreza. Un creciente acervo de pruebas empíricas muestra que la 
desigualdad de oportunidades en una amplia gama de esferas va en detrimento del 
crecimiento  económico  y  social.  Entre  otros  obstáculos,  los  altos  niveles  de 
desigualdad y acceso a empleo satisfactorio, a los mercados de crédito y de capital 
y  a instituciones  encargadas de hacer  cumplir  el estado de derecho, entre otros 
factores, dan lugar a la pérdida de oportunidades económicas para algunos de los 
actores de mayor potencial económico. Esas inequidades también conducen a una 
ineficiente  selección  de  alternativas  de  producción  e  inversión  por  parte  de  las 
empresas  y  los  hogares  que  poseen  posiciones  económicas  bien  arraigadas, 
desarrollan una conducta que privilegia el provecho propio y ejercen una influencia 
indebida en instituciones de importancia capital. El acceso desigual a la educación, 
los servicios de salud, la justicia y la vivienda, entre otros servicios, reproduce las 
condiciones estructurales determinantes de la exclusión social.  
3.6  La  promoción  de  la  igualdad  de  oportunidades  exige,  entre  otras  cosas, 
acelerar el avance para alcanzar los Objetivos de Desarrollo del Milenio. En el 
Cuadro III-1 se aprecia que en la región en conjunto el avance ha sido positivo, 
pero desigual en relación con los diversos indicadores y entre los distintos países y 
dentro  de  cada  uno  de  ellos  (por  ejemplo,  entre  las  zonas  rurales  y  urbanas). 
Evidentemente,  el  progreso  debería  evaluarse  en  comparación  con  el  objetivo 
previsto: por ejemplo, el escaso avance logrado en Argentina en cuanto al alumnado 
que completa la educación primaria se  explica,  ante todo, por la cobertura casi 
universal existente en ese país; lo mismo sucede con el casi inexistente avance 
observado en Chile en cuanto a aumentar el acceso al agua potable en las zonas 
urbanas.  No  obstante,  si  el  avance  hacia  la  consecución  de  los  Objetivos  de 
Desarrollo del Milenio hubiera sido lineal en cifras anualizadas entre 1990 y 2007, 
la tasa global de culminación habría alcanzado 68% para todos los indicadores, lo 
que, como se presenta en el Cuadro III-1, en muchos casos no ha ocurrido
15. 
 
                                                 
15   En el Anexo 2 se exponen en términos más detallados los avances hacia la consecución de los Objetivos de 






Reducir a la mitad, 




inferiores a 1 dólar 
por día 
Reducir a la mitad, 




Asegurar que para el 
año 2015, los niños 
todo el mundo (niños 
y niñas) puedan 
terminar un ciclo 
completo de 
enseñanza primaria 
Reducir en dos 
terceras partes, entre 
1990 y 2015, la 
mortalidad de los 
niños menores de 5 
años 
Reducir a la mitad, 
entre 1990 y 2015, el 
porcentaje de 
personas sin acceso 
al agua potable 
Reducir a la mitad, 
entre 1990 y 2015, el 
porcentaje de 
personas sin acceso 
al agua potable, 
zonas urbanas 
Reducir a la mitad, 
entre 1990 y 2015, el 
porcentaje de 
personas sin acceso 
al agua potable, 
zonas rurales 
Argentina  24%  -23%  1%  69%  67%  67%  57% 
Bolivia  42%  36%  66%  68%  100%  111%  78% 
Brasil  127%  67%  59%  76%  94%  114%  13% 
Chile  150%  100%  63%  79%  100%  0%  90% 
Colombia  45%  35%  38%  75%  25%  100%  -9% 
Costa Rica  92%  67%  50%  61% 
República Dominicana   0%  41%  79%  138%  147% 
Ecuador  78%  75%  29%  89%  163%  178%  154% 
El Salvador  63%  17%  23%  81%  103%  108%  77% 
Guatemala  61%  -88%  13%  80%  162%  182%  157% 
Haití  55%  68%  42%  50%  31% 
Honduras  50%  9%  23%  55%  0%  75%  -48% 
México  107%  0%  54%  81%  144%  164%  117% 
Nicaragua  76%  20%  11%  97%  60%  -22%  63% 
Panamá  -9%  -38%  53%  48%  40%  19% 
Paraguay  19%  33%  51%  47%  79%  137%  29% 
Perú  90%  143%  42%  97%  77%  55%  75% 
Uruguay  18%  114%  6%  53% 
Venezuela (Rep. Boliv. de)  -127%  27%  31% 
Fuente: CEPAL, Panorama Social 2008 
AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE: PROGRESO HACIA EL LOGRO DE LOS ODM 
 
3.7  Sólo se logrará avanzar hacia la consecución del Objetivo de Desarrollo del 
Milenio relativo a la reducción de la pobreza si se subsanan las disparidades en 
las oportunidades de empleo, que dan lugar  a pronunciadas diferencias de 
ingresos y productividad. En la región, la pobreza extrema pasó de 22,5% en 1990 
a un porcentaje que se estima en 12,9% en 2008. No obstante, bien podría ocurrir 
que varios países no lograran el Objetivo de Desarrollo del Milenio de reducir a la 
mitad el porcentaje de la población que vive en la pobreza extrema a más tardar en 
2015. En 2007 había 190 millones de habitantes en América Latina y el Caribe que 
seguían viviendo en la pobreza, más de 65 millones de ellos en condiciones de 
pobreza  extrema.  La  reducción  de  dicha  pobreza  es  en  parte  resultado  del 
mejoramiento de la estabilidad macroeconómica, el aumento de las remesas, en 
algunas partes, y una nueva generación de programas focalizados en los pobres que 
son más eficaces. No obstante, esos programas no bastan por sí solos para lograr 
una reducción sostenida de la pobreza; es indispensable aumentar la productividad 
de los trabajadores menesterosos.  
3.8  La  desigualdad  de  acceso  a  empleos  de  alta  productividad  es  un  escollo 
importante que es preciso superar. En América Latina y el Caribe, el mercado de 
trabajo y las instituciones de seguridad social tienden a proteger a los trabajadores 
del sector formal a expensas de los del sector informal. Más de la mitad de las 
personas empleadas en la región trabajan en empleos inseguros, inestables y de 
escasa  productividad  en  el sector informal, sin  cobertura de seguridad  social ni 
acceso  a  oportunidades  de  capacitación.  A  su  vez,  los  trabajadores  pobres 
representan una parte desproporcionadamente alta del empleo informal. Pese a la 
estabilidad macroeconómica, la región en conjunto no ha logrado romper el círculo 




tasa promedio de crecimiento del PIB por trabajador fue de apenas 0,6%, por lo que 
es esencial acelerar el crecimiento de la productividad del trabajo, a fin de poder 
alcanzar incrementos sostenidos en el salario real y los ingresos de los trabajadores. 
Este es un proceso de crecimiento que no puede sustituirse con un volumen cada 
vez  más  alto  de  transferencias,  logradas  a  través  de  un  creciente  conjunto  de 
programas sociales especiales cada vez más desarticulados.  
3.9  Se necesitan mejores empresas formales para crear mejores puestos formales 
de trabajo con cobertura de seguridad social. En América Latina y el Caribe, la 
informalidad en el empleo se refleja en la informalidad de las empresas. En muchos 
países de la región existen muchas empresas muy pequeñas, que no logran cumplir 
los reglamentos tributarios ni de seguridad social; muchas de ellas sólo existen por 
esa razón. Hay millones de puestos de trabajo informales porque hay millones de 
empresas  informales  que  se  caracterizan  por  tener  escaso  acceso  al  crédito, 
condiciones precarias, altas tasas de fracaso y pocas inversiones en capacitación 
laboral y adopción de tecnología. Muchas de esas empresas no están registradas, y 
en algunos casos ni siquiera cuentan en las estadísticas económicas, pero los datos 
que sí se captan son preocupantes. En América Latina y el Caribe, más de dos 
tercios del empleo,  y el 40% del PIB, son generados por empresas pequeñas  y 
medianas, pero el 46% de las empresas pequeñas y el 41% de las medianas de la 
región declaran que el escaso acceso al crédito representa un obstáculo importante 
para su crecimiento (frente a cifras del 19%  y  el 13%, respectivamente, en los 
países de la OCDE). Combatir la informalidad es un factor decisivo para lograr las 
metas de reducción de la pobreza, e indispensable para lograr una mayor cohesión 
social.  Además,  como  la  informalidad  genera  baja  productividad,  combatirla 
constituye también un objetivo prioritario para el programa de crecimiento en la 
región.  
2.  El  cierre  de  la  brecha  del  crecimiento  de  América  Latina  y  el  Caribe 
aunado a una contribución a la sostenibilidad ambiental a nivel mundial 
3.10  América  Latina  y  el  Caribe  deben  reforzar  su  crecimiento,  al  tiempo  de 
mantener su compromiso de encarar lo que puede considerarse como el mayor 
desafío que enfrenta la humanidad en el siglo actual: lograr la sostenibilidad 
del medio ambiente mundial y hacer frente al cambio climático. Los obstáculos, 
en  este respecto, son enormes, porque los procesos que modifican  el  clima del 
mundo  y  degradan  su  entorno  natural  se  caracterizan  por  incertidumbres  y 
pronunciadas externalidades, cuyos efectos suelen rebasar las fronteras nacionales. 
Las intervenciones, para ser eficaces, en muchos casos deben realizarse a nivel 
regional,  o  incluso  mundial,  lo  que  requiere  una  coordinación  de  políticas  y 
cooperación entre los países más intensa que en el pasado. Otro obstáculo radica en 
el conocimiento incompleto de los procesos físicos subyacentes y su relación con el 
comportamiento  económico.  La  consecución  de  la  combinación  adecuada  de 
reglamentos  e  incentivos  de  mercado  que  tiendan  a  economizar  energía  y 
diversificar sus fuentes es también algo en lo que se continúa trabajando, al igual 




comercialización  de  permisos  de  contaminación.  La  comprensión  de  las 
consecuencias de las variaciones en el clima del planeta es igualmente crucial para 
los numerosos países  que se  encuentran  fuertemente  expuestos  a los efectos de 
catástrofes naturales, como las inundaciones, las sequías y los huracanes.  
3.11  La región de América Latina y el Caribe, que posee el 15,5% de la extensión 
territorial y el 8,5% de la población del mundo, tiene una parte importante 
que desempeñar en la salvaguardia del medio ambiente. La región emite el 
12%  de  los  gases  de  efecto  invernadero  en  el  mundo,  proporción 
considerablemente menor que la de otras economías emergentes. No obstante, 
los efectos del calentamiento global son evidentes en América Latina y el Caribe, 
como por ejemplo, la reciente desaparición, en Bolivia, de un glaciar de 18.000 
años de existencia, y el cambio de los patrones climáticos que están afectando a la 
agricultura de la región.  
3.12  El avance en materia de sostenibilidad ambiental, medido por los indicadores 
pertinentes  de  los  Objetivos  de  Desarrollo  del  Milenio,  ha  sido  irregular. 
América Latina y el Caribe han incrementado el porcentaje de zonas terrestres y 
marinas protegidas, que pasó de 7,3% en 1990 a 18,8% en 2005, con lo cual la 
región se ubicó en el primer lugar en el mundo en esa materia. No obstante, la tasa 
anual de deforestación de la región (medida en miles de km
2) sigue siendo la más 
alta del mundo. Las emisiones de CO2 aumentaron el 40% entre 1990 y 2005, y si 
bien esa cifra es inferior al promedio de las regiones en desarrollo (cuyas emisiones 
se duplicaron en igual período), la continua industrialización de la región acrecienta 
la dificultad que supone la reducción de las emisiones para lograr la sostenibilidad 
ambiental. 
B.  Armonización entre las prioridades institucionales del BID y los principales 
obstáculos para el desarrollo de la región 
3.13  Las prioridades institucionales propuestas por el BID están adecuadamente 
armonizadas con los principales obstáculos para el desarrollo de la región. Las 
cinco prioridades institucionales que se proponen seguidamente hacen frente a los 
grandes desafíos de desarrollo arriba descritos y que, en forma más particular, dan 
atención a las cuatro solicitudes específicas formuladas por los Gobernadores en la 
Resolución AG-6/09
16.  
3.14  Dentro  de  las  cinco  prioridades  hay  temas  específicos  que  tendrán  valor 
estratégico para la región, y por lo tanto para el BID, en la próxima década. 
Incluyen ámbitos de participación continua en los que aún subsisten oportunidades 
no aprovechadas o necesidades no atendidas, así como nuevos ámbitos ligados a la 
evolución del desarrollo de la región, o ámbitos en los cuales el Banco debe realizar 
una incursión más profunda en respuesta al mandato de los Gobernadores. Se trata 
de frentes en los que la participación sustancial del BID en los próximos diez años 
                                                 
16   Esas prioridades institucionales se basan en la propuesta de actualización de marco estratégico que orienta 




puede suponer una contribución sustancial al crecimiento y la igualdad mediante el 
uso de operaciones públicas o privadas, y en los que el BID ha creado, o puede 
fácilmente crear, una ventaja  comparativa basada en la  experiencia anterior, las 
buenas prácticas, la innovación y las inversiones continuas para el desarrollo de 
conocimientos  orientados  a  las  políticas.  Esos  ámbitos  se  enumeran  en  forma 
preliminar bajo cada una de las cinco prioridades. 
1.  Política social favorable a la equidad y la productividad 
3.15  Para lograr una reducción sostenible de la pobreza y la desigualdad, la región 
de América Latina y el Caribe necesita una nueva generación de programas 
sociales  que  promuevan  la  igualdad  de  oportunidades  para  todos, 
independientemente de la situación laboral, raza, origen étnico o género de la 
persona.  Es  necesario  centrar  la  atención  en  el  aumento  de  la  calidad  y  la 
adecuación de la educación, mejores resultados en materia de salud, protección de 
las familias contra los riesgos  y redistribución eficaz de los ingresos, al mismo 
tiempo  que  promover  el  incremento  de  la  productividad  del  trabajo.  La  región 
necesita  programas  sociales  que  contribuyan  a  mejorar  el  desempeño  de  los 
mercados de trabajo, juzgado por su capacidad de crear empleos con salarios más 
altos y cobertura de seguridad social. Las siguientes son algunas de las esferas de 
asociación estratégica del Banco con la región: 
a.  Creación  de  redes  de  protección  bien  articuladas.  En  la  última  década, 
muchos países de la región han elaborado programas focalizados de alivio de 
la pobreza, que tienen un historial demostrado de reducción de la pobreza de 
ingresos y contribución al mejoramiento de los indicadores básicos de salud y 
educación. Muchos de esos programas se han ejecutado con apoyo técnico y 
financiero del Banco, y la experiencia acumulada constituye una plataforma 
singularmente útil para que el Banco siga trabajando en el futuro, ampliando 
la  cobertura  de  los  programas  donde  haga  falta,  o  mejorando  su 
funcionamiento  en  los  países  que  ya  los  tienen.  No  obstante,  es  necesario 
distinguir entre programas centrados en la transferencia de ingresos a hogares 
pobres, acompañados de inversiones en el capital humano de estos últimos, y 
programas de protección de esos hogares contra riesgos tales como la pérdida 
de  la  vida  o  del  empleo,  problemas  de  salud,  discapacidad  permanente  o 
inexistencia  de  ingresos  después  de  la  jubilación.  Tradicionalmente,  tales 
riesgos  han  estado  protegidos  por  programas  de  seguridad  social  cuya 
cobertura, en la mayoría de los países de América Latina y el Caribe, está 
vinculada con el empleo formal. Por lo tanto, la inexistencia de una cobertura 
de seguridad social para los trabajadores pobres (o bien la prevalencia del 
empleo  informal  entre  ellos)  representa  un  obstáculo  importante  para  el 
mejoramiento de la protección social de las familias pobres. Al mismo tiempo, 
es  esencial  señalar  que  esa  protección  no  debería  proporcionarse  con 
programas  que  traten  de  reemplazar  a  la  seguridad  social,  porque  esto  en 
definitiva puede perpetuar la privación de trabajo formal para los trabajadores 




productividad.  Por  lo  tanto,  existen  importantes  desafíos  conceptuales  y 
operativos  para  el  diseño  de  programas  de  alivio  de  la  pobreza  que  sean 
focalizados  y  adecuadamente  coordinados  con  otros  programas  sociales, 
especialmente los de seguridad social. Dado su conocimiento del sector social 
y su actuación en él, así como su participación cada vez más amplia en la 
esfera de los mercados laborales, cuestión a la que se hace referencia más 
abajo, el Banco está en muy sólida situación para respaldar a los países que 
han de enfrentar esos desafíos. 
 
Recuadro 3.1 
Ola de transferencias condicionales de efectivo en América Latina y el Caribe: resultados concretos 
en la reducción de la pobreza y la inequidad 
Hace doce años se inició en México un innovador programa para combatir la pobreza. Proponía que para 
poder cerrar la brecha en la acumulación del capital humano de los  más pobres, debía promoverse la 
demanda de servicios de salud, nutrición y educación mediante incentivos acumulables directamente en los 
hogares, al tiempo que se redistribuía el ingreso de la manera más eficaz posible en términos de costos. La 
propuesta contradecía la política social prevaleciente de muchas maneras, a saber: ofrecía efectivo en lugar 
de comida o cupones para obtener alimentos; funcionaba del lado de la demanda y no del lado de la oferta 
de servicios; permitía que las familias optimizaran el consumo de recursos; y establecía como condición 
pocos, pero importantes, cambios de comportamiento. Todas esas eran nociones de política social que en 
esa época todavía no se habían puesto a prueba. Tan sólo en Brasil se habían puesto en marcha subsidios 
educativos focalizados que estaban condicionados a la asistencia. Si bien estos programas estatales estaban 
a  la  vanguardia  de  la  innovación,  los  resultados  del  programa  no  se  han  documentado  de  manera 
sistemática.  
Hace doce años, José Gómez de León Cruces (primer director del programa PROGRESA) explicaba la 
lógica  del  programa  y  la  necesidad  de  diseñar  la  más  rigurosa  evaluación  posible  en  una  sala  de 
conferencias del BID repleta de académicos y personas encargadas de la formulación de políticas. Esta 
primera reunión fue coordinada y auspiciada por la Unidad de Pobreza del Banco. Desde ese día, el Banco 
ha sido un socio decidido de lo que recientemente se ha denominado la “ola de transferencias condicionales 
de efectivo”. Esa reunión propició dos nuevos programas y dos nuevas evaluaciones rigurosas en Honduras 
y Nicaragua. El Banco financió ambos programas en un lapso de dos años del lanzamiento de PROGRESA 
en México. Poco tiempo después, Colombia siguió los pasos. Hoy en día, 16 países de América Latina han 
puesto en marcha alguna modalidad del programa de transferencias condicionales del efectivo, y el Banco 
ha desempeñado un papel asesor en todos ellos, incluso cuando no ha concedido financiamiento. El BID ha 
sido una fuente de generación y transferencia de conocimientos, tanto desde el punto de vista operativo 
como en la evaluación de esos programas hasta la fecha.  
Las  evaluaciones  de  las  transferencias  condicionales  de  efectivo  han  producido  resultados  basados  en 
evidencia pertinente a múltiples dimensiones trazadas como objetivos de los programas. Una y otra vez, 
estos  programas  han  probado  su  eficacia  en  la  reducción  de  la  pobreza  a  corto  plazo  y  su  aporte  a 
importantes reducciones en la inequidad global (particularmente en programas con mayor cobertura, tales 
como Bolsa Família en Brasil, u Oportunidades en México). Propician un aumento en el uso de servicios de 
educación y salud, mejoran la situación nutricional de niños pobres en riesgo y estimulan la progresión 
escolar, entre otros resultados. También han tenido una influencia positiva en el programa de reforma del 
sector público, al promover la sustitución de mecanismos ineficaces de apoyo a los ingresos que no están 
bien focalizados, ayudar a reforzar la cultura de resultados en el sector público, y afianzar el proceso de 
rendición de cuentas de entes que prestan servicios de educación y salud, entre otros. En el futuro, el 
desafío estribará en la articulación de esos programas con otros programas sociales, particularmente los de 
seguridad social. 




b.  Mejor  funcionamiento  de  los  mercados  de  trabajo  para  una  mayor 
productividad y una más amplia cobertura de la seguridad social. A lo 
largo de más de dos décadas, el crecimiento de la productividad del trabajo, en 
América  Latina  y  el  Caribe,  se  que  ido  quedando  muy  rezagado  frente  al 
registrado  en  otras  economías  emergentes.  Más  aún,  la  informalidad  ha 
crecido y la cobertura de la seguridad social y las jubilaciones se ha quedado 
estancada.  La  combinación  de  políticas  sociales  y  económicas 
inadecuadamente  diseñadas  ha  impedido  mejorar  la  productividad  en  las 
empresas de pequeña y mediana escala, que emplean a una proporción grande 
y  creciente  de  los  trabajadores  de  la  región.  Adicionalmente,  ha 
desincentivado  la  transferencia  de  trabajadores  de  empleos  informales  de 
escasa productividad y exentos de cobertura de seguridad social, a empleos 
formales de alta productividad dotados de esa cobertura. Esa tendencia ha sido 
especialmente perjudicial para los trabajadores pobres. El objetivo a mediano 
plazo del BID es procurar reforzar su posición como socio clave de la región 
en relación el ámbito de los mercados de trabajo. El Banco se ha centrado en 
una  agenda  de  actividades  que  comprende  capacitación,  servicios  de 
intermediación  e  información  laboral  y  programas  de  empleo  temporal, 
agenda que es necesario tratar de alcanzar, dadas las pronunciadas brechas 
existentes  en  materia  de  productividad  laboral.  Al  mismo  tiempo,  para 
entender mejor el impacto que tienen estos sistemas en las decisiones de las 
empresas de invertir en capacitación laboral y otras medidas para incrementar 
la productividad, así como en los incentivos de los trabajadores para dejar 
atrás el mercado laboral informal, el Banco debe seguir una agenda que se 
centre en el diseño y el financiamiento de sistemas de seguro social (seguridad 
social, pensiones, seguros de desempleo y seguros de salud). El Banco actuará 
en toda la región para promover un mejor funcionamiento de los mercados 
laborales, acción que formará parte de sus objetivos de incrementar tanto la 
productividad como la proporción del empleo formal en el empleo total, y de 
reducir la brecha existente en materia de cobertura de seguridad social entre 
los países de América Latina y el Caribe y los de la OCDE. 
c.  Mejor  calidad  y  mayor  igualdad  en  la  educación.  Pese  a  los  amplios 
avances logrados en la última década en materia de matrícula, la brecha de 
cobertura se mantiene en la educación preescolar y secundaria de países de 
América  Latina  y  el  Caribe  con  respecto  a  países  de  niveles  similares  de 
ingresos;  al  mismo  tiempo,  la  calidad  es  una  dificultad  seria  en  todos  los 
ámbitos. Se estima que un 57% de los niños de tres a cinco años de edad en 
América  Latina  y el Caribe están matriculados en la enseñanza parvularia, 
frente a 75% en los países de la OCDE; a nivel secundario, se estima que el 
48% de la cohorte de los jóvenes de 15 a 19 años de edad ha completado el 
noveno grado en países de América Latina y el Caribe, en comparación con 
98% en los países de la OCDE. Los resultados de las pruebas internacionales 
normalizadas  (como  las  del  Programa  de  Evaluación  Internacional  de 




tienen un desempeño francamente inferior al que cabría esperar para el nivel 
de ingreso de sus respectivos países. Por ejemplo, el alumno promedio de 
América Latina y el Caribe obtuvo un puntaje de 394 en la prueba de ciencias 
del PISA de 2006, siendo que, según su nivel de ingresos, el puntaje debió 
haber sido de alrededor de 465. Tradicionalmente, el Banco se ha ocupado de 
ampliar la cobertura educacional, labor que debe proseguir en la educación 
preescolar y secundaria en los próximos años. Paralelamente, el Banco está 
acumulando una gran experiencia técnica para ayudar a los países a mejorar la 
calidad de la educación, centrando la atención en el desarrollo de la primera 
infancia y mejorando la calidad de los docentes.  
d.  Promoción de la igualdad en los resultados de la salud. El progreso en 
materia de salud y nutrición registrado en la última década ha sido disparejo, 
lo que obedece en parte a los bajos niveles de insumos. En comparación con 
lo que ocurre en los países de la OCDE, los sistemas de salud en los países de 
América Latina y el Caribe dependen en gran medida de los pagos personales 
que  hacen  los  usuarios,  lo  que  deja  a  las  familias  expuestas  al  riesgo  de 
empobrecerse  cuando  se  enferma  uno  de  sus  miembros.  No  resulta 
sorprendente,  por  lo  tanto,  que  los  grupos  menos  educados,  las  minorías 
étnicas y las poblaciones rurales sean los más gravemente afectados por el 
menor acceso al cuidado de la salud. Gracias a su participación en programas 
de  reforma  en  diversos  países  y  su  participación  en  muchos  programas 
focalizados de nutrición y reducción de la pobreza, el Banco ha adquirido una 
gran experiencia en cuestiones relativas a la atención primaria de la salud. 
Dadas las elevadas tasas de insuficiencia nutricional y los vacíos registrados 
en  los  indicadores  básicos  de  salud,  que  siguen  siendo  pronunciados  en 
algunos países de la región, es preciso mantener la participación del Banco 
mediante  una  labor  conjunta  con  los  gobiernos  y  otros  participantes,  para 
vitalizar el avance hacia la consecución de los Objetivos de Desarrollo del 
Milenio relativos a la salud. A más tardar en 2020, la tasa de mortalidad de 
menores  de  cinco  años  y  la  de  mortalidad  materna  deberían  reducirse, 
respectivamente,  a  menos  de  8,3  decesos  por  cada  1.000  nacidos  vivos  y 
86 decesos  por  cada  100.000  nacidos  vivos;  en  el  mismo  período,  la 
prevalencia de insuficiencia de peso entre los niños de menos de cinco años de 
edad debería reducirse a un nivel inferior al 3,5%. Por otra parte, la transición 
epidemiológica de enfermedades infecciosas a enfermedades no transmisibles 
plantea nuevos desafíos para toda la región, ya que tales esas patologías, más 
complejas, crean nuevas necesidades presupuestarias y operativas. El Banco 
está invirtiendo en el diseño de nuevas operaciones tendientes a promover 
protocolos de salud preventiva en los sistemas de salud pública de la región y 
reforzando su asociación con participantes regionales y mundiales poseedores 
de experiencia en el control de enfermedades específicas. Se trata de nuevos 
ámbitos  de  participación  del  Banco,  en  los  que  su  conocimiento  de  los 
sistemas de salud de la región le proporciona una fuerte ventaja comparativa 




e.  Los  temas  de  género  y  diversidad de  efecto  transversal.  Los  grados  de 
desigualdad existentes en América  Latina  y el  Caribe dan lugar a mejoras 
dispares en los indicadores de género, tales como el del tercer Objetivo de 
Desarrollo del Milenio. Si bien los resultados en materia de salud como la 
mortalidad  infantil  han  mejorado  extraordinariamente,  los  desniveles 
persisten. Las mujeres de zonas rurales, especialmente las de descendencia 
africana o indígena, no están logrando avances tan considerables como las de 
zonas  urbanas.  Además,  las  desigualdades  de  género  y  origen  étnico 
prevalecen  en  los  resultados  del  mercado  laboral  aunque  los  miembros  de 
grupos minoritarios alcancen niveles más altos de educación. En función de 
esas  disparidades,  el  Banco  debe  centrar  su  apoyo  en  ámbitos  específicos, 
tales como los derechos y la representación de los pueblos indígenas; la salud 
de las mujeres indígenas; los resultados en materia de educación y mercados 
laboral;  creación  de  un  entorno  propicio  para  mejorar  los  resultados  y  la 
productividad  del  trabajo  femenino,  y  el  fortalecimiento  de  los  regímenes 
jurídicos.  Como  parte  de  la  labor  que  lleva  a  cabo  en  relación  con  los 
mercados de trabajo, el Banco está prestando atención a las condiciones que 
limitan el logro de mejores resultados para las mujeres, y a las medidas que 
pueden  mejorarlos,  tales  como  la  creación,  en  gran  escala,  de  centros  de 
guardería infantil o la promoción de cambios en los reglamentos de trabajo y 
seguridad  social  que  tal  vez  inadvertidamente  fomenten  la  discriminación 
contra  la  mujer  (como  ocurre,  por  ejemplo,  en  el  caso  de  las  trabajadoras 
domésticas).  
2.  Infraestructura para la competitividad y el bienestar social  
3.16  La  región  debe  incrementar  las  inversiones  en  infraestructura  productiva, 
para cerrar la brecha que la separa de otras regiones del mundo. El transporte 
es de importancia crucial, dadas las fuertes externalidades positivas que se derivan 
de un transporte de bajo costo y la trascendencia de disponer de una red densa de 
transporte, para lograr un desarrollo regional equilibrado y romper el aislamiento 
geográfico de comunidades enteras. El acceso a fuentes sostenibles de energía y de 
telecomunicaciones  de  bajo  costo  contribuye  a  aumentar  la  productividad  del 
trabajo  y  el  capital  y,  en  forma  directa,  el  bienestar  de  las  familias.  Sólo  las 
empresas competitivas pueden crear y mantener empleos de mayor productividad 
laboral, pero estas empresas necesitan una infraestructura básica que las lleve a 
lograr una mayor competitividad en el actual mundo globalizado. Las inversiones 
en infraestructura también son esenciales para acrecentar el bienestar familiar en 
dimensiones cruciales, como el acceso a suministro de agua y saneamiento. Los 
siguientes son algunos de los frentes en los que el Banco tiene una participación 
estratégica en de la región: 
a.  Acceso generalizado a servicios de agua y saneamiento. Hay alrededor de 
49 millones de personas que carecen de acceso a servicios mejorados de agua 
potable en América Latina y el Caribe, y 72 millones de personas que siguen 




124 millones de personas que no poseen servicios mejorados de saneamiento, 
y 79 millones de residentes urbanos que no disponen de acceso a servicios de 
saneamiento. Menos del 15% de las aguas servidas es objeto de algún tipo de 
tratamiento antes de su descarga, lo que contribuye a provocar altos niveles de 
contaminación en las masas de agua. Para alcanzar una cobertura general de 
servicios de agua potable y saneamiento, América Latina y el Caribe tendría 
que brindar tales servicios a 172  millones y 239 millones de personas, 
respectivamente, personas que en su mayoría pertenecen a los segmentos más 
vulnerables de la población. El mejoramiento de los servicios de agua y 
saneamiento ha sido un componente importante de la labor realizada por el 
Banco en la región desde 1961. La mayor parte del financiamiento otorgado 
por la institución se ha destinado a infraestructura para la producción y 
distribución de agua potable y para la recolección y eliminación de aguas 
servidas. También se han llevado a cabo importantes esfuerzos en apoyo de 
instituciones sectoriales, especialmente compañías operadoras y entidades 
reguladoras de los servicios de agua. El Banco puede respaldar a los países 
para avanzar hacia una cobertura universal a más tardar en 2020.  
Recuadro 3.2 
La iniciativa de agua y saneamiento: acceso universal para la región 
 
En 2007 el Banco lanzó la Iniciativa de Agua y Saneamiento (la iniciativa) en respuesta a los desafíos que 
encaraba la región en ese sector. El propósito de la iniciativa es ayudar a que los países de América Latina y el 
Caribe logren acceso universal a esos servicios. La iniciativa, que está a cargo de la División de Agua y 
Saneamiento, está siendo implementada a través de cuatro programas, que son parte de un plan de acción a 
mediano plazo (2007-2011). El Programa Cien Ciudades, que busca ampliar la cobertura y mejorar la calidad 
del servicio a los centros urbanos, ya existe en 95 ciudades. El Programa 3.000 Comunidades Rurales tiene 
como objetivo abordar las necesidades de comunidades rurales mediante el empoderamiento de organizaciones 
de base comunitaria. Existe en 839 comunidades rurales a la fecha. Defensores del Agua brinda financiamiento 
para la protección de recursos hídricos, descontaminación de agua y tratamiento de aguas servidas. Se ha 
aprobado financiamiento para 19 micro-cuencas prioritarias. Servicios Públicos Eficientes y Transparentes 
apoya mejoras en el desempeño y la transparencia de compañías que prestan servicios de agua en la región. El 
programa ha brindado apoyo a 60 empresas de servicios públicos en la región. 
 
Para alcanzar las metas trazadas, la iniciativa contempla asimismo el apoyo mediante instrumentos financieros 
y no financieros. Entre ellos se incluyen (i) el Fondo Español de Cooperación en Agua y Saneamiento, al que 
el Gobierno español ha contribuido con US$400 millones en financiamiento no reembolsable a países de la 
región;  (ii) Aquafund, un fondo de desembolso acelerado para asistencia técnica y preparación de proyectos, 
que ha otorgado más de US$2.500 millones en financiamiento no reembolsable; (iii) Sociedad de Operadores 
de Agua, una iniciativa de cooperación con ONU-Habitat, cuyo propósito es fomentar las alianzas entre 
operadores de agua en toda la región. Ya se han establecido seis alianzas, habiéndose desarrollado además 
varios programas de capacitación; (iv) Planes Sectoriales Estratégicos, que define la intervención del Banco en 
el sector (se han completado 12 planes sectoriales; 11 están en preparación y 3 más se lanzarán este año); y 
(v) Programa de Eficiencia Energética, desarrollado conjuntamente con SECCI con el objetivo de reducir el 
consumo de energía por parte de operadores de agua. 
 
Desde el lanzamiento de la iniciativa, las aprobaciones en el sector han sobrepasado US$2.300 millones, lo 
que significa que el Banco ha asignado 1,5 veces más recursos al sector de agua y saneamiento que en los 
últimos siete años, convirtiéndose de esta forma en la principal fuente de financiamiento en la región para este 





b.  Aceleración de la inversión en infraestructura básica y productiva. En los 
últimos 15 años, la región ha logrado avanzar en cuanto a los indicadores de 
acceso a infraestructura básica  y productiva. No obstante, los déficit en la 
disponibilidad y calidad de carreteras, redes de electricidad e infraestructura 
conexa son considerables; las necesidades anuales de inversiones para llenar 
esos vacíos ascienden a US$114.000 millones, es decir, el 2,8% del PIB de la 
región. La presencia del Banco en esos sectores ha sido intensa en el pasado y 
seguirá  siéndolo  en  el  futuro.  Sobre  la  base  de  las  ventajas  comparativas 
logradas  a  lo  largo  de  muchos  años,  el  Banco  prosigue  su  labor  en  estos 
sectores  y  al  mismo tiempo  cumple  un  papel  cada  vez  más  importante  en 
ámbitos nuevos, como los de respaldo a proyectos de energía renovable  y 
modalidades alternativas de transporte ambientalmente sostenible en ciudades 
congestionadas.  
3.  Instituciones para el crecimiento y el bienestar social  
3.17  La existencia de instituciones dinámicas y eficaces es un factor decisivo para el 
desarrollo de un país. Abundan las pruebas de que los países que más beneficios 
han logrado en materia de reformas económicas son los que más han avanzado en la 
ejecución de fructíferas reformas institucionales. Una exitosa descentralización en 
la  prestación  de  servicios  sociales,  por  ejemplo,  requiere  la  existencia  de 
instituciones  subnacionales  que  operen  en  un  contexto  de  transparencia  y 
responsabilización.  Otro  ejemplo  es  el  del  crédito:  para  el  desarrollo  de  los 
mercados de crédito, y de los mercados financieros en general, es indispensable 
contar con instituciones sólidas en el sector privado y con una capacidad reguladora 
eficaz. Un ejemplo más, en materia de bienestar social, es la importancia crucial de 
contar  con  instituciones  responsables  de  la  seguridad  ciudadana  que  funcionen 
adecuadamente. Los siguientes son algunos de los ámbitos en los que el Banco 
tiene una participación estratégica en la región: 
a.  Ampliación  del  acceso  a  los  servicios  financieros.  El  acceso  de  las 
microempresas  y  las  pequeñas  y  medianas  empresas  al  crédito  formal 
constituye  una  fuerza  motriz  importante  en  la  creación  de  empleo  y 
crecimiento  económico.  Aunque  las  pequeñas  y  medianas  empresas  de 
América  Latina  y  el  Caribe  generan  más  de  dos  tercios  del  empleo,  las 
deseconomías de escala y otros factores son obstáculos para la ampliación 
satisfactoria de sus operaciones. Además de compartir desafíos estructurales 
similares con las de regiones más desarrolladas del mundo, las pequeñas y 
medianas  empresas  latinoamericanas  y  caribeñas  tienen  que  lidiar  con  las 
dificultades que representan los mercados financieros de poca profundidad, 
procedimientos  de  formalización  engorrosos  y  costosos,  muy  escasa 
protección  frente  a  los  riesgos  e  insuficiencia  de  recursos  tecnológicos  y 
logísticos para el acceso a los mercados. Con respecto al financiamiento, los 
datos empíricos indican, por ejemplo, que las pequeñas empresas de la región 




financieras formales, en comparación con alrededor del 31% en los países de 
la OCDE; en el caso de las medianas empresas, las cifras son de 22% y 35%, 
respectivamente.  El  Banco  ha  desempeñado  una  función  esencial  en  el 
financiamiento de las pequeñas y medianas empresas en los últimos 15 años y 
puede  seguir  contribuyendo  a  reducir  la  brecha  financiera  en  la  próxima 
década. En el período 1994-2008, el BID catalizó más de US$30.000 millones 
en  financiamiento  para  dichas  empresas,  a  través  de  entidades  de  segundo 
nivel, facilitando el acceso al financiamiento a más de 238.000 pequeñas y 
medianas  empresas  y  a  unas  480.000  microempresas.  El  papel  del  Banco 
como  principal  proveedor  de  financiamiento  a  plazo  fijo  y  conocimientos 
técnicos y especializados puede adquirir cada vez mayor importancia, dados 
los posibles efectos estructurales de la actual crisis financiera en materia de 
flujos  de  financiamiento  a  la  región.  El  respaldo  de  la  institución  a  los 
esfuerzos de sus clientes para aliviar las dificultades de financiamiento que 
tienen  las  pequeñas  y  medianas  empresas  en  materia  de  inversiones 
productivas, en especial movilizando recursos locales, asumirá un papel cada 
vez más fundamental en el futuro posterior a la crisis. 
b.  Eficiencia y sostenibilidad fiscal. Una política fiscal sostenible y capaz de 
reaccionar  a  la  demanda  constituye  una  de  las  bases  fundamentales  de  la 
equidad y el crecimiento. La política fiscal es capaz de reaccionar cuando las 
decisiones  en  materia  de  ingresos  y  gastos  reflejan  las  prioridades  de  los 
ciudadanos.  Un  gobierno  descentralizado,  que  otorga  potestades  a  los 
gobiernos locales para recaudar sus propios ingresos y determina los gastos, 
constituye un instrumento poderoso de una política capaz de reaccionar a la 
demanda. La proporción del gasto público global a nivel subnacional en la 
región  es  de  alrededor  de  19%  (10%  del  PIB),  cifra  que  sigue  siendo 
significativamente inferior al 30% (20% del PIB) que se alcanza en los países 
de la OCDE. Para llenar estos vacíos habrá que asociarse con instituciones 
multilaterales.  El  BID  ya  se  ha  constituido  en  un  socio  fidedigno  en  esas 
materias,  a  través  de  la  creación  de  una  sólida  base  institucional  de 
conocimientos,  la  articulación  de  diversos  programas  e  instrumentos,  y  la 
creación  de  asociaciones  sólidas  y  duraderas  con  autoridades  nacionales  y 
subnacionales.  Se  espera  que  la  descentralización  siga  siendo  una  esfera 
importante de la futura labor del Banco. Mantener bajos niveles de deuda y de 
déficit es una condición necesaria para la estabilidad macroeconómica, que a 
su vez requiere el crecimiento sostenible. Aunque la gestión económica ha 
mejorado, la región sigue enfrentando desafíos para lograr la sostenibilidad 
fiscal: para mantener en la región un nivel de deuda pública de no más del 
40% del PIB, el déficit fiscal estructural tendría que reducirse en un 4% del 
PIB en los próximos cinco a seis años; ello requeriría un aumento del ingreso 
fiscal de alrededor de 3% del PIB. Dada su experiencia en materia de políticas 
fiscales y sociales, el BID está en condiciones favorables para ayudar a los 




fortalecer  su  orientación  fiscal  y  al  mismo  tiempo  lograr  reformas  fiscales 
compatibles con una mayor equidad.  
 
Recuadro 3.3 
Apoyo del BID a los gobiernos subnacionales y locales 
 
Hasta finales de los años noventa, el Banco canalizaba el apoyo a los gobiernos subnacionales y locales 
indirectamente,  a  través  de  operaciones  emprendidas  con  los  gobiernos  centrales.  Si  bien  en  términos 
generales tuvieron éxito, estas operaciones no siempre estaban sincronizadas con las expectativas de los 
gobiernos  subnacionales  y  locales  y,  frecuentemente,  se  observaba  una  falta  de  alineación  entre  las 
prioridades de los gobiernos subnacionales y locales y las de los gobiernos centrales. Desde entonces el 
Banco ha creado nuevos canales para ofrecer apoyo directo a los gobiernos subnacionales y locales, en un 
principio  con  garantía  soberana  únicamente  y  sin  un  marco  estratégico  específico.  En  2001,  el Banco 
presentó  su  Estrategia  de  Desarrollo  Subnacional,  seguida  más  recientemente  por  la  creación  de  una 
ventanilla sin garantía soberana a la cual pueden acceder los gobiernos subnacionales y locales. 
En el curso de los últimos diez años, el Banco ha desarrollado un sólido historial de apoyo a los procesos de 
descentralización y fortalecimiento de los gobiernos subnacionales y locales. En términos de apoyo a la 
descentralización fiscal y la infraestructura de gobiernos subnacionales y locales, desde 1996 el Banco ha 
beneficiado a 150 de estos gobiernos ya sea directamente, o a través de operaciones coordinadas por los 
gobiernos centrales, por un total que ronda US$5.300 millones. Estas iniciativas han generado nuevas e 
importantes metodologías y lecciones aprendidas, entre las que se incluyen (i) la apertura de espacios con 
los gobiernos centrales para un diálogo de política sustantivo en torno a los gobiernos subnacionales y 
locales;  (ii) productos  operativos  que  aseguran  la  flexibilidad  y  la  calidad,  bajo  sólidos  marcos  de 
seguimiento y evaluación; (iii) ciclos de proyecto eficientes y con orientación de cliente, orientados por 
equipos en el terreno; (iv) instrumentos concretos de diagnóstico y herramientas técnicas para gobiernos 
subnacionales  y  locales;  y  (v) sinergias  con  mecanismos  no  financieros  que  funcionan  a  nivel  de  los 
gobiernos subnacionales y locales, tales como PRODEV. 
De cara al futuro, la capacidad del Banco de movilizar recursos con destino a los gobiernos subnacionales y 
locales y de ofrecer productos técnicos y operativos de elevado valor seguirá generando altos niveles de 
demanda de parte de los gobiernos centrales, que cada vez son más conscientes de la importancia que 
encierran los gobiernos subnacionales y locales para la estabilidad global, el crecimiento y la prestación de 
servicios, así como de parte de los mismos gobiernos subnacionales y locales. 
 
c.  Mayor seguridad ciudadana con instituciones eficaces y participación de 
la  sociedad  civil.  En  la  región,  la  violencia  es  un  grave  obstáculo  al 
desarrollo, pues dificulta el crecimiento y afecta desproporcionadamente a los 
pobres.  El  temor  a  la  delincuencia  aumenta  los  costos  económicos,  va  en 
detrimento  de  una  coexistencia  favorable  a  la  paz  en  una  sociedad 
democrática, inhibe las inversiones nuevas, aumenta el costo de la actividad 
comercial, reduce el financiamiento que podría destinarse a otras prioridades 
públicas  y  socava  la  confianza  en  las  instituciones,  especialmente  en  las 
responsables de proteger los derechos y hacer cumplir las obligaciones de las 
personas. En América Latina y el Caribe la tasa de homicidios es la más alta 
del mundo: 27,5 por cada 100.000 habitantes por año, en comparación con 1,9 
en los países de la OCDE. Según algunos estudios, la violencia está altamente 
correlacionada con la desigualdad; en base a promedios, casi todos los países 




que los países de la OCDE. El carácter multifacético de la violencia y sus 
complejas  relaciones  causales  pueden  haber  disuadido  a  otras  instituciones 
multilaterales —pero no al BID— de respaldar proyectos en este frente. El 
Banco apoya proyectos para aumentar la seguridad de los ciudadanos en la 
región en el contexto de una amplia visión, que comprende el enfoque en la 
rehabilitación social, la modernización de la justicia penal, la prevención de la 
violencia en los colegios y la violencia contra la mujer, y la prevención del 
crimen organizado y el lavado de dinero, entre otros ámbitos. El BID es el 
único banco multilateral de desarrollo que ha adoptado una perspectiva global 
al respecto, y su cartera representa el 72% del total de los recursos que han 
invertido  los  bancos  multilaterales  de  desarrollo  en  la  región  en  aras  de 
mejorar la seguridad ciudadana. Algunos de los desafíos que tiene ahora ante 
sí la región radican en reducir la tasa de homicidios y el número de víctimas y 
mejorar la percepción de inseguridad que experimentan los ciudadanos en la 
vía pública. Dadas las ventajas comparativas  ya logradas en esta esfera, el 
Banco  puede  cumplir  un  papel  importante,  contribuyendo  a  cerrar  esas 




El costo económico y social de la violencia: Integración del control de la violencia doméstica en la agenda de 
la región 
 
El Banco fue uno de los primeros bancos multilaterales de desarrollo en comenzar a trabajar en temas de violencia 
social (o callejera), a efectos de crear conciencia entre quienes formulan las políticas y el público en general sobre 
el elevado costo social y económico que tiene la violencia, y la necesidad de hacer frente a este problema. Como 
parte de esa labor, el Banco ha hecho aportes de investigación que ponen de manifiesto el costo socioeconómico de 
la violencia doméstica y los vínculos que existen entre ese tipo de violencia y la violencia social. El Banco se valió 
de esos estudios, a través de operaciones de cooperación técnica e instrumentos de financiamiento, para integrar la 
preocupación por la violencia doméstica en su propia agenda, y en la agenda de los gobiernos y la sociedad civil de 
la región. 
Con el ánimo de destacar el compromiso institucional de abordar la violencia doméstica, el Banco lo declaró uno 
de sus temas bandera. El programa de investigación del Banco tenía por propósito demostrar la magnitud del 
problema, la prevalencia de la violencia contra la mujer en América Latina y el Caribe y las medidas que el Banco 
podía tomar para frenar este tipo de violencia. Asimismo, el Banco estableció un Consejo Asesor Externo sobre la 
Mujer en el Desarrollo. En 1997, y en colaboración con otros organismos multilaterales, el Banco organizó una 
conferencia regional sobre violencia doméstica que contó con la asistencia de 400 participantes invitados y llegó a 
un  público  de  más  de  20  millones  de  personas  en  Estados  Unidos  y  México.  La  conferencia  reforzó  el  uso 
potencialmente significativo de los medios y la comunicación social para ayudar a abordar algunos de los temas 
sociales más apremiantes que por años han sido causa de preocupación en la región. En 1999 el Banco publicó el 
libro Too Close to Home: Domestic Violence in the America (Morrison y Biehl, editores), la primera publicación 
de esa naturaleza por parte de un banco multilateral de desarrollo. 
Las operaciones de financiamiento en el ámbito de justicia y reforma jurídica empezaron a incluir actividades de 
control de violencia doméstica y social, así como actividades para legislar el tema. Las dos primeras operaciones 
individuales para combatir la violencia (emprendidas en Colombia y Uruguay) se aprobaron en 1998, habiéndose 
aprobado otra en Jamaica en 2001. Las tres operaciones integraron las actividades de violencia doméstica como 
acciones cuyo propósito es reforzar la seguridad ciudadana. Durante el período comprendido entre 2002 y 2005, el 
Banco  aprobó  5  préstamos  por  un  total  de  US$128,1 millones  y  18  operaciones  de  cooperación  técnica  que 





4.  Integración internacional competitiva a nivel regional y mundial  
3.18  Desde fines de la década de los ochenta y principios del decenio siguiente, la 
región  comenzó  a  llevar  adelante  una  intensa  estrategia  multipolar  de 
integración económica. En 1985 la medida de apertura económica de la región 
aumentó  de  28,8%  a  47,9%  (dada  por  el  coeficiente  (exportación  + 
importación)/PIB,  en  tanto  que  el  comercio  intrarregional,  expresado  como 
porcentaje del total del comercio (una medida de la integración regional) aumentó 
de 10% a 17%. En las dos últimas décadas, la mayoría de los países de la región 
han suscrito y ejecutado acuerdos de comercio multilateral y regional; otros han 
emprendido programas de liberalización comercial unilateral. Pese al considerable 
avance  logrado,  el  desempeño  de  los  países  de  América  Latina  y  el  Caribe  en 
materia de comercio sigue siendo deslucido en comparación con el de los países de 
la OCDE y los países en desarrollo de Asia. En 2007, hubo 14 de 21 países de 
América Latina y el Caribe que registraron un volumen de comercio interregional 
promedio inferior al de Asia, expresado como porcentaje del total del comercio, y el 
mismo número de países también obtuvo puntajes inferiores, en cuanto a apertura 
económica, que el nivel medio de la OCDE, al mismo tiempo que mostraban una 
amplia dispersión de cifras: de 22% a más del 150%. Para aprovechar plenamente 
los  beneficios  de  la  apertura  de  los  mercados,  es  preciso  hacer  inversiones  en 
ámbitos tales como la administración y potencial armonización de las normas de 
origen,  los  procedimientos  aduaneros  y  las  normas  sanitarias  y  técnicas,  y  el 
mejoramiento de las instituciones relacionadas con el comercio. En el pasado el 
Banco  ha  participado  en  iniciativas  pertinentes  tales  como  el  ALCA,  ARCO  y 
varios  acuerdos  bilaterales  de  libre  comercio,  proporcionando  financiamiento  y 
asesoramiento, frentes en los que espera continuar su labor, pues muchas de esas 
reformas permanecen inconclusas.  
3.19  El Banco debe ampliar este conjunto de objetivos tradicionales, incluyendo 
nuevos  temas  vinculados  con  el  comercio  de  servicios,  tales  como  los 
conocimientos  técnicos  especializados  y  los  flujos  financieros,  así  como  el 
diseño  de  mecanismos  de  convergencia  entre  los  acuerdos  bilaterales  y 
regionales  de  inversiones  comerciales.  Conforme  se  amplía  la  integración, 
abarcando bienes y servicios que aún no habían sido objeto de comercio, y pasando 
de  los  flujos  de  comercio  a  los  flujos  de  capital  y  trabajo,  existen  beneficios 
adicionales  que  pueden  aprovecharse.  Más  aún,  el  Banco  debe  proporcionar 
modalidades  de  financiamiento  innovadoras  para  proyectos  de  infraestructura 
regional y para la adopción de normas regionales.  
5.  Protección del medio ambiente y respuesta al cambio climático  
3.20  Por ser el banco de desarrollo que posee la mayor cartera de financiamiento en 
la región, es preciso que el BID tenga una fuerte presencia en los ámbitos de 
protección ambiental, energía sostenible y cambio climático. Debe ayudar a los 




abordarlos  y  mejorar  la  capacidad  institucional  que  tienen  los  países  para 
ejecutar  las  políticas.  Para  lograrlo,  el  BID  ha  venido  acumulando  mayor 
experiencia técnica e incrementando su capacidad en este sector. Al respecto, ha 
puesto en marcha y está ampliando la Iniciativa de Energía Sostenible y Cambio 
Climático (SECCI) (documento GN-2435-1). Como parte de una reacción mundial 
frente  a  un  desafío  genuinamente  mundial,  el  Banco  está  estableciendo  nuevos 
mecanismos  de  coordinación  con  otros  organismos  multilaterales,  con  miras  a 
aprovechar las ideas y fuentes de financiamiento para proyectos que promuevan la 
eficiencia energética y la protección ambiental. 
3.21  Las  intervenciones  locales  para  proteger  a  las  poblaciones  vulnerables  con 
respecto  al  deterioro  drástico  de  su  bienestar  revestirán  una  importancia 
fundamental de aquí a 2020. Para lograr una reducción del 15% de las emisiones 
de  carbono  en  relación  con  la  hipótesis  de  referencia  fijada  en  1990,  la  región 
debería redoblar la creación de regímenes institucionales y normativos adecuados 
para  hacer  posibles  las  inversiones  en  transporte  sostenible,  combustibles 
alternativos, energía renovable y eficiencia energética. Debería asimismo adaptarse 
a las repercusiones que el cambio climático tiene en sectores prioritarios, como los 
de suministro de agua, agricultura y energía. A través de la SECCI, el BID está 
intensificando el apoyo que brinda a los países para reducir sus respectivas huellas 
de carbono y llevar a cabo intervenciones correctivas locales. Con esta iniciativa se 
aplica un enfoque multisectorial para estimular a los países de América Latina y el 
Caribe a cambiar los patrones de desarrollo hacia la adopción de una economía que 
haga  poco  uso  del  carbono,  mientras  se  adapta  a  las  nuevas  realidades  de  las 
tendencias  climáticas.  Sus  objetivos  básicos  consisten  en  ampliar  el 
aprovechamiento y uso de fuentes renovables de energía, mejorar las tecnologías y 
prácticas de eficiencia energética e incrementar el financiamiento del carbono en 
América Latina y el Caribe, así como promover y financiar estrategias que logren 
reducir la vulnerabilidad de la región al cambio climático. 
3.22  Valiéndose  de  las  cinco  prioridades  institucionales  mencionadas 
anteriormente,  el  Banco  puede  ayudar  a  la  región  a  hacer  frente  a  los 
principales desafíos de desarrollo que tendrá ante sí en el futuro, y cumplir la 
solicitud expresada por los Gobernadores en su resolución de marzo de 2009. 
Ello se logra combinando programas continuos del BID y el desarrollo de nuevos 






Principales áreas de participación del Banco en la región   
Prioridades sectoriales  Participación continua  Áreas de desarrollo 
1. Política social para la igualdad y la productividad 
Redes de protección para 
los pobres 
Ampliación y mejoramiento de los 
programas de transferencia condicional de 
efectivo; programas de empleo temporal 
Diseño compatible con incentivos 
de redes de protección social, 
articulación con mercados de 
trabajo  
Mercados laborales  Capacitación, servicios de intermediación 
laboral 
Diseño y financiamiento de 
sistemas de seguro social; 
ampliación del sistema de 
seguridad social, haciéndolo 
aplicable a los trabajadores 
informales 
Educación   Ampliación de la cobertura en los niveles 
preescolar y secundario 
Desarrollo de la primera infancia; 
transición del colegio al trabajo; 
mejoramiento general de la calidad  
Salud  Ampliación del acceso a servicios básicos 
de salud y nutrición  
Protocolos de salud preventiva; 
medidas frente a la transición 
epidemiológica 
Género y diversidad  Ampliación de servicios básicos y redes de 
protección social, haciéndolos aplicables a 
los afrodescendientes y a las comunidades 
indígenas 
Resultados del mercado de trabajo 
para mujeres; reducción de brechas 
en materia de resultados de 
educación y salud de mujeres 
indígenas; fortalecimiento del 
marco jurídico contra la 
discriminación  
2. Infraestructura para la competitividad y el bienestar social 
Servicios básicos  Inversiones en infraestructura para ampliar 
el acceso a servicios de agua y saneamiento 
Gobernanza y eficiencia del sector 
del agua y saneamiento; gestión de 
desechos 
Infraestructura productiva  Ampliación de la infraestructura de 
transporte y energía 
Alternativas de transporte 
sostenibles en zonas urbanas; 
eficiencia energética 
3. Instituciones para el crecimiento y el bienestar social 
Servicios financieros  Fortalecimiento del financiamiento para 
PYME a través de vehículos de segundo 
plano 
Reformas de instituciones y 
políticas, para mejorar los 
mercados de crédito 
Eficiencia y sostenibilidad 
fiscal 
Fortalecimiento institucional a nivel 
nacional y subnacional; continuo apoyo 
para alcanzar objetivos de descentralización  
Políticas y administración 
tributarias; gestión del gasto 




Prioridades sectoriales  Participación continua  Áreas de desarrollo 
Seguridad ciudadana  Rehabilitación social; modernización de la 
justicia penal 
Intervenciones multidimensionales 
en materia de seguridad ciudadana; 
iniciativas anticorrupción y 
antilavado de dinero 
4. Integración internacional competitiva a nivel regional y mundial 
Comercio e Integración  Negociación e implementación de acuerdos 
de comercio; facilitación del comercio y 
procedimientos aduaneros; administración y 
armonización de reglamentación de 
comercio (normas de origen; normas 
sanitarias y fitosanitarias) mejoramiento de 
las instituciones encargadas de la 
exportación y la promoción de inversiones 
en el extranjero; corredores de 
infraestructura regional, promoción de 
bienes públicos regionales (Programa de 
Bienes Públicos Regionales). 
Mecanismos de convergencia entre 
acuerdos bilaterales, regionales y 
multilaterales; seguridad del 
comercio y logística; armonización 
de marcos normativos para la 
migración de capital y trabajo; 
comercio en servicios; 
instrumentos financieros 
innovadores para proyectos en 
múltiples países; bienes públicos 
regionales de gran escala. 
5. Protección del medio ambiente y respuesta al cambio climático 
Medio ambiente y cambio 
climático 
Creación de marcos institucionales y 
normativos que permitan la realización de 
inversiones en transporte sostenible, 
combustibles alternativos, energía 
renovable y eficiencia energética 
Adaptación al cambio climático en 
sectores prioritarios, como los del 
agua, la agricultura y la energía; 
desarrollo y utilización de fuentes 
renovables de energía, tecnologías 
y prácticas de eficiencia energética 
y financiamiento del carbono; 
gestión de riesgos de desastres 
naturales 
 
C.  Respuesta a las necesidades de los países más pobres de la región 
3.23  La región de América Latina y el Caribe no solamente está rezagada en varias 
dimensiones con respecto al mundo desarrollado y los países emergentes más 
dinámicos,  sino  que  además  existen  grandes  brechas  de  desarrollo  entre 
distintos  países  de  la  región.  Países  como  Bolivia,  Guatemala,  Guyana,  Haití, 
Honduras, Nicaragua y Paraguay tienen un PIB per cápita de solamente la cuarta 
parte del promedio regional, mientras que sus tasas de pobreza son casi el doble de 
las del promedio de la región en su conjunto. Esas brechas también se reflejan en la 
mayoría de los indicadores de bienestar social y acceso a servicios. 
3.24  El Banco lleva años prestando asistencia preferencial a los países más pobres y 
vulnerables de la región. Desde sus inicios, el BID ha proporcionado asistencia 
financiera y técnica estos países, en términos concesionales, y el Octavo Aumento 
incluyó metas de préstamo específicas para los países más pobres y pequeños. La 
Resolución  AG-6/09  mantiene  ese  compromiso  al  instar  a  la  Administración  a 
generar  propuestas  en  apoyo  del  desarrollo  social  y  económico  de  la  región, 





Gestión de riesgos de desastres naturales: 
Financiamiento de gastos extraordinarios durante emergencias 
 
Los desastres naturales han repercutido considerablemente en el desarrollo económico de la región. Entre 1975 
y 2006, más de 4 millones de personas al año se vieron afectadas por desastres naturales en la región, causando 
unas 5.000 muertes y daños materiales por un valor total superior a $3.500 millones. Además, en razón de los 
cambios en los patrones de uso del suelo, la mayor densidad poblacional y degradación ambiental, y los 
impactos  del  cambio  climático,  los  riesgos  de  siniestros  por  desastres  naturales  continúan  creciendo 
constantemente, y las perdidas anuales aumentan a razón de más de cuatro veces el crecimiento anual del PBI 
de la región. Particularmente, la situación es aun más grave en el caso de las economías más pequeñas o menos 
desarrolladas, como es el caso de los países de la América Central y el Caribe. 
 
El  Banco  ha  desarrollado  un  enfoque  integral  de  manejo  de  riesgos  de  desastres,  que  incluye  la  gestión 
financiera  de  dichos  riesgos.  Como  pieza  integral  de  este  esfuerzo,  el  Banco  ha  venido  desarrollando 
instrumentos  financieros  para  la  disminución  del  impacto  de  las  emergencias  causadas  por  los  desastres 
naturales sobre las finanzas públicas. Más específicamente, ha desarrollado y está comenzando a operar una 
Facilidad de Crédito Contingente para Emergencias por Desastres Naturales (documento GN-2502-2) por un 
monto total de $600 millones. Asimismo, en dos países de America Central y el Caribe, se esta ejecutando un 
programa  piloto  para  el  desarrollo  de  aseguramiento  paramétrico  de  gastos  públicos  durante  emergencias 
resultantes de desastres naturales de intensidad catastrófica. En base a ello, el Banco estima que durante el 
próximo quinquenio 2010-2014, America Central y El Caribe enfrentara una demanda potencial de apoyo 




3.25  Como resultado de ese enfoque, el Banco dirige más recursos per cápita a los 
países más pobres y ofrece productos que mitigan sus áreas de vulnerabilidad 
específicas. Ello se refleja en una cartera de préstamos y cooperaciones técnicas 
más  grandes  en  dichos  países  en  relación  con  el  tamaño  de  sus  economías  y 
población. En particular, los flujos de efectivo neto hacia los países del grupo D 2 
vienen siendo mayormente de signo positivo desde el Octavo Aumento. Además, el 
Banco ha sido, por un amplio margen, la institución que más ha contribuido a las 
iniciativas de reducción de la deuda que han ayudado a encauzar a los países más 
pobres de la región hacia la vía de la sostenibilidad de la deuda. Esos esfuerzos han 
ayudado  a  países  como  Bolivia  y  Honduras  a  acelerar  el  crecimiento  y  lograr 
avances importantes en aras de la consecución de los Objetivos de Desarrollo del 
Milenio. 
3.26  Esos esfuerzos distan de estar consolidados y los países más pobres de América 
Latina y el Caribe siguen siendo vulnerables a las contingencias económicas, 
sociales  y  políticas.  Pese  a  esfuerzos  anteriores,  los  países  más  pobres  no  han 
cerrado  la  brecha  que  los  separa  del  resto  de  la  región,  en  parte  debido  a  que 
carecen de los factores de fortaleza financiera, institucional y orgánica capaces de 
permitirles  superar  una  serie  de  contingencias  que  abarca  desde  contracciones 
económicas hasta desastres naturales. 
3.27  El compromiso del BID de centrarse en los países más pobres de América 




conceder  préstamos  bajo  condiciones  tarifarias  y  de  reembolso  que  sean 
congruentes con los marcos de sostenibilidad de la deuda. Hasta ahora, esas 
condiciones han sido ofrecidas por el FOE, pero los términos concesionales de los 
préstamos y las iniciativas de reducción de la deuda han agotado dicho fondo. La 
reposición  de  recursos  del  FOE  ha  de  ser  un  componente  clave  de  cualquier 
estrategia institucional del BID que siga asignando gran prioridad a los países más 
pobres de la región. 
3.28  El  apoyo  del  BID  a  los  países  más  pobres  y  pequeños  de  la  región  ha  de 
reflejarse  también  en  las  prioridades  sectoriales  para  financiamiento  del 
Banco y en la formulación de programas y productos especiales adaptados a 
las necesidades de esos países. Los préstamos del BID a los países del grupo II han 
de estar dirigidos a reforzar los recursos humanos, institucionales y físicos para el 
desarrollo. El Banco debe ampliar los programas especiales orientados a desarrollar 
la capacidad de generación y ejecución de proyectos de desarrollo. Debe diseñar 
productos  para  abordar  necesidades  específicas  de  estos  países.  Las  recientes 
actividades tendientes a generar un enfoque integrado para la gestión de los riesgos 
relacionados con los desastres naturales en América Central y el Caribe son un buen 
ejemplo para seguir en el futuro. 
3.29  El gran salto necesario para sacar del estancamiento y la inestabilidad a los 
países  más  vulnerables  de  América  Latina  y  el  Caribe  exige  un  esfuerzo 
coordinado  de  la  comunidad  del  desarrollo  en  su  conjunto.  El  BID  puede 
desempeñar una función catalizadora en la movilización de apoyo internacional en 
torno a agendas firmes y ambiciosas para sacar a esos países de la pobreza. La 
economía del país más pobre de la región, Haití, creció a un ritmo más lento que la 
de cualquier otro país de la región entre 2000 y 2008. Sin un cambio importante en 
las  tendencias  del  crecimiento,  Haití  y  otros  países  de  economía  pobre  y  de 
crecimiento lento quedarán a la zaga en tanto que el resto de la región aumenta su 
prosperidad.  
D.  DESAFÍOS DE DESARROLLO EN EL CICLO DE NEGOCIOS  
3.30  Por  años,  las  economías  de  los  países  de  América  Latina  y  el  Caribe  se 
caracterizaron  por  un  elevado  nivel  de  inestabilidad.  Las  investigaciones 
realizadas  por  el  BID  a  finales  de  los  años  noventa  demostraron  que  esa 
inestabilidad no era sólo producto del alto grado de exposición de la región a las 
conmociones externas, sino también a la inestabilidad de las políticas nacionales 
que  inducían  desequilibrios  macroeconómicos  o  los  profundizaban
17.  En  gran 
medida,  la  inestabilidad  macroeconómica  de  la  región  se  gestó  en  épocas  de 
bonanza, cuando los países no tomaron medidas para prevenir el recalentamiento 
ni usaron los beneficios financieros para mejorar sus fundamentos económicos. 
                                                 
17   BID.  1995.  Sobreponiéndose  a  la  volatilidad.  Progreso  Económico  y  Social  en  América  Latina: 




3.31  A manera de contraste con episodios pasados de turbulencia financiera, la 
región  entró  en  la  actual  crisis  con  fundamentos  más  robustos:  tasas  de 
inflación  más  bajas,  finanzas  públicas  más  sólidas,  mejor  reglamentación 
bancaria, mayores reservas internacionales y regímenes cambiarios más flexibles. 
Esos fundamentos más sólidos les han permitido a algunos gobiernos de América 
Latina y el Caribe responder con políticas monetarias y fiscales anticíclicas para 
mitigar el impacto de la conmoción externa, lo cual contrasta abruptamente con 
episodios financieros del pasado. Hasta ahora la región en su conjunto parece 
estar sobrellevando la tormenta mundial mejor que en el pasado, y mejor que otras 
economías emergentes. 
3.32  Dado que la actual crisis es sistémica, de gran escala y su epicentro está en el 
exterior, resulta difícil pronosticar su duración o profundidad. Lo que sí es 
seguro  es  que  la  crisis  ya  representa  la  mayor  conmoción  sistémica  que  ha 
encarado la región en más de medio siglo. Esta ha sido, en consecuencia, una 
prueba sin precedente para quienes formulan las políticas en América Latina y el 
Caribe,  tras  las  abruptas  alzas  en  los  precios  energéticos  y  de  los  alimentos 
registradas en 2008. La incertidumbre que rodea las hipótesis de recuperación de 
América Latina y el Caribe se ve complicada aún más por el posible impacto que 
puedan tener los cambios normativos a los sistemas financieros de países de la 
OCDE  en  el  costo  a  largo  plazo  del  crédito  y  la  evaluación  de  riesgo  de  las 
economías  de  la  región;  el  posible  desplazamiento  de  los  países  de  América 
Latina de los mercados internacionales de capital, a raíz de déficit cuantiosos y 
persistentes en los Estados Unidos, Europa y otros lugares; y la dinámica política 
en países del mundo entero. 
3.33  A partir de 2009 y de cara al futuro, los gobiernos de América Latina y el 
Caribe  encaran  el  desafío  de  proteger  el  gasto  público  básico  y  dar 
continuidad a políticas y programa que aborden metas de desarrollo clave, a 
pesar del comportamiento cíclico de los ingresos.  La posibilidad de  que un 
revés económico obligue a los gobiernos a recortar el financiamiento destinado a 
programas  sociales  clave  o  a  postergar  inversiones  estratégicas  por  parte  del 
sector privado cuando más se necesitan supone un riesgo de desarrollo que es, 
como  mínimo,  tan  grande  como  el  efecto  directo  de  la  desaceleración  de  la 
actividad  económica,  el  empleo  y  la  pobreza.  Un  objetivo  primordial  de  las 
políticas  anticíclicas  ha  de  ser  el  de  continuar  el  financiamiento  de  estos 
programas e inversiones. Esto ha de hacerse sin poner en peligro las ganancias 
logradas en términos de estabilidad macroeconómica, y mediante la combinación 
de programas y políticas que contribuyan al crecimiento. 
3.34  Durante  épocas  de  desaceleración  económica,  el  BID  ha  desempeñado  un 
papel catalizador clave mediante el otorgamiento de recursos que protegen 
las  reformas  y  apoyan  la  continuidad  de  políticas  y  programas, 
particularmente aquellos que benefician a la población más vulnerable. Si 
bien otras instituciones financieras internacionales pueden ofrecer liquidez para 




mercados  cambiarios,  el  BID  está  especialmente  equipado  para  ayudar  a  los 
países a movilizar programas de protección social y mantener la continuidad de 
las políticas y las inversiones que revisten mayor importancia para el desarrollo. 
Ello  exige  una  sólida  combinación  de  margen  financiero  para  incrementar  el 
financiamiento  y  los  desembolsos  en  épocas  de  desaceleración  económica,  y 
diálogo continuo con los países para reforzar el valor agregado que en términos de 
desarrollo encierran los proyectos. 
IV.  VENTAJAS COMPARATIVAS DE UNA  
NUEVA ESTRATEGIA INSTITUCIONAL 
4.1  El objeto de una  estrategia institucional  consiste en identificar  maneras de 
hacer más eficaz a una entidad en el cumplimiento de su misión. Aprovechar 
las ventajas comparativas de la entidad constituye la espina dorsal de toda 
estrategia  institucional.  La  planificación  estratégica  exige  la  evaluación  de  los 
puntos  fuertes  y  las  debilidades  de  una  organización,  es  decir,  identificar  sus 
ventajas  comparativas  y  avanzar  a  partir  de  ellas.  Dado  que  esas  ventajas 
comparativas no son estáticas, ya que dependen tanto de la entidad como de sus 
pares, la planificación estratégica implica también identificar posibles ámbitos en 
los que puedan desarrollarse nuevas ventajas comparativas. 
4.2  Si bien la misión del BID se define en el Convenio Constitutivo del Banco, es 
necesario  ir  examinando  y  actualizando  con  el  transcurso  del  tiempo  los 
objetivos e iniciativas a la luz de ventajas comparativas en evolución
18, que 
pueden surgir de los atributos estructurales de una organización, de su trayectoria y 
experiencia,  y  de  las  cambiantes  condiciones  de  su  entorno.  Al  mismo  tiempo, 
algunas  de  esas  ventajas  pueden  ir  surgiendo  también  de  la  evolución  de  las 
necesidades de los países y de una mejor comprensión de sus desafíos de desarrollo, 
un mayor conocimiento técnico o los cambios que se produzcan en instituciones 
socias.  
4.3  Siendo el Banco una institución financiera, sus ventajas comparativas tienen 
que  evaluarse  en  relación  con  otras  fuentes  de  financiamiento  para  el 
desarrollo en la región de América Latina y el Caribe. Esas fuentes alternativas 
abarcan  financiamiento  procedente  de  bancos  multilaterales  y  los  mercados 
privados  de  capital.  Ambas  fuentes  han  experimentado  considerables  cambios 
desde la aprobación del Octavo Aumento del Capital, y seguirán cambiando a lo 
largo de la próxima década. 
4.4  Desde  que  se  produjo  la  aprobación  del  Octavo  Aumento  General  de  los 
Recursos,  el  Banco  ha  hecho  un  importante  esfuerzo  en  aras  de  diseñar  y 
actualizar  su  marco  estratégico.  Un  importante  paso  en  esa  dirección  fue  la 
                                                 
18   Véase el Convenio Constitutivo del Banco Interamericano de Desarrollo, que entró en vigor en 1959 y 
cuya última enmienda se aprobó en 1995 en el curso del Octavo Aumento General de los Recursos del 




Estrategia Institucional de 1999, en la que se identificaron una serie puntos fuertes 
del  BID  que  reflejan  una  adecuada  combinación  de  ventajas  comparativas 
intrínsecas  y  dinámicas
19.  La  realineación  y  los  cambios  experimentados  por  la 
realidad  regional  en  los  últimos  diez  años  exigieron  una  nueva  estrategia 
institucional, proceso que se inició con el Nuevo Marco Operativo de 2008. Para 
completar  este  proceso  es  necesario  enunciar  expresamente  las  ventajas 
comparativas  del  Banco  a  la  luz  de  las  realidades  imperantes  en  la  región  de 
América  Latina  y  el  Caribe  y  en  las  instituciones  financieras  que  proporcionan 
financiamiento para el desarrollo. 
A.  Identidad regional como una ventaja básica 
4.5  Una  de  las  ventajas  estructurales  del  Banco  radica  en  ser  una  cooperativa 
cuyos países miembros prestatarios controlan el poder de voto. Más aún, el BID 
tiene una oficina de Representación en cada país miembro prestatario y la mayor 
parte de sus funcionarios provienen de la región. El grado de identificación de los 
países prestatarios con la institución a lo largo de las décadas ha consolidado el 
papel del Banco como socio de confianza, cuya orientación está dictada, primera y 
principalmente, por las necesidades de desarrollo y las aspiraciones de los países 
que lo conforman. Aunque en algunos casos pueden haber desacuerdos con clientes 
respecto al acierto de determinadas decisiones de políticas, el Banco siempre ha 
buscado un terreno común en el que pueda lograrse un impacto positivo y sostenido 
en pro del desarrollo.  
4.6  Pese a su enfoque centrado en la región, la influencia de sus países miembros 
no prestatarios y su masa crítica como importante institución internacional de 
desarrollo  le  permiten  al  Banco,  sin  apartarse  de  ese  enfoque  regional, 
canalizar buenas prácticas recabadas de todas partes del mundo. Ello confiere 
al Banco el singular carácter de institución de desarrollo “vecinal” de la región, e 
impulsor de innovaciones de vanguardia. Otras instituciones multilaterales cuyas 
operaciones  se  desarrollan  en  la  región  carecen  de  las  características 
intrínsecamente  regionales  del  Banco,  y  de  su  capacidad  de  aportar  soluciones 
mundiales a problemas locales.  
4.7  Además de esas características inherentes a la institución, desde la aprobación 
del Octavo Aumento de Recursos el Banco ha desarrollado nuevas ventajas 
comparativas  que  son  aspectos  medulares  de  una  nueva  estrategia 
                                                 
19   La  Estrategia  Institucional  de  1999  identificó  los  siguientes  puntos  fuertes  de  la  institución: 
(a) conocimiento de la región, que se refleja en la capacidad del Banco de combinar el conocimiento técnico 
con  una  comprensión  de  “cómo  funcionan  las  cosas”  y  de  “lo  que  es  posible”,  lo  cual  aumenta  la 
probabilidad  de  éxito  de  las  intervenciones  de  desarrollo;  (b) presencia  en  la  región,  a  través  de 
Representantes residentes, que hace posible un debate sobre temas difíciles más abierto y franco que el que 
puede realizarse en otras instituciones; (c) persistencia, para dar considerable continuidad en el tiempo a la 
búsqueda de sus objetivos; (d) capacidad de respuesta, que pone al BID en condiciones apropiadas para 
trabajar eficazmente con los países en ámbitos innovadores y experimentales; y (e) asistencia técnica, que le 
permite  combinar  su  papel  de  institución  financiera  con  el  de  organismo  de  desarrollo,  ampliando  el 




institucional. El Octavo Aumento introdujo o consolidó en el Banco reformas que 
han evolucionado hasta convertirse en poderosas ventajas comparativas a la luz de 
las necesidades de la región (documento AB-1704). Entre ellas cabe citar (a) un 
sólido enfoque de país; (b) articulación de operaciones para los sectores público y 
privado;  y  (c) diversificación  de  instrumentos  que  permiten  al  Banco  responder 
mejor a las necesidades de los países y respaldar más sistemáticamente el desarrollo 
con el transcurso del tiempo
20. 
B.  Enfoque  de  país  y  capacidad  de  respuesta  frente  a  las  necesidades  de  los 
países 
4.8  En América Latina y el Caribe la respuesta frente a los desafíos de desarrollo 
debe  ser  específica  por  país.  El  BID  está  en  condiciones  especialmente 
favorables para respaldar eficazmente a los países a generar esas respuestas. 
La región abarca una amplia diversidad de países: algunos de ingreso medio, otros 
se cuentan entre los más pobres del mundo; otros tienen gran número de habitantes 
y  considerable  poder  económico;  algunos  son  muy  pequeños  en  ambas 
dimensiones;  algunos  registran  una  sólida  trayectoria  institucional  y  pueden 
preparar y sostener por sí mismos proyectos complejos; otros se encuentran en fases 
iniciales de desarrollo institucional y necesitan asistencia externa para lograrlo. El 
conocimiento que posee el BID sobre todos los países de la región, su capacidad de 
asociarse  con  gobiernos  y  otros  actores  económicos  y  sociales,  y  su  capacidad 
técnica para adaptar soluciones a las necesidades de países hacen de él un actor 
privilegiado en la labor de ayudar a los países de América Latina y el Caribe para 
que tengan éxito en etapas cruciales de su desarrollo. 
4.9  El  enfoque  de  país,  uno  de  los  puntos  fuertes  clave  del  Banco,  seguirá 
utilizándose  para  desarrollar  productos  adaptados  a  las  necesidades  de  los 
clientes  de  la  institución.  El  enfoque  de  país  se  vio  fortalecido  por  el  Octavo 
Aumento, en virtud de sus mandatos de descentralizar más las responsabilidades 
hacia las Representaciones y de aumentar el financiamiento destinado a países más 
pequeños y más pobres. La realineación de 2007 profundizó ese esfuerzo al hacer 
fuerte  hincapié  en  una  mejor  programación  de  país,  desplazar  funcionarios 
profesionales a la región, y adoptar una estructura operativa matricial en la que un 
lado de la matriz se dedica a la formulación de una estrategia y una programación 
basada en los países. 
4.10  Se están llevando a cabo esfuerzos adicionales para mejorar el enfoque de país. 
Los  cambios  institucionales  que  se  implementaron  con  la  realineación  de  2007 
siguen ejerciendo un impacto positivo en la eficiencia del Banco, siendo de esperar 
que,  en  el  futuro  próximo,  se  produzcan  mejoras  adicionales.  Aunque  se  están 
elaborando estándares de efectividad en el desarrollo para las estrategias de país, el 
enfoque  matricial  se  está  mejorando  y  ampliando,  para  que  no  se  limite  a  las 
operaciones de financiamiento con garantía soberana. Son ejemplos de actividades 
realizadas  en  ese  contexto  la  revisión  de  las  normas  de  presupuestación  para 
                                                 




operaciones, un papel más destacado de las Representaciones en la gestión de los 
recursos operativos y la ampliación del alcance de los principios matriciales para 
hacerlos  aplicables  a  la  gestión  de  productos  de  conocimiento  y  formación  de 
capacidad.  
4.11  Centrando la atención en las circunstancias específicas de cada país, el Banco 
ha podido abordar la demanda en diferentes niveles de ingreso. Gracias a la 
clasificación de los países en grupos basados en su escala y desarrollo relativo, el 
Banco puede dar prioridad a los países más pobres y más pequeños de América 
Latina y el Caribe para efectos de la asignación de recursos financieros y técnicos y, 
a  la  vez,  proporcionar  productos  que  complementen  la  mayor  capacidad  de  los 
países de ingreso medio. Se trata de un elemento clave del modelo de negocios del 
Banco, que se refleja en su amplia gama de experiencia técnica y en productos 
financieros diferenciados. 
4.12  La contrapartida de la prioridad dada por el Banco a los países más pobres y 
más pequeños es la capacidad de la institución de responder a los desafíos que 
encaran los países de ingreso medio de la región. Las brechas de desarrollo que 
existen  entre  esos  países  y  el  mundo  desarrollado  siguen  siendo  considerables, 
siendo aún más grandes las que existen dentro de esos países. En los siete países 
más grandes de la región (Argentina, Brasil, México, Venezuela, Colombia, Chile y 
Perú (LAC-7)) residen todavía más de tres cuartas partes de los pobres de América 
Latina  y  el  Caribe
21,  y  entre  77%  y  80%  de  los  trabajadores  informales  de  la 
región
22. La labor de abordar los temas de pobreza, desigualdad de oportunidades y 
competitividad sería notablemente incompleta en América Latina y el Caribe si no 
se considerara a esos países. No obstante, las mayores capacidades de los países de 
ingreso medio permiten generar proyectos más sofisticados, que implican mayores 
desafíos en cuanto a objetivos de desarrollo y mayor apalancamiento de recursos 
privados y de contrapartida. 
C.  Articulación del apoyo de los sectores público y privado 
4.13  El sector privado puede ser un motor dinámico capaz de ayudar a reducir las 
brechas  de  desarrollo.  Hoy,  la  función  del  sector  privado  en  el  suministro  de 
servicios sociales y de infraestructura, así como en el apoyo de estrategias para 
adaptarse al cambio climático, se reconoce ampliamente y se estimula. En forma 
más  general,  el  sector  privado  puede  contribuir,  más  que  el  sector  público,  a 
promover el empleo, el crecimiento y la innovación. En América Latina y el Caribe 
puede contribuir decisivamente a la consecución de objetivos de desarrollo clave, 
directamente o a través de una gama de asociaciones con el sector público.  
                                                 
21   Estimación basada en información de la Base de Datos Socioeconómicos para América Latina y el Caribe 
(SEDLAC) y una línea de pobreza de US$2 por día. 
22   Cálculos basados en datos de la SEDLAC conforme a la definición de protección productiva y social de la 




4.14  Desde  el  Octavo  Aumento  General  de  Recursos,  el  Banco  ha  ampliado 
significativamente  su  capacidad  de  trabajar  con  el  sector  privado.  Las 
iniciativas orientadas en esa dirección incluyen la autorización para el otorgamiento 
de  préstamos  hasta  un  tope  máximo  preestablecido,  la  creación  del  FOMIN,  el 
aumento  del  capital  de  la  CII  y  la  creación,  dentro  del  Banco,  de  unidades 
especializadas encargadas de diseñar y supervisar proyectos del sector privado
23. 
Esas iniciativas han generado una demanda sustancial de préstamos y operaciones 
de cooperación técnica, cifrándose en US$9.100 millones el monto acumulado de 
préstamos  sin  garantía  soberana  del  Capital  Ordinario  entre  1994  y  2008,  con 
US$2.300 millones en préstamos de la CII y US$1.200 millones en operaciones de 
cooperación técnica no reembolsables del FOMIN. 
4.15  El  enfoque  del  BID  consiste  en  promover  el  desarrollo  a  través  del  sector 
privado; no el desarrollo del sector privado. El Banco considera al sector privado 
como un vehículo para obtener beneficios sociales y económicos más amplios, lo 
que requiere una evaluación rigurosa de los objetivos de desarrollo de los proyectos 
del sector privado, y un enfoque selectivo para financiarlos. Cuando trabaja con 
entidades del sector privado, el Banco, en su conjunto, apoya el desarrollo de la 
región  directa  e  indirectamente.  El  apoyo  directo  se  materializa  mediante  el 
otorgamiento de préstamos, garantías y asistencia técnica sin garantía soberana a 
clientes del sector privado, pero sólo en casos en los que no existe financiamiento o 
servicios  de  asesoría  comparables  procedentes  de  fuentes  privadas.  El  apoyo 
indirecto al sector privado proviene de varias alternativas con garantía soberana, 
tales como la labor en aras de mejorar el entorno normativo y de negocios, lo cual 
estimula la inversión, y prácticas empresariales más eficientes.  
4.16  Dado que la demanda de financiamiento de parte de clientes del sector privado 
ha  superado  sistemáticamente  la  capacidad  de  financiamiento  sin  garantía 
soberana  del  Banco,  debe  haber  un  fundamento  de  peso  en  términos  de 
desarrollo  para  que  el  Banco  participe  en  un  proyecto  dado.  El  Banco 
financiará  proyectos  que  tengan  un  elevado  componente  de  valor  agregado  al 
desarrollo, que sean congruentes con las prioridades plasmadas en la estrategia de 
país,  y  que  aborden  fallas  clave  de  mercado  o  barreras  de  información.  Ello 
implicaría  el  uso  de  productos  de  etapa  más  temprana  tales  como  trabajos  de 
asesoría y el mejor uso del capital
24.  
4.17  Las  ventajas  comparativas  del  Banco  no  sólo  surgen  de  su  capacidad  de 
trabajar  con el sector  privado, sino también  de su capacidad de coordinar 
mejor esas operaciones entre los sectores público y privado. La creación de la 
                                                 
23   Ese tope para operaciones de financiamiento sin garantía soberana, que actualmente es del 10%, se tornará 
redundante con técnicas apropiadas de gestión de riesgos y un adecuado sistema de fijación de precios que 
refleje el riesgo. 
24   Sólo el FOMIN y la CII tienen capacidad directa de capital. Si bien el Convenio Constitutivo del Banco no 
permite el uso directo de recursos del Capital Ordinario para el otorgamiento de capital, el Banco podría 
acceder a capital por medio de un mecanismo de cuentas fuera de balance similar al que emplea la CII para 




Vicepresidencia del Sector Privado (VPP) ha mejorado la capacidad de respuesta 
del Banco frente a sus clientes del sector privado, y ha llevado a entidades clave del 
Grupo del BID (especialmente la CII y el FOMIN) a formar parte de la estructura 
básica de la institución. Ello le permite al Banco coordinar mejor las operaciones 
del sector público y las del sector privado, creando un enfoque de país más integral 
y  aprovechando  sinergias  con  proyectos  públicos  relacionados  con  mejoras 
normativas, inversión en infraestructura o mejoramiento de la competitividad. 
4.18  Pese a la ventaja comparativa que disfruta en esa esfera, aún queda margen 
para que el Banco mejore el apoyo y la articulación de las operaciones del 
sector privado a través de un vínculo más estrecho con la programación de país, y 
la cooperación mutua de los equipos técnicos. Además, deberían examinarse los 
límites normativos impuestos a los préstamos para el sector privado, no sólo a la luz 
de la demanda, sino también en términos de su actual operacionalización como 
financiamiento sin garantía soberana, en la que se combina la gestión del riesgo con 
la especialización de clientes. 
D.  Valor  agregado  de  las  operaciones  y  capacidad  de  combinar  productos 
financieros y no financieros 
4.19  En tanto que originalmente la ventaja comparativa del Banco se basaba en las 
condiciones financieras que establecía la institución, el desarrollo de los países, 
en general, y de los mercados financieros, en particular, está desplazando el 
enfoque hacia el valor que agrega el Banco en sus proyectos. Un enfoque sobre 
valor agregado contribuye también a conciliar las necesidades de los países con los 
mandatos institucionales de desarrollo. El Banco agrega valor a sus operaciones 
aportando experiencia técnica en los distintos países, compartiendo conocimientos 
específicos  y  mayor  capacidad  y  coordinación  institucionales,  y  articulando 
intervenciones de diversos actores (de los sectores público y privado), y a través del 
uso coordinado de diferentes instrumentos (préstamos y productos de conocimiento 
y formación de capacidad). Con el ánimo de afianzar sus ventajas comparativas, el 
Banco debería identificar el valor que agrega al desarrollo en sus operaciones, darle 
seguimiento y reforzarlo. 
4.20  La  combinación  de  productos  financieros  y  productos  de  conocimiento  y 
formación de capacidad (KCP) aumenta aún más el valor que agrega el Banco. 
Los  productos  de  conocimiento  y  formación  de  capacidad,  ya  sea  en  forma  de 
cooperación técnica o productos no financieros, enriquecen el capital intelectual e 
institucional de los países de la región de América Latina y el Caribe y contribuyen 
a articular mejor las respuestas a los desafíos de desarrollo. Si bien hace mucho 
tiempo que esos productos se han identificado como legítimos instrumentos del 
Banco, antes del Octavo Aumento se reconocían únicamente por su valor como 
parte  del  proceso  de  preparación  de  un  préstamo.  En  los  últimos  años  se  ha 
reconocido  el  valor  que  estos  productos  encierran,  los  cuales,  de  por  sí,  son 
especialmente eficaces en permitirle al Banco crear continuidad en su diálogo y 
apoyar  a  los  países  en  épocas  de  financiamiento  abundante  o  extremadamente 




BID  invirtió  US$240  millones  en  productos  de  conocimiento  y  formación  de 
capacidad  tales  como  asesoramiento  sobre  políticas  a  gobiernos  y  clientes, 
investigación,  capacitación  externa,  diseño  y  aplicación  de  instrumentos  de 
diagnóstico,  apoyo  al  desarrollo  de  sistemas  nacionales,  diálogos  regionales  de 
política, bienes públicos regionales, entre otros frentes. 
 
Recuadro 4.1 
Las remesas como herramientas para el desarrollo: 
Sensibilizando a los actores y alentando la competencia 
 
En 2001, el BID a través del Fondo Multilateral de Inversiones (FOMIN), lanzó una estrategia orientada a explorar 
el potencial de las remesas como herramienta para el desarrollo. Desde entonces, el FOMIN ha venido realizando 
investigaciones innovadoras sobre las remesas que se envían a los países de América Latina y el Caribe. Esta 
información ha venido a ser un punto de referencia para los actuales y potenciales involucrados en el mercado de 
remesas, atrayendo la atención de los medios de comunicación, de los gobiernos y actores en el mercado sobre la 
importancia y volumen de los flujos de remesas que reciben millones de familias en la región.  
  
Los esfuerzos realizados han sensibilizado y alentado la competencia en el mercado de envío de remesas, logrando 
una  importante  reducción  en  los  costos  de  envío  de  remesas  a  la  región.  En  promedio,  los  precios  de  las 
transferencias de remesas hacia America Latina y el Caribe están actualmente entre los más bajos del mundo, 
siendo aproximadamente un 5,6% del total de recursos transferidos, constituyendo una reducción de alrededor de 
75% en costos de envío desde el año 2000. Como resultado, anualmente $6.250 millones de dólares permanecen en 
los bolsillos de los trabajadores migrantes y sus familias. 
 
Durante la última década, el trabajo del FOMIN en esta área ha consistido en apoyar proyectos con distintos tipos 
de agencias ejecutoras y de beneficiarios, con el fin de demostrar el potencial de los flujos de las remesas en el 
desarrollo  impulsado  por  el  sector  privado.  Las  áreas  de  interés  de  los  aproximadamente  40  proyectos  de 
cooperación técnica o inversión van desde un sistema de balanza de pagos a una plataforma tecnológica para la 
formación,  o  bien  al  entrenamiento  empresarial.  Importantes  lecciones  han  sido  extraídas  del  desarrollo  de 
servicios financieros - hipotecas, seguros y microfinanzas- vinculados a las remesas. El FOMIN continúa apoyando 
este tipo de esfuerzos a medida que los actores del sector financiero y de las instancias regulatorias buscan 
comprometerse más activamente con este grupo de beneficiarios tradicionalmente desatendidos. 
 
 
4.21  El  desarrollo  de  productos  de  conocimiento  en  el  BID  tradicionalmente  se 
realizaba mediante la aplicación de un enfoque segmentado, impulsado por 
fuentes  de  financiamiento  y  una  divisoria  institucional  entre  operaciones  e 
investigación. Ese enfoque, orientado por el financiamiento, privaba al Directorio 
del Banco y a la Administración de la posibilidad de dar el uso más eficaz a los 
productos de conocimiento y formación de capacidad. A raíz de la realineación de 
2007, ese enfoque comenzó a cambiar, ubicando en el mismo ámbito general la 
generación de productos financieros y no financieros. Con ello, el Banco puede 
aumentar el valor agregado de sus operaciones y ampliar la gama de productos para 
atender las necesidades de desarrollo de los países. 
4.22  Los productos de conocimiento y formación de capacidad pueden convertirse 
en un tercer negocio básico del Banco, junto con el otorgamiento de préstamos 




integrada  para  la  gestión  operativa  y  financiera  de  los  productos  de 
conocimiento y formación de capacidad, que reoriente la atención hacia los 
resultados previstos y la efectividad en el desarrollo de esos productos. Una 
primera propuesta en esa dirección se incluyó en el Nuevo Marco Operativo, que 
deberá ir seguida de propuestas de políticas y financiamiento.  
E.  Del desarrollo nacional al desarrollo regional 
4.23  Los bancos regionales de desarrollo, y el BID en particular, gozan de fuertes 
ventajas comparativas frente a otras instituciones financieras internacionales 
en  la  promoción  de  la  integración  y  la  cooperación  regional  entre  países 
miembros  de  la  región.  La  integración  económica  mundial  ha  aumentado 
exponencialmente el margen de externalidades transfronterizas entre los países. 
Cuando el desarrollo o una crisis en un país incide en otros países, y en esos 
efectos  no  median  los  mercados  competitivos,  la  presencia  de  ese  tipo  de 
externalidades desembocará en políticas cuyos resultados no son óptimos para el 
grupo  de  países  afectados.  En  este  contexto  pueden  lograrse  ganancias 
importantes si se refuerza la coordinación de políticas y se promueve la prestación 
de bienes públicos regionales a nivel regional. Cuando se producen diferencias 
importantes  en  los  niveles  de  desarrollo,  es  necesario  que  las  instituciones 
financieras  regionales  aborden  esas  externalidades  transfronterizas  mediante  la 
provisión de bienes públicos regionales. 
4.24  El Banco tiene en su haber un sólido historial de larga data en el apoyo que 
brinda  a  sus  países  miembros  en  el  ámbito  de  integración  y  cooperación 
regional. Desde mediados de los años noventa, el Banco ha apoyado estrategias 
mundiales y regionales de integración en la región de América Latina y el Caribe, 
lo cual ha incluido la negociación de acuerdos de comercio e inversión dentro y 
fuera  de  la  región,  el  fortalecimiento  de  instituciones  de  comercio  exterior,  la 
promoción  de  corredores  de  infraestructura  regional  y  el  fomento  de  la 
cooperación  funcional  a  nivel  regional.  A  pesar  del  importante  progreso 
alcanzado, la región encara aún una considerable “brecha mundial y regional en 
términos de integración” si se le compara con otras regiones del mundo. Algunas 
de las barreras tradicionales que obstaculizan el comercio siguen prevaleciendo en 
algunos  sectores,  mercados  y  países.  La  naturaleza  incipiente  de  algunas 
instituciones regionales y la falta de instrumentos financieros para ofrecer bienes 
públicos regionales son impedimentos de consideración ante los desafíos cada vez 
mayores que encara el desarrollo transfronterizo. 
4.25  La  ventaja  comparativa  del  Banco  radica  en  su  capacidad  de  apoyar 
determinados enfoques y acciones de política concertados a nivel regional. El 
Banco  debe  actuar  como  un  mediador  honesto,  produciendo  trabajos  de 
investigación de vanguardia sobre políticas, desarrollando productos operativos 
innovadores que sirvan para múltiples países, y movilizando recursos para apoyar 
intervenciones  de  desarrollo  en  toda  la  región.  El  Banco  se  ha  esforzado  en 
renovar continuamente su arquitectura institucional y en desarrollar instrumentos 




cara al desarrollo. Claros ejemplos del compromiso institucional del Banco con 
esta agenda regional incluyen la creación del Sector de Integración y Comercio 
(VPS/INT),  la  dotación  del  Programa  de  Bienes  Públicos  Regionales,  la 
movilización de recursos en apoyo de iniciativas regionales tales como IIRSA y 
PM, y el liderazgo institucional en la implementación de la iniciativa mundial 
“Ayuda  para  el  Comercio”.  No  obstante,  para  poder  cerrar  “la  brecha  de  la 
integración  en  América  Latina  y  el  Caribe”  y  encarar  los  desafíos  que  están 
surgiendo para la región a nivel mundial y regional, el Banco debe (i) intensificar 
su  asistencia  técnica  a  fin  de  promover  la  acción  concertada  entre  los  países; 
(ii) apoyar  la  formulación  de  marcos  normativos  regionales  y  el  desarrollo  de 
infraestructura  que  facilite  el  comercio  de  bienes  y  servicios;  (iii) reforzar  y 
modernizar  la  arquitectura  institucional  a  nivel  regional  a  fin  de  promover 
prioridades  regionales  compartidas;  y  (iv) formular  nuevos  instrumentos 
financieros  (recursos  no  reembolsables,  préstamos  y  garantías)  a  efectos  de 
facilitar inversiones en múltiples países. 
 
Recuadro 4.2 
El programa de bienes públicos regionales: 
De cara a los desafíos mundiales mediante la acción colectiva 
¿Qué tienen estas personas en común? Una mujer que ha trabajado y contribuido al sistema de seguridad social de 
Paraguay  y  de  Brasil;  un  niño  que  sufre  de  malnutrición  en  un  tugurio  en  las  afueras  de  una  ciudad 
centroamericana; un funcionario público en Colombia o Perú que no dispone de información adecuada y oportuna 
necesaria para hacer frente al desafío que supone la violencia y la seguridad ciudadana; y una mujer en Jamaica 
cuya diabetes crónica le impide mantener un trabajo. Todos ellos se benefician de las iniciativas emprendidas por 
sus países para crear bienes públicos regionales que respondan a algunos de los desafíos de competitividad a los 
que da lugar una mundialización cada vez mayor. 
El Programa de Bienes Públicos Regionales del BID, creado en 2004, apoya soluciones innovadoras de política 
pública a los desafíos y oportunidades transnacionales mediante una acción colectiva. Se centra en intervenciones 
diseñadas  para  crear  consenso  con  base  en  políticas  que  propicien  un  entorno  que  permita  reforzar  la 
competitividad y fomentar la sostenibilidad de los resultados de iniciativas de cooperación. Este instrumento de 
desarrollo  promueve  la  integración  económica,  institucional  y  funcional,  la  reducción  de  las  asimetrías  entre 
países; el fortalecimiento de las instituciones nacionales y regionales; y la competitividad de la región. Su valor 
agregado radica en el aprovechamiento de las economías de escala, las economías de alcance y la innovación 
mediante  la  acción  colectiva.  En  la  actualidad  brinda  apoyo  a  46  proyectos,  y  todos  los  países  miembros 
prestatarios del BID participan como beneficiarios de la iniciativa. 
Entre las acciones que  han  desembocado en resultados  mediante el apoyo de la iniciativa de bienes públicos 
regionales cabe citar (i) la naturaleza portátil de las pensiones, gracias al proyecto para un sistema de seguridad 
social de base única emprendido por Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay, que ha permitido pensionar, en menos 
de tres años, a más de 800 personas que trabajaron en más de un país. Este proyecto fue seleccionado como modelo 
para  el  diseño  del  sistema  iberoamericano  de  pensiones;  (ii) el  sistema  centroamericano  de  fortificación  de 
alimentos, desarrollado conjuntamente por Belice, Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras, Nicaragua y 
Panamá. ha sido incluido como programa piloto de la Estrategia Mundial “10 años para reducir las deficiencias de 
vitaminas y minerales”; (iii) el sistema armonizado de información regional para la seguridad ciudadana, que contó 
inicialmente con la participación de Colombia, Ecuador, Honduras  y Perú, habiéndose recibido solicitudes de 
participación de parte de República Dominicana y Uruguay, entre otros países de América Latina y el Caribe; y 
(iv) el sistema caribeño de seguimiento de enfermedades no contagiosas, proyecto más reciente que ofreció una 
rápida respuesta de parte del Banco a un ámbito prioritario de preocupación identificado por los Jefes de Estado de 
Barbados,  Guyana,  Jamaica,  Suriname,  Bahamas,  Trinidad  y  Tobago  y  los  Estados  del  Caribe  Oriental  en 




F.  Creación de nuevas ventajas comparativas 
4.26  Las  ventajas  comparativas  pueden  complementarse  con  un  enfoque  más 
selectivo  para  el  otorgamiento  de  préstamos  y  una  mejor  gestión, 
transparencia y eficiencia del propio Banco. Aunque en América Latina  y el 
Caribe son muy numerosos los desafíos para el desarrollo, el BID debe concentrar 
sus recursos en los ámbitos en donde puedan ser más eficaces. Hay esferas tales 
como  las  de  apoyo  a  la  balanza  de  pagos,  gestión  de  la  política  monetaria  o 
respuesta  a  las  crisis  de  liquidez  en  las  que  el  Banco  carece  de  la  capacidad 
institucional  o  del  mandato  para  responder
25.  En  otros  ámbitos  la  experiencia 
técnica del Banco y las necesidades de los países coinciden, y el respaldo del Banco 
puede  ser  decisivo  en  términos  de  la  calidad  y  profundidad  de  las  políticas, 
programas y proyectos. En la Sección III se mencionaron varias esferas en las que 
la participación del Banco puede incrementarse sustancialmente en los próximos 
diez  años.  Para  materializar  esas  posibilidades  el  Banco  no  tiene  necesidad  de 
imponer  restricciones  arbitrarias,  sino  que  debe  concentrar  la  gestión  del 
conocimiento y realizar el seguimiento y la evaluación del progreso alcanzado. 
4.27  El Banco dispone también de margen para mejorar su eficiencia institucional 
alcanzando estándares superiores en materia de gobernanza, transparencia, 
eficiencia operativa y efectividad en el desarrollo. En los 15 años transcurridos 
desde el Octavo Aumento, el Banco ha puesto de manifiesto una gran capacidad de 
transformación,  adaptando  su  estructura  organizacional  a  las  necesidades  y 
mejorando los reglamentos y la práctica real. La realineación de 2007 y el Nuevo 
Marco Operativo han puesto en acción muchas iniciativas nuevas; otras vendrán 
más adelante. Esas iniciativas, que se examinan en la Sección V, permitirán  al 
Banco consolidar, profundizar y ampliar sus ventajas comparativas como socio para 
el desarrollo de América Latina y el Caribe. 
4.28  La concentración de recursos en ámbitos en los que pueden ser más eficaces, el 
aporte de mayor valor agregado y el aumento de la eficiencia institucional no 
necesariamente  implican  una  reducción  del  financiamiento  otorgado;  en  la 
mayoría  de  los  casos  puede  ocurrir  lo  contrario.  Si  el  Banco  se  hace  más 
eficiente y eficaz y desarrolla con éxito la capacidad de abordar nuevos desafíos de 
desarrollo en la región de América Latina y el Caribe, debe estar preparado para 
responder  a  una  mayor  demanda  de  apoyo.  El  considerable  incremento  en  el 
financiamiento  otorgado  después  de  la  realineación  indica  que  la  demanda  es 
sumamente sensible a una organización dotada de mayor capacidad de respuesta y 
más eficiente. 
4.29  Adicionalmente,  es  necesario  que  el  Banco  genere  una  masa  crítica  de 
proyectos en sus ámbitos de experiencia técnica, para aprovechar economías 
                                                 
25   A pesar de que el BID fue el primer banco multilateral en ofrecer un programa de liquidez para suplementar 
la afluencia de crédito al sector privado durante la actual crisis económica, el FMI ha establecido un 
programa más amplio, lo que hace improbable que el Banco tenga que desarrollar el programa como una 




de  escala  y  difundir  experiencia  y  lecciones  aprendidas.  Las  mejores 
experiencias  del  Banco  en  áreas  tales  como  financiamiento  del  comercio, 
transferencias condicionales de efectivo, mejoramiento vecinal y capacitación de 
jóvenes,  se  caracterizan  por  una  serie  de  proyectos  en  una  variedad  de  países. 
Además, se necesita un mayor número de operaciones para absorber costos fijos 
vinculados con la gestión del conocimiento y la formación de capacidad. Por otra 
parte, el componente financiero de los proyectos sigue proporcionando un marco 
general en el cual puede incluirse el valor agregado por el Banco. 
G.  Carácter complementario y coordinación con otras instituciones 
4.30  El  BID  no  está  solo  en  sus  esfuerzos  en  aras  de  fomentar  el  desarrollo 
económico y social en América Latina y el Caribe. En la actualidad, la gama de 
socios para el desarrollo en la región comprende no sólo instituciones financieras 
internacionales de escala mundial, como el Banco Mundial y el FMI, e instituciones 
financieras subregionales como la Corporación Andina de Fomento y el Banco de 
Desarrollo del Caribe, sino también donantes bilaterales, fundaciones privadas e 
incluso gobiernos nacionales de América Latina y el Caribe dispuestos a apoyar a 
sus  pares.  La  evolución  reciente  en  esas  instituciones  está  generando  las 
condiciones necesarias para un mayor progreso en cuanto a complementariedad del 
BID y coordinación de su labor con socios para el desarrollo. 
4.31  La reciente reinstrumentación del FMI promueve el papel de esa institución 
como  proveedor  de  liquidez  a  países  que  registran  un  buen  desempeño  en 
períodos de tensión financiera. El nuevo enfoque del FMI incluye la duplicación 
del acceso a los recursos de esa institución, una nueva línea de crédito flexible para 
las economías de sólido desempeño y un enfoque agilizado y flexible para eliminar 
el estigma que acompaña a la obtención de préstamos y la aceptación de una fuerte 
condicionalidad  estructural.  Esos  cambios  disminuyen  la  presión  que  se  ejerce 
sobre los bancos multilaterales de desarrollo para que proporcionen financiamiento 
de emergencia y les permite dedicar mayores esfuerzos a promover y salvaguardar 
el enfoque de desarrollo de sus operaciones. Merced a su papel anticíclico, el Banco 
puede así focalizarse en su capacidad de concentrar inicialmente los proyectos para 
preservar  la  continuidad  de  las  reformas  y  proteger  la  inversión  en  ámbitos  de 
desarrollo clave. 
4.32  Se  prevé  que  el  Banco  Mundial  mantenga  su  papel  de  liderazgo  en  el 
desarrollo  de  conocimientos  y  experiencia  técnica  en  ámbitos  donde  las 
economías  de  escala  son  de  alcance  mundial.  El  BID  puede  basarse  en  ese 
conocimiento  y  concentrar  sus  recursos  en  la  adaptación  de  análisis  a  las 
condiciones e instituciones de América Latina y el Caribe, y en temas en los que las 
economías  de  escala  son  principalmente  regionales.  Además,  en  los  últimos 
15 años, el BID, el Banco Mundial y los bancos subregionales han enriquecido su 
experiencia  emprendiendo  proyectos  conjuntos  que  incluyen  la  creación  y 
aplicación  de  instrumentos  de  diagnóstico  encaminados  a  identificar  aspectos 




4.33  El carácter complementario y la coordinación de la labor con socios para el 
desarrollo es coherente con un enfoque renovado del Banco en las ventajas 
comparativas y el valor agregado. Si el BID está en condiciones de identificar, 
mantener y desarrollar sus ventajas comparativas se podrá aumentar la escala de la 
coordinación con entidades multilaterales y bilaterales de desarrollo en la región. 
Como ya se señaló, el BID tiene, en principio, una ventaja comparativa en lo que 
respecta al apoyo de proyectos de desarrollo, en comparación con el apoyo que 
brinda en materia de balanza de pagos  y  liquidez, especialmente después de la 
reinstrumentación del FMI. De manera análoga, el BID está en mejores condiciones 
para proporcionar asesoría basada en la experiencia y las buenas prácticas, más que 
en la supervisión. El Banco Mundial y el BID pueden complementarse mutuamente 
generando conocimientos sobre temas de desarrollo y adaptándolos a las realidades 
locales. Esto puede implicar también la iniciación conjunta de proyectos en los 
países, especialmente cuando la escala y la complejidad de los proyectos sean de 
tales  proporciones  que  superen  la  capacidad  de  cualquier  institución  que  actúe 
individualmente. 
4.34  El  Banco  puede,  además,  ser  un  eficaz  agente  catalizador  de  cooperación 
bilateral  y  otras  fuentes  de  financiamiento  para  la  región.  El  Banco  puede 
cumplir un papel en el proceso de descargar a los organismos de cooperación de 
costos  administrativos  y  fiduciarios  —permitiendo  a  los  organismos  bilaterales 
aprovechar los recursos de conocimientos del Banco—, así como en proporcionar 
orientación con respecto a las mejores alternativas en función de la experiencia 
recabada en los países  y en movilizar recursos de fundaciones privadas y  otras 
fuentes del sector privado
26. Los proyectos del Banco pueden también beneficiarse 
del  conocimiento  y  la  experiencia  especializados  de  organismos  bilaterales; 
entidades tales como la Agencia Alemana para la Cooperación Técnica (GTZ), por 
ejemplo, han acumulado considerable experiencia en temas de descentralización y 
gestión municipal, que han generado lecciones aprendidas y buenas prácticas. 
 
                                                 
26   La Oficina de Alianzas Estratégicas (ORP) se creó en 2007 con el propósito de mejorar la capacidad del 





La conferencia de donantes de Haití: 
Renovación de alianzas para el desarrollo 
El 14 de abril de 2009, con el auspicio del BID, el Gobierno de Haití reunió a sus socios internacionales en 
el contexto de la tercera conferencia sobre el desarrollo económico y social de Haití, bajo el nombre Hacia 
un nuevo paradigma de cooperación para el crecimiento y el desarrollo. La conferencia marcó el comienzo 
de  una  nueva  alianza  entre  Haití,  importantes  donantes  y  otros  interesados,  con  un  elevado  nivel  de 
participación que fue claramente indicativo de solidaridad y apoyo. 
En el curso de la conferencia se llegó a un acuerdo para actualizar la estrategia de desarrollo para Haití, de 
tal manera de abordar los desafíos que encara el país y tratar de aprovechar los aspectos positivos de la 
situación actual. La estrategia incluye un acuerdo de alianza renovada que rige la manera como el gobierno 
y los donantes coordinarían sus acciones de manera más coherente. Los donantes se comprometieron a 
(i) asegurar que su programa de asistencia coincida con las prioridades definidas por el gobierno haitiano, y 
(ii) priorizar  el  presupuesto  nacional  como  una  herramienta  para  canalizar  la  asistencia  financiera.  La 
conferencia ayudó a movilizar un total de US$353 millones en nuevos recursos (además de los programas 
de donantes vigentes), de los cuales US$196 millones están asignados para el presente ejercicio fiscal.  
La conferencia también comprometió a organizaciones no gubernamentales en la labor de procurar una 
mayor  alineación,  primero  con  mejores  plataformas  para  compartir  información  y  con  las  prioridades 
nacionales, a fin de promover la sostenibilidad y crear capacidad en el país. Dadas las metas trazadas por la 
estrategia para la creación de empleo, la conferencia sentó los cimientos para iniciativas de organizaciones 
privadas de beneficencia, tales como la Fundación Clinton (que está estableciendo un fondo para Haití), 
tendientes a estudiar la mejor manera de colaborar con el BID y otros organismos multilaterales en pro de 
actividades de desarrollo emprendidas por el sector privado. 
En su condición de principal donante multilateral de Haití, el BID sigue apoyando al gobierno, trabajando 
con otros donantes en la coordinación y seguimiento de los acuerdos establecidos durante la conferencia, y 
reforzando la efectividad de la ayuda para el desarrollo en Haití. En la actualidad el BID está trabajando 
con otros donantes en la consolidación de una matriz de política única para fines de apoyo presupuestario. 
Asimismo,  está  discutiendo  activamente  oportunidades  adicionales  de  financiamiento  con  donantes 
interesados en cofinanciamiento para aumentar el monto y la pertinencia de los sectores en los que el Banco 
tiene una presencia. El BID ya está administrando cerca de US$125 millones en recursos para el país en 
nombre de otros donantes. 
 
4.35  La Declaración de París sobre la Eficacia de la Ayuda, de 2005, y el Programa 
de  Acción  de  Accra,  de  2008,  han  creado  nuevas  oportunidades  de 
coordinación entre socios para el desarrollo. Aunque han abierto un foro para 
analizar una mayor eficacia de la ayuda al desarrollo, el Acuerdo de París y el 
Programa  de  Accra  han  establecido  parámetros  de  referencia  más  rigurosos  en 
relación a los cuales el BID debe dar una respuesta, debiendo, en algunos casos, 
asumir un papel de liderazgo. Algunos de esos nuevos desafíos se refieren a la 
responsabilidad  mutua  en  el  diseño  y  los  resultados  de  las  intervenciones  de 
desarrollo, la gestión para el logro de resultados de desarrollo y el uso de sistemas 
nacionales para la ejecución de proyectos. El Banco está plenamente comprometido 
con esos esfuerzos y, a este respecto, está trabajando estrechamente con clientes e 
instituciones financieras internacionales. Los objetivos y estándares acordados en 
esos  foros  deben  tenerse  en  cuenta  en  el  marco  de  gestión  del  desempeño  del 




4.36  El Banco ha participado activamente en la armonización de sus prácticas de 
gestión financiera y adquisiciones con las de otros organismos de desarrollo. 
Ha puesto en marcha varias iniciativas para armonizar los requisitos de auditoría e 
informes financieros, así como las herramientas para determinar la medida en que 
se  están  usando  los  sistemas  nacionales  con  otros  bancos  multilaterales  de 
desarrollo.  El  Banco  también  ha  armonizado  los  documentos  estándar  de 
licitación en varios países de la región con el Banco Mundial. Adicionalmente, los 
bancos  multilaterales  de  desarrollo  han  acordado  armonizar  la  definición  de 
fraude  y  corrupción.  El  Banco  está  participando  activamente  en  el  grupo  de 
trabajo  sobre  efectividad  de  la  ayuda  en  los  sistemas  nacionales,  a  efectos  de 
lograr un mayor progreso en la implementación de los mandatos de la Agenda de 
Acción de Accra. 
V.  DEMANDA DE RECURSOS PROPORCIONADOS POR EL BID 
5.1  Se  presentan  en  esta  sección  los  resultados  de  un  análisis  riguroso  y 
multidimensional  de  la  demanda  futura  de  recursos  proporcionados  por  el 
Banco. Se han derivado casos hipotéticos de financiamiento agregado partiendo de 
un análisis país por país de la actual demanda sobre la base de las estrategias de país 
existentes y las iniciativas de programación. Los resultados se compararon con los 
producidos mediante un análisis estadístico de las tendencias de financiamiento e 
inversión  en  la  región.  Ese  ejercicio  de  estimar  los  flujos  de  financiamiento 
potenciales  se  complementa  con  medidas  recomendadas  para  abordar  las 
necesidades de financiamiento anticíclico, un análisis de la composición sectorial 
de la demanda prevista, temas específicos relativos al financiamiento concesional 
para los países más pobres y previsiones de la demanda para el financiamiento al 
sector privado. 
5.2  Los cálculos derivados de las estrategias de país y del análisis de las tendencias 
de financiamiento y de crecimiento arrojan para  el período 2010-2020 una 
demanda proyectada de US$19.500 millones por año en cuanto a recursos del 
Banco. La demanda de recursos probablemente registre sus mayores niveles en los 
sectores  sociales  y  de  infraestructura,  con  un  65%  del  financiamiento  total 
estimado, seguidos de los sectores de desarrollo institucional, protección ambiental 
e integración. En lo que respecta la demanda de recursos por parte de los países del 
FOE, el análisis indica un promedio total de aprobaciones anuales para 2010 a 2020 
de US$918 millones. La cifra de la demanda está implícitamente restringida por las 
actuales  condiciones  de  la  oferta  de  financiamiento  concesional.  Por  último,  el 
financiamiento  de  proyectos  elegibles  por  parte  del  sector  privado  en  los  cinco 
pilares  estratégicos  del  Nuevo  Marco  de  Financiamiento  podría  situarse  entre 
US$4.000 millones y US$5.300 millones por año. 
A.  Proyecciones de la demanda de financiamiento del BID (2010-2020) 
5.3  En ka presente sección se trata de estimar, de distintas maneras, la demanda 
de financiamiento proporcionado por el BID. Nuestra medida preferida de la 




expresadas por los países prestatarios en el contexto de su interacción con el Banco. 
En ese sentido, el Banco ha recibido solicitudes de financiamiento por valores muy 
por encima de sus recursos, de parte de numerosos países miembros. Esa “demanda 
revelada”
27 se comunica periódicamente a través de un diálogo constante con los 
países, durante las iniciativas de programación anuales o bien con una visión a más 
largo plazo en el transcurso de las deliberaciones sobre las estrategias de país. En 
ese marco, el BID y los países prestatarios analizan las brechas de desarrollo más 
apremiantes para determinar los sectores prioritarios y el monto de financiamiento, 
teniendo  en  cuenta  los  ámbitos  de  especialidad  del  BID  y  los  objetivos  del 
gobierno.  De  igual  manera,  el  diálogo  identifica  las  operaciones  sin  garantía 
soberana, particularmente las oportunidades de negocios con el sector privado sobre 
la base de las prioridades sectoriales y las políticas del Banco.  
5.4  El ejercicio descrito permite al Banco formular proyecciones de la demanda 
anual promedio de sus recursos para el próximo decenio (esas proyecciones se 
denominan  “caso  hipotético  I”  en  este  documento).  Más  concretamente,  el 
cálculo usa como punto de partida el inventario de proyectos A y B del Banco en 
cada país para los años 2009 y 2010, proyectando la “demanda revelada” hacia el 
futuro  bajo  el  supuesto  de  que  el  financiamiento,  en  términos  reales,  es 
proporcional al PIB
28. En el Cuadro V-1 se presentan las proyecciones globales para 
toda la región, así como las cifras correspondientes a 2009 y a la década anterior.  
 
Cuadro V-1 
Casos preliminares  de demanda de financiamiento del BID (en millones de US$)
Caso I 
TOTAL 6,736                     14,710        19,539                                     










5.5  De  los  resultados  se  desprende  que  la  demanda  de  financiamiento 
proporcionado  por  el  BID  casi  se  triplicará  en  los  próximos  10  años  con 
respecto  a  la  demanda  en  la  década  anterior.  Este  gran  aumento  ya  se  deja 
entrever por el volumen de demanda de préstamos del BID en 2009, que es más de 
dos veces superior al promedio de los 10 años anteriores. Para el período 2010-
                                                 
27   La demanda revelada para 2010-2020 se basa en la demanda proyectada para 2009-2011, metodología que 
se  ciñe  a  la  usada  por  el  Banco  Asiático  de  Desarrollo  (BAsD).  Es  importante  observar  que  estas 
proyecciones de demanda constituyen una guía general, y que probablemente variarán con el tiempo a 
medida que los países revisen sus estrategias y políticas de desarrollo en los años venideros. 
28   Los cálculos correspondientes a crecimiento e inflación internacional son conservadores. En algunos casos 
en los que los equipos de país consideraron que el inventario de proyectos para 2009 y 2010 era bastante 




2020, la demanda anual de préstamos proporcionados por el BID se calcula en 
US$19.500 millones por año
29. 
5.6  Si bien es cierto que estas estimaciones de las necesidades de financiamiento tal 
vez partan de una base elevada, dados los efectos que la actual crisis mundial 
está teniendo en distintos países, es de destacar que los países prestatarios son 
conscientes  de  la  restricción  general  que  enfrenta  el  BID  en  materia  de 
recursos, y han ajustado sus demandas en forma concomitante. Además, en 
algunos casos la demanda revelada a corto plazo se ve constreñida por la capacidad 
de  absorción,  que  puede  mejorar  con  el  tiempo.  En  otros  casos,  la  demanda 
revelada refleja el incremento de los conocimientos especializados del Banco, su 
mayor  participación  con  el  sector  privado  y  los  gobiernos  subnacionales,  y  su 
mayor énfasis en las operaciones relacionadas con el cambio climático. 
5.7  Esa proyección se puede complementar con otro caso hipotético derivado de la 
aplicación  de  una  metodología  estadística  basada  en  tendencias  pasadas  de 
inversión  y  endeudamiento  por  parte  de  los  países  miembros  del  BID 
(denominado caso hipotético II en el presente documento). El ejercicio proyecta 
la inversión pública y privada efectuando una extrapolación estadística al año 2020 
de  las  previsiones  efectuadas  por  el  FMI  en  las  Perspectivas  de  la  Economía 
Mundial, que llegan hasta 2014 inclusive. Parte del supuesto de que la proporción 
que le cabe en las inversiones totales al financiamiento proporcionado por el BID 
mantiene su promedio histórico de los últimos 25 años.  
5.8  Específicamente, el coeficiente promedio de financiamiento del BID a inversión se 
ha calculado para cada país desde 1983. Usando pronósticos de inversión basadas 
en Word Economic Outlook, el financiamiento proyectado del BID se calcula para 
mantener la relación de financiamiento / inversión del BID en los niveles históricos. 
A partir de 2014 (el último año para el cual WEO tiene datos), las proyecciones de 
inversión  parten  del  supuesto  que  el  ritmo  de  crecimiento  de  las  inversiones 
permanece constante al nivel de 2014. Las cifras proyectadas por país se calculan 
para toda la región, y se promedian para el período 2010-2020. El ejercicio aquí 
descrito  se  efectuó  únicamente  para  financiamiento  con  garantía  soberana.  El 
análisis de tendencias anteriores para efectuar previsiones de la demanda futura 
parece  ser  bastante  inadecuado  como  método  para  calcular  la  demanda  de 
operaciones sin garantía soberana, que tan sólo en los últimos años se ha convertido 
en  un  componente  importante  de  la  demanda.  Por  ello,  el  componente  de 
operaciones sin garantía soberana dentro de la demanda del caso hipotético II se 
tomó de las proyecciones de la demanda revelada utilizadas en el caso hipotético I. 
5.9  Si  bien  este  enfoque  más  mecánico  es  menos  fiable  como  herramienta  para 
proyectar la demanda en los países individuales, en términos globales ofrece un 
buen  medio  de  verificación  de  la  validez  de  las  proyecciones  de  la  demanda 
identificadas en el caso hipotético I. 
                                                 
29   Esas proyecciones de la demanda y las que se presentan en los casos hipotéticos que siguen incluyen 




5.10  En el Cuadro V-2 se presenta la demanda total para los años 2010 a 2020 utilizando 
el caso hipotético II. Como muestra el cuadro, la formulación de previsiones de la 
demanda  sobre  la  base  de  las  tendencias  a  largo  plazo  en  materia  de 
financiamiento e inversión arroja una demanda promedio anual de US$19.770 





Casos preliminares de demanda de financiamiento del BID (en millones de US$)
Caso I  Caso II  Caso III
TOTAL 19,539                 19,770                                   16,348                                 
Caso I: Demanda revelada de los países, extrapolada para calcular un promedio decenal
Caso III: Caso II ajustado según PIB per cápita.
Promedio anual estimativo
(2010-2020) 




5.11  A medida que el PIB per cápita aumenta, los países pueden necesitar menos 
financiamiento multilateral. Es dable argumentar que el caso hipotético II puede 
estar  presentando  una  sobreestimación  de  la  demanda  de  financiamiento 
proporcionado  por  el  BID  para  los  próximos  10  años.  Conforme  los  países  se 
desarrollan, tienden a mejorar su acceso a las fuentes de financiamiento privadas, 
por lo cual el financiamiento proporcionado por el BID —o, en forma más general, 
el  financiamiento  multilateral—  puede  disminuir  como  proporción  de  las 
inversiones.  Según  se  muestra  en  el  Gráfico  V-1,  de  los  elementos  de  prueba 
provenientes de América Latina y el Caribe se desprende que eso es efectivamente 
cierto: la intensidad de la demanda de un país en cuanto a financiamiento del BID 
como  proporción  de  sus  inversiones  baja  conforme  su  nivel  de  desarrollo 
económico (medido por el PIB per cápita real) aumenta
31.  
                                                 
30 Para verificar la solidez de los resultados, se hicieron algunas estimaciones adicionales usando la inversión 
pública  en  lugar  de  la  inversión  total.  Igualmente,  se  usaron  diferentes  metodologías  para  pronosticar  la 
inversión  total  y  pública  más  allá de 2014.  Además  de  la  metodología informada  en  el  párrafo 5.8,  que 
denominamos “simple”, en la cual se supone una tasa constante de crecimiento de la inversión de 2014 hasta 
2020, se usa una tendencia de logaritmo lineal, así como un proceso ARIMA, para proyectar la inversión hasta 
2020. Como resultado, se obtuvieron estimaciones de demanda que fluctúan entre US$18.720 millones (en el 
caso de  la  inversión  total  usando  las proyecciones  de  ARIMA)  y  US$19.820  millones  (en  el  caso de  la 
inversión pública usando el método simple). 
 
31   Sin embargo, esta disminución de la demanda no se traduce en una reducción en niveles absolutos de 
financiamiento conforme las economías se desarrollan, porque la escala de la demanda aumenta con la 







5.12  Como  el  caso  hipotético  II  parte  de  suponer  una  relación  constante  entre 
financiamiento  del  BID  e  inversiones,  es  necesario  ajustar  a  la  baja  el 
financiamiento conforme el PIB per cápita aumenta, que es exactamente lo que 
hace el caso hipotético III
32. Para formular esta proyección partimos de un cálculo 
econométrico que relaciona la relación de financiamiento / inversión del BID con el 
nivel de PIB per cápita real. Procedemos entonces a proyectar el PIB per cápita 
hasta 2020 para cada país, utilizando proyecciones de WEO sobre PIB, inflación y 
población.
33 Para cada país, y cada año, la relación de financiamiento a inversiones 
del  BID  se  ajustó  a  la  baja,  de  conformidad  con  los  resultados  de  regresión, 
dependiendo  del  nivel  de  PIB  per  cápita  en  relación  con  el  promedio  histórico 
(25 años). Dado que las proyecciones de inversión provienen de WEO, la reducción 
de  la  relación  supone  una  reducción  correspondiente  en  el  financiamiento 
                                                 
32   Mientras que el Gráfico V-1 muestra la relación entre financiamiento/inversión del BID y el PIB per cápita 
como sección transversal de países, el ejercicio econométrico se basó en una regresión de panel con efectos 
fijos. En consecuencia, en lugar de preguntar si los países más desarrollados necesitan más préstamos que 
los países menos desarrollados, la regresión genera cálculos sobre cuánto menor es el nivel de préstamo del 
BID que requiere un país típico conforme se va desarrollando. 
33   Las  proyecciones  de  WEO  están  disponibles  hasta  2014,  extrapolándose  en  años  posteriores  bajo  el 
supuesto de que la inflación, el ritmo de crecimiento y la tasa de crecimiento demográfico permanecen 
constantes en los niveles de 2014. 
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proyectado del BID. Como en el caso hipotético II, esto se hace para financiamiento 
con garantía soberana. El financiamiento sin garantía soberana es sencillamente el 
del caso hipotético I
34. Una vez se tiene en cuenta ese factor, la demanda total 
baja a US$16.300 millones. 
5.13  Cabe señalar, sin embargo, que las pruebas históricas que arrojan las crisis 
financieras  mundiales  llevan  a  los  observadores  a  pensar  que  la  creciente 
aversión al riesgo que exhiben los inversionistas internacionales puede durar 
mucho tiempo. Después de la Gran Depresión, les tomó tres o cuatro décadas a los 
países en desarrollo recuperar el acceso al financiamiento privado internacional. Si 
bien sería una exageración esperar que se repitiera esa experiencia, el aumento en la 
aversión al riesgo y los cambios en el marco normativo de los mercados financieros 
sugieren que los países de América Latina probablemente no recuperarán del todo, 
en el curso de los próximos años, el amplio acceso a los mercados internacionales 
que disfrutaron durante los cinco o seis últimos  años. Además, parte de  la alta 
demanda  manifestada  por  los  países  se  relaciona  con  nuevos  ámbitos  de 
participación del Banco, como el financiamiento al sector privado y a los gobiernos 
subnacionales y, lejos de retroceder una vez que la economía mundial se recupere, 
es probable que esos ámbitos sigan creciendo a ritmo acelerado. 
5.14  Si bien los anteriores casos hipotéticos presentan únicamente proyecciones del 
nivel promedio de demanda, es importante considerar también la variabilidad 
de la demanda. En particular, la demanda de recursos del BID es más alta en 
períodos de desaceleración económica, especialmente cuando están ligados a crisis 
financieras. Cabe anotar que el nivel de capital del BID establece una restricción en 
los niveles máximos de préstamos pendientes, y no en el nivel promedio a lo largo 
de  varios  años.  En  consecuencia,  quizá  convenga  considerar,  además  del  nivel 
promedio, la demanda máxima potencial.  
5.15  Durante  los  episodios  de  crisis  recientes,  el  apoyo  financiero  de  las 
instituciones  multilaterales  aumentó  ostensiblemente  conforme  la  demanda 
creció y el financiamiento privado se tornó más difícil de conseguir. El máximo 
típico en deuda contraída con organismos multilaterales durante épocas de crisis se 
situó un 25% por encima del promedio de préstamos pendientes. El que el nivel de 
capital permita un margen suficiente para un incremento de financiamiento de esa 
magnitud  dependería  de  la  posición  del  BID  con  respecto  a  sus  límites  de 
financiamiento en el momento en que se produzca la crisis financiera. A finales de 
los años noventa, por ejemplo, en el contexto de un freno repentino a nivel mundial 
para las economías de mercados emergentes, el aumento del financiamiento del 
BID  alcanzó  un  monto  acumulado  de  US$15.000  millones,  es  decir,  cerca  del 
33% de la cartera de préstamos pendientes en ese momento, lo cual era factible 
dentro  de  los  límites  de  la  facultad  crediticia.  En  2009  un  incremento  de  una 
                                                 
34   Se le da al financiamiento sin garantía soberana un tratamiento diferente porque, en este caso, no tenemos 
razones  para  pensar  que  las  necesidades  de  financiamiento  del  sector  privado  y  de  los  gobiernos 




envergadura  similar  no  habría  sido  posible  al  amparo  de  los  límites  de 
financiamiento.  
5.16  El BID se ha trazado como prioridad ayudar a los países a mitigar el impacto 
social  y  de  desarrollo  que  tienen  las  crisis  económicas.  Las  crisis  tienen  un 
impacto social devastador y sus efectos pueden persistir por mucho tiempo, incluso 
después de que la economía se haya recuperado. Los niños que dejan la escuela tal 
vez tengan menos probabilidades de retomar su educación tras una crisis, a quienes 
llevan mucho tiempo desocupados les puede resultar más difícil conseguir trabajo y 
los problemas de salud pueden dejar secuelas permanentes. Además, el ajuste fiscal 
que suele ser necesario tras una crisis puede traducirse en déficit de inversiones en 
infraestructura, que a su vez pueden dar lugar a largos años de brechas de mayor 
tamaño. El apoyo del Banco en épocas de crisis tiene varias dimensiones, incluido 
el refuerzo de las redes de protección social para los segmentos más pobres de la 
población,  el  suministro  de  apoyo  financiero  al  sector  privado  para  mantener 
activos los proyectos de inversión y el suministro de apoyo presupuestario directo 
para facilitar las reformas necesarias, a fin de reducir al mínimo las consecuencias 
de las crisis financieras.  
B.  Composición de la demanda en función de las prioridades sectoriales 
5.17  A  través  del  diálogo  permanente,  las  iniciativas  de  programación  y  las 
estrategias de país, los países no se han limitado a manifestar sus demandas de 
recursos,  sino  que  también  indicaron  sus  preferencias  en  cuanto  al  empleo  de 
dichos recursos, en función de lo que consideran sus necesidades de desarrollo más 
apremiantes, así como las prioridades y ventajas comparativas del Banco. En los 
Cuadros V-3 y V-4 se presentan las demandas de los países de la región, desglosada 
según  los  cinco  sectores  estratégicos  identificados  en  la  Sección  III.  Antes  que 
presentar las prioridades sectoriales por país, se suman por agrupación de países en 
función del nivel de desarrollo (Cuadro V-3) y por subregión (Cuadro V-4). Las 
cifras proporcionales correspondientes a cada sector presentado en estos cuadros 
representan simples promedios, por lo cual dan una idea de la composición típica 






Casos financiamiento preliminares (en % y millones de US$)
por grupo de países
Grupo I Grupo II Total FOE
Política social para equidad y productividad 22.9% 23.9% 23.5% 25.6%
Infraestructura para competitividad y bienestar social 43.7% 40.2% 41.4% 42.0%
Instituciones para crecimiento y bienestar social 13.1% 20.4% 17.9% 17.6%
Integración internacional competitiva a los niveles regional y mundial 8.3% 5.3% 6.3% 3.9%
Protección del medio ambiente y respuesta al cambio climático 12.1% 10.2% 10.9% 10.9%
   Proporción operaciones sin garantía soberana 27.3% 25.9% 26.4% 25.6%
   Proporción sector privado 26.3% 23.7% 24.6% 24.6%
Grupo I: Argentina, Bahamas, Barbados, Brasil, Chile, México, Trinidad y Tobago, Uruguay y Venezuela
Grupo II: Belice, Bolivia, Colombia, Costa Rica, República Dominicana, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Guyana, Haití, Honduras, 
Jamaica, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú y Suriname.  
Grupo I:  Argentina, Bahamas, Barbados, Brasil, Chile, México, Trinidad y Tobago, Uruguay y Venezuela. 
Grupo II:  Belice,  Bolivia,  Colombia,  Costa  Rica,  Ecuador,  El  Salvador,  Guatemala,  Guyana,  Haití,  Honduras,  Jamaica,  Nicaragua, 
Panamá, Paraguay, Perú, República Dominicana y Suriname. 
 
5.18  Si bien esas prioridades sectoriales se deben considerar como provisionales, en el 
cuadro se pueden identificar ciertos patrones. La infraestructura y las políticas 
sociales  (en  ese  orden)  representan  los  componentes  más  grandes  de  la 
demanda de los países, independientemente de su nivel de desarrollo. Se trata 
de  ámbitos  caracterizados  por  grandes  brechas  de  desarrollo,  que  es  necesario 
abordar con urgencia.  
5.19  Para  los  países  del  grupo  II,  la  proporción  de  la  demanda  correspondiente  a 
infraestructura baja en favor del refuerzo de las instituciones, que son muy débiles 
en los países más pobres de la región. De hecho, en los países menos desarrollados 
la realización de inversiones en instituciones más fuertes es un elemento clave de 
desarrollo  y  complementario  de  las  inversiones  en  infraestructura  y  políticas 
sociales. Sin instituciones que funcionen, los esfuerzos para mejorar los servicios 
sociales y de infraestructura básicos tal vez no rindan frutos.  
5.20  El ámbito de competitividad e integración muestra la tendencia opuesta: los 
países  del  grupo  I  están  dispuestos  a  dedicar  una  proporción  mucho  más 
grande de recursos del Banco a esa prioridad sectorial, conforme prosiguen su 
integración a los niveles regional y mundial. El Cuadro V-3 también incluye una 
columna correspondiente a los cinco países más pobres, que reciben una importante 
proporción de su financiamiento en forma de recursos concesionales a través del 
FOE.  La  composición  de  la  demanda  en  esos  países  se  tratará  en  la  sección 
siguiente. 
5.21  El  desglose  de  la  demanda  sectorial  por  subregiones  se  presenta  en  el 
Cuadro V-4. Si bien el patrón general analizado antes se aplica a cada una de 
las subregiones del Banco, hay algunas diferencias, vinculadas por lo menos en 
parte al nivel de desarrollo de los países pertenecientes a cada una de ellas. Los 




y dedican la menor cantidad de recursos al ámbito de competitividad e integración. 
En el otro extremo, en la región que abarca el istmo centroamericano, México y 
República  Dominicana  (CID),  la  proporción  para  infraestructura  es 
considerablemente  menor  y  las  de  todas  las  demás  categorías  tienden  a  ser 
relativamente más elevadas. A su vez, las regiones andina (CAN)  y del Caribe 
(CCB) exhiben una composición sectorial de la demanda que se asemeja más a la 
del conjunto del Banco. 
 
Cuadro V-4 
Casos financiamiento preliminares (en % y millones de US$)
por sector y región
CSC CAN CCB CID Total
Política social para equidad y productividad 23.1% 23.7% 21.7% 25.1% 23.5%
Infraestructura para competitividad y bienestar social 47.0% 43.4% 44.4% 34.9% 41.4%
Instituciones para crecimiento y bienestar social 16.3% 14.2% 17.8% 20.8% 17.9%
Integración internacional competitiva a los niveles regional y mundial 4.2% 8.1% 4.7% 7.8% 6.3%
Protección del medio ambiente y respuesta al cambio climático 9.4% 10.6% 11.4% 11.3% 10.9%
   Proporción operaciones sin garantía soberana 14.5% 19.3% 34.3% 30.7% 26.4%
   Proporción sector privado 13.1% 11.7% 34.3% 30.7% 24.6%
 
 
C.  Financiamiento concesional para los países más pobres 
5.22  Los países miembros del BID incluyen un conjunto de naciones con un menor 
nivel de ingresos, en las que los desafíos de desarrollo son particularmente 
agudos y a las cuales el Banco proporciona financiamiento concesional. Se trata 
de los países miembros del Banco más pobres en términos del PIB per cápita, es 
decir,  Haití,  Bolivia,  Guyana,  Honduras  y  Nicaragua.
35  Esas  naciones  enfrentan 
algunas de las brechas de desarrollo más grandes de la región. Además, son las que 
están siendo más gravemente afectadas por la actual crisis mundial. Las redes de 
protección  social  no  están  muy  desarrolladas  y  las  remesas,  que  revisten  una 
importancia  especial  para  los  percentiles  más  bajos  de  la  población,  están 
disminuyendo como resultado de la recesión mundial.  
5.23  Las  demandas  de  financiamiento  concesional  proporcionado  por  el  BID  son 
grandes y evidentes en muchos sectores de esos cinco países. Inevitablemente, la 
estrategia del BID se centra en determinados sectores considerados críticos 
para  el  desarrollo  de  cada  uno  de  estos  países  y  también  allí  donde  existe 
capacidad de ejecución suficiente para efectuar intervenciones adecuadas que 
arrojen  beneficios  reales.  Más  aún,  habida  cuenta  de  la  gran  demanda  de 
financiamiento concesional, se considera que la capacidad de absorción representa 
una restricción importante. Cabe agregar que cada una de esas cinco naciones ha 
                                                 
35   Si bien Guatemala y Paraguay también tienen acceso al financiamiento concesional a través del FOE, la 




recibido, o recibirá en breve
36 alivio de la deuda en el marco de la Iniciativa para los 
PPME. Al amparo del marco vigente del FOE, el grado de concesionalidad del 
financiamiento otorgado por el BID depende del riesgo de sobreendeudamiento de 
cada país. Haití, que está en vías de alcanzar el punto de culminación para el alivio 
de  la  deuda  a  fines  de  junio  de  2009,  recibe  solamente  financiamiento  no 
reembolsable, y probablemente se sitúe en el límite entre un riesgo moderado y un 
riesgo alto de sobreendeudamiento tras dicho alivio. Los otros países reciben una 
combinación de préstamos concesionales y financiamiento tradicional del BID, en 
que la combinación depende de la clasificación del sobreendeudamiento. 
5.24  En  función  de  las  consideraciones  que  anteceden  se  elaboraron  casos 
hipotéticos de la demanda para los cinco países, en forma congruente con la 
capacidad de absorción y la sostenibilidad de la deuda. En especial, se supuso 
que, sujeto al grado actual de concesionalidad, el nuevo financiamiento ha de ser 
viable en el sentido de que los préstamos se puedan ejecutar en manera satisfactoria 
y que la clasificación del sobreendeudamiento (sea bajo, moderado o elevado) no se 
modificará. Un análisis en el que se consideró la demanda revelada de países del 
FOE  extrapolada  a  2020  generó  un  total  promedio  de  aprobaciones  anuales  de 
US$918 millones de 2010 a 2020. Es preciso considerar que esta cifra se encuentra 
implícitamente restringida por las condiciones actuales de la oferta de préstamos 
concesionales. Esta estimación de “demanda revelada” se sitúa , por un amplio 
margen, dentro de la capacidad de absorción proyectada de US$1.200 millones 
para el caso hipotético alto. 
5.25  En los cinco países existe una gran demanda de infraestructura básica (rutas, 
energía y agua y saneamiento). El BID también trabajará en forma intensiva 
con los respectivos gobiernos nacionales, sobre todo en los ámbitos de política 
social  e  instituciones.  Ello  incluye,  por  ejemplo,  el  desarrollo  potencial  de 
programas de transferencia condicional de efectivo para mejorar la focalización de 
los gastos sociales y las intervenciones que consideren en particular el vínculo entre 
nutrición, salud y aprendizaje temprano. El BID considera que las intervenciones en 
esa área en particular en los países de mayor pobreza pueden entrañar beneficios 
importantes  en  relación  con  los  costos.  En  materia  de  instituciones,  la 
administración de recursos fiscales tiende a ser más deficiente en los países más 
pobres de América Latina y el Caribe, y el BID seguirá trabajando para mejorar las 
instituciones en esos países a fin de incrementar su rendición de cuentas y mejorar 
la calidad del gasto público con el objeto de estimular el crecimiento y el bienestar. 
5.26  El  BID  también  está  comprometido  en  favor  de  los  proyectos  relativos  al 
cambio  climático,  el  medio  ambiente  y  la  protección  contra  los  efectos  de 
desastres naturales.  Lamentablemente,  en los países de más  pobreza existe un 
círculo vicioso pues la pobreza conduce a horizontes de planificación de corto plazo 
y a la explotación del ambiente natural para la supervivencia, a expensas de la 
sostenibilidad a mediano plazo y un aumento de la vulnerabilidad ante los desastres 
                                                 




naturales. El BID está patrocinando varios modelos innovadores para romper ese 
ciclo a fin de asegurar una protección mejor contra los desastres y estimular un 
crecimiento y una prosperidad a más largo plazo. Ello puede suponer determinadas 
estrategias en materia agrícola, de gestión de recursos ambientales y de una mejor 
planificación para casos de desastres, entre otras.  
5.27  El  BID  tiene  un  importante  papel  que  desempeñar  en  el  estímulo  a  las 
inversiones privadas, empleando para ello las cuatro ventanillas dedicadas al 
sector privado. Un desafío importante en los países de mayor pobreza es el de 
desarrollar la función del sector privado. En última instancia, será el crecimiento de 
dicho sector lo que permitirá a las naciones más pobres incrementar su prosperidad. 
En América Central y Haití, recientes acuerdos de comercio ofrecen un estímulo 
para dichas inversiones. Además, hay potenciales proyectos del sector privado en 
infraestructura  y  programas  público-privados  para  complementar  las  acciones 
exclusivamente de política pública en distintos sectores. La función del BID tanto 
en la prestación de asistencia al sector público para el diseño de reglamentaciones y 
la planificación de determinadas intervenciones, y para estimular las inversiones del 
sector privado en dichos segmentos revestirá especial importancia en los próximos 
años para esos cinco países. 
D.  La creciente demanda de financiamiento para el sector público 
5.28  Hay un considerable acervo de datos empíricos que muestra que la demanda 
de los clientes del sector privado en cuanto a financiamiento excede con creces 
la  capacidad  de  financiamiento  del  Banco.  En  ese  sentido,  el  BID  tiene  la 
oportunidad de escoger  los proyectos que mayor aporte hacen  al desarrollo.  La 
decisión de seleccionar para su elegibilidad determinados proyectos sin garantía 
soberana se basa en varios criterios. Cada proyecto ha de (i) tener un alto puntaje en 
cuanto  a  valor  agregado  en  materia  de  desarrollo;  (ii) ser  congruente  con  las 
estrategias  de  país;  (iii) abordar  una  falla  clave  del  mercado  o  una  importante 
barrera de información/normativa; (iv) colmar una brecha de financiamiento o de 
asesoría  que  no  pueda  ser  colmada  por  las  entidades  del  sector  privado;  y 
(v) encuadrarse en uno o más de los cinco pilares estratégicos que conforman las 
prioridades institucionales del Banco. En vista de esos criterios, en el Cuadro V-5 
se  identifica  la  demanda  proyectada  del  sector  privado  por  sector  estratégico 
prioritario. 




Cuadro V-5: Demanda proyectada del sector privado, por sector 
Pilares estratégicos  Sectores 
Demanda anual proyectada 
para los proyectos que cumplen 
los criterios de elegibilidad 
(millones de US$) 
Política social para la equidad 
y productividad 
Salud, educación, vivienda, alimentos 
y nutrición, base de la pirámide y 
creación de empleo 
600-800 
Infraestructura para la 
competitividad y el bienestar 
social 
Infraestructura (electricidad, 
transporte, telecomunicaciones, agua 
y turismo)  
1.500-2.000 
Instituciones para el 
crecimiento y el bienestar 
social 
Servicios de financiamiento y de 
asesoría para instituciones 
microfinancieras, PYME, 
instituciones financieras dirigidas a 
los segmentos de bajos ingresos, 
desarrollo de mercados de capital, etc.  
800-1.000 
Integración competitiva 
regional y mundial 
Comercio exterior, recursos naturales 
e inversiones transfronterizas 
300-500 
Protección del medio 
ambiente y respuesta al 
cambio climático 
Energía renovable, eficiencia 




5.29  Las  proyecciones  amplias  de  la  demanda  están  basadas  en  (i) brechas  de 
financiamiento identificables para cada uno de esos pilares  estratégicos  y  (ii) la 
sumatoria de las demandas sectoriales proyectadas para cada uno de los 26 países 
prestatarios. Esas brechas de financiamiento incluyen las siguientes: 
a.  Infraestructura.  En  promedio,  los  países  de  América  Latina  y  el  Caribe 
gastan menos del 2% del PIB en infraestructura, mientras que son necesarios 
gastos de entre el 3% y el 6% del PIB para mantenerse a la altura de muchas 
otras  economías  emergentes,  especialmente  en  Asia.  En  la  Cumbre  de 
Inversiones UE-Brasil celebrada en 2008, el Presidente Lula da Silva dijo que 
Brasil  necesita  financiar  aproximadamente  US$250.000  millones  en  sus 
ámbitos energético y de infraestructura en los próximos años, con gran parte 
del  financiamiento  proveniente  de  proyectos  de  inversión  público-privada. 
Ello  refleja  el  crecimiento  previsto  en  otros  países  latinoamericanos  y  del 
Caribe,  donde  se  prevé  que  las  necesidades  en  cuanto  a  inversiones  en 
infraestructura a nivel de toda la región se duplicarán en los próximos cinco 
años.
37 
b.  Cambio climático. La Agencia Internacional de Energía (AIE) calcula que la 
región de América Latina y el Caribe necesitará entre US$3.000 millones y 
US$5.000  millones  en  financiamiento  en  los  próximos  cinco  años.  Dicho 
                                                 




financiamiento se concentrará en los ámbitos hidroeléctrico, de energía eólica 
y de biocombustibles. 
E.  Tendencias de financiamiento y demanda para el financiamiento del BID 
5.30  Los  tres  casos  hipotéticos  que  figuran  en  el  Cuadro  V-2,  producidos  con 
metodologías diferentes, generaron cifras de financiamiento del BID en 2010-
2020 que son entre 2,4 y 2,9 veces las cifras correspondientes a 1999-2008. Si 
bien un incremento de  esa naturaleza  en la demanda  podría parecer  excesivo a 
primera vista, es importante tener en cuenta una serie de consideraciones. En primer 
lugar, las cifras que aparecen en el Cuadro V-2 se presentan en términos nominales. 
El  aumento  en  la  capacidad  de  financiamiento  del  Banco  que  estos  tres  casos 
hipotéticos  sugieren  sería  mucho  menor  si  se  considera  en  términos  reales. 
Segundo,  aún cuando se calcula en términos reales, la experiencia histórica del 
financiamiento  del  BID  demuestra  una  tendencia  al  alza,  a  pesar  de  una 
disminución significativa en los desembolsos asociada al período 2004-2008, que 
se caracterizó por acceso fácil y barato a los mercados financieros internacionales. 
Tercero, durante 1999-2008 el financiamiento sin garantía soberana permaneció en 
un nivel mínimo, hasta 2006, y esto debe tenerse en cuenta en la comparación. 
5.31  ¿Cuál es la envergadura de estos casos hipotéticos si se les compara con un 
caso  contrafáctico  que  toma  en  cuenta  estas  tres  consideraciones?  El 
Gráfico V-2 presenta los desembolsos del BID en miles de millones de  dólares 
estadounidenses  de  2000,  así  como  el  nivel  proyectado  de  financiamiento  que 
implican los tres casos hipotéticos. Como se mencionó anteriormente, la naturaleza 
cíclica del financiamiento del Banco, con picos durante épocas de crisis y valles en 
épocas  de  fácil  acceso  al  dinero,  se  torna  inmediatamente  aparente.  El  gráfico 
también presenta una tendencia linear basada en desembolsos entre 1983 y 2009. 
Para  poder  hacer  una  comparación  pertinente  y  coherente  con  la  tercera 
consideración mencionada anteriormente, el financiamiento histórico que aparece 
en el gráfico, así como la demanda proyectada, está restringido a préstamos con 
garantía  soberana.  La  pregunta  entonces  es  ¿cuánto  más  voluminoso  es  el 
financiamiento proyectado, en comparación con el caso contrafáctico, que se 
deriva de la tendencia? La respuesta es que, en comparación con este caso 
contrafáctico, los casos hipotéticos proyectados representan un incremento en 
el  financiamiento  que  oscila  entre  23%  (caso  hipotético  III)  y  56%  (caso 





5.32  Como se mencionó anteriormente, la naturaleza cíclica del financiamiento del 
Banco, con picos durante épocas de crisis y valles en épocas de fácil acceso al 
dinero, se torna inmediatamente aparente. Si bien tendemos a considerar 2009 
como un año excepcional (y, obviamente, lo es), el período 2005-2008 puede ser 
igualmente  de  excepción.  Fue  un  período  en  el  que  los  países  en  desarrollo 
registraron un acceso sin precedentes a los mercados financieros, a tasas de interés 
sin  precedentes.  Esta  situación  se  vio  impulsada  por  la  burbuja  del  mercado 
financiero y un apetito de riesgo que probablemente no se repetirá, al menos no en 
el futuro inmediato. En el Gráfico V-3 repetimos el ejercicio del Gráfico V-2, pero 
en esta ocasión construimos la tendencia usando únicamente el período 1983-2003, 
excluyendo el período de acceso excepcional al mercado y la actual crisis de 2009. 
 Gráfico V-2 Casos hipotéticos de financiamiento y tendencia 
1983-2009
(Financiamiento con garantía soberana únicamente, en miles de millones de 
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5.33  Dos cosas merecen mención en este gráfico. Primero, una vez que proyectamos la 
tendencia a partir de la experiencia del financiamiento del BID durante 1983-2003, 
la naturaleza excepcional del período 2004-2008 se hace incluso más obvia. Más 
importante aún, una vez que usamos esta tendencia como caso contrafáctico, se 
ajusta dentro del rango de nuestros casos hipotéticos proyectados de demanda. 
F.  Desde las estimaciones de la demanda hasta los préstamos efectivos 
5.34  Las  cifras  de  la  demanda  son  plausibles,  pero  no  son  montos  que  representen 
préstamos efectivos del BID a los países de América Latina y el Caribe a mediano 
plazo.  Como  se  indicó  antes,  todas  las  cifras  de  esta  sección  son  estimaciones 
previsoras  de  la  demanda  de  préstamos  del  BID  que  presentarán  los  países  de 
América Latina y el Caribe en el período 2010-2020. El principal propósito de las 
metodologías aplicadas es presentar órdenes de magnitud que sean plausibles y que 
guarden armonía tanto con el cumplimiento de la misión del Banco como con los 
niveles de crecimiento sostenible y de endeudamiento de los países prestatarios. Por 
consiguiente,  las  tres  metodologías  generan  hipótesis  de  préstamos  que  son 
congruentes con las tendencias históricas de los préstamos del BID entre 1983 y 
2009. 
5.35  La capacidad del BID para satisfacer la demanda potencial de préstamos depende 
de tres factores principales: la situación financiera del Banco, sus prioridades en 
 Gráfico V-3. Casos hipotéticos de financiamiento y tendencia 
1983-2003
(Financiamiento con garantía soberana únicamente, en miles de millones de 
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términos  de  préstamos  y  sus  capacidades  operacionales.  A  su  vez,  la  posición 
financiera está determinada por el capital y las políticas financieras del Banco; las 
prioridades en términos de préstamos obedecen a las estrategias, mandatos y metas 
determinadas  a  los  más  altos  niveles  institucionales,  y  las  capacidades 
operacionales son los resultados de la organización del Banco, sus instrumentos 
financieros y su eficiencia institucional. Estas capacidades son pertinentes desde un 
punto de vista interno, pero también inciden en la manera en que los prestatarios 
interactúan  con  el  BID,  ya  que  los  países  tienden  a  equiparar  sus  necesidades 
financieras con lo que perciben que es factible para el Banco, habida cuenta de su 
fortaleza financiera, sus prioridades en términos de préstamos y sus capacidades 
operacionales.  Una  buena  indicación  de  lo  aquí  expuesto  es  observar  cómo  ha 
crecido el nivel de préstamos efectivos del BID después de cada aumento de capital 
y de reformas institucionales importantes, como el Octavo Aumento General de los 
Recursos y la Realineación de 2007. 
5.36  Para hacer realidad la demanda potencial en las cuantías estimadas más arriba se 
necesitaría  no  sólo  una  facultad  crediticia  más  voluminosa  y  un  capital  más 
cuantioso,  sino  también  una  mayor  flexibilidad  y  capacidad  institucional.    Aun 
cuando las estimaciones de demanda concuerdan con las tendencias a largo plazo, 
también se sitúan bastante por encima de los recientes niveles de otorgamiento de 
préstamos en términos absolutos. Por lo tanto, a fin de poder atender la demanda 
estimada, el Banco tendría que magnificar sus capacidades organizacionales, no 
sólo en términos de rapidez en la preparación de los préstamos, sino también de 
asegurar que las operaciones sean de buena calidad, de eficacia en la movilización 
de sus recursos y de buena gobernanza para asimilar una cartera más grande en 
forma transparente y con orientación estratégica. A consecuencias de esto, para que 
el BID logre ser un banco más grande, tendría también que ser un banco mejor. 
VI.  AUMENTO DE LA PERTINENCIA DEL BID COMO SOCIO PARA EL 
DESARROLLO: PROGRAMA PARA UN BANCO MEJOR 
6.1  Con  el  objeto  de  aumentar  la  pertinencia  del  Banco  como  socio  para  el 
desarrollo,  la  Administración  ha  tomado  y  sigue  tomando  una  serie  de 
medidas tendientes a incrementar la eficiencia y eficacia de la institución. En 
este  capítulo  se  describen  las  medidas  que  se  han  implementado  y  que  se 
encuentran  en  preparación  hasta  la  fecha,  las  cuales  han  conducido  a  un 
mejoramiento en la efectividad  y la eficiencia del Banco.  De modo similar, el 
Banco  desarrollará  una  “Agenda  para  un  Banco  mejor”  que  permita  seguir 
edificando sobre la base de estos logros.  
6.2  En esta sección se describen  (i)  mejoras a la capacidad organizacional del Banco; 
(ii) la implementación de los principios de eficacia de la comunidad internacional; 
(iii) la ampliación de las actividades básicas del Banco a fin de incluir productos de 
conocimiento y formación de capacidad y productos de valor agregado ajenos al 
ámbito del financiamiento; (iv) mejoras a la gestión de riesgos; (v) el refuerzo de la 




humanos del Banco. No se trata por cierto de una lista exhaustiva de los cambios 
por los que ha pasado la institución, especialmente en los últimos cuatro años, pero 
ofrecen un insumo inicial para desarrollar la “Agenda para un Banco mejor.” Esta 
agenda  se  desarrollará  a  partir  de  las  recomendaciones  de  los  Gobernadores,  e 
incluirá la implementación de las recomendaciones para el Marco Anticorrupción 
del  Banco  y  de  la  política  actual  sobre  medio  ambiente,  de  los  cambios  en  la  
gestión de riesgo y del mejoramiento en los aspectos de género y diversidad en la 
gestión de recursos humanos, entre otros. 
A.  Mejoramiento de la capacidad organizacional del Banco 
6.3  La  realineación  de  2007  implementó  un  nuevo  modelo  de  negocios  que 
aprovechó  las  ventajas  comparativas  del  Banco.  Sus  objetivos  fueron  los 
siguientes:  (i) aumentar  el  enfoque  de  país,  (ii) profundizar  y  aumentar  los 
conocimientos especializados sectoriales, (iii) hacer mayor hincapié en el desarrollo 
de las ventanillas del sector privado y (iv) establecer mecanismos para mejorar la 
eficiencia y la eficacia.  
6.4  La  implementación  de  esta  realineación  se  concentró  en  la  migración  de 
personal  a  la  nueva  estructura  matricial  que  combinó  una  masa  crítica  de 
personal técnico en sectores clave y reforzó el enfoque de país por medio de la 
descentralización hacia las Representaciones. El ciclo de proyecto se reformó, 
reemplazándose con un nuevo proceso basado en resultados y riesgos que redujo de 
doce a siete meses el tiempo de aprobación de nuevas operaciones. Se creó una 
nueva unidad para llevar adelante la administración del Programa de Cooperación 
Técnica del Banco. Como resultado de ello, las aprobaciones de operaciones de 
cooperación  técnica  aumentaron  más  del  33%  entre  2007  y  2008.  Además,  el 
énfasis que la nueva estructura coloca en los sectores de gran demanda como los de 
transporte, energía, educación, agua y saneamiento y desarrollo urbano se tradujo 
en un aumento del 19% en las operaciones en dichos sectores entre 2007 y 2008. La 
implantación del nuevo modelo de negocios en todas las Representaciones incluyó 
evaluaciones  de  los  conocimientos  técnicos  especializados  necesarios  y  la 
asignación de personal a tareas fiduciarias y técnicas, con lo cual el porcentaje de 
personal técnico en las Representaciones aumentó el 21% en 2008.  
6.5  Las capacidades técnicas en las Representaciones se siguen reforzando y el 
modelo de descentralización se sigue profundizando. La Administración también 
está estudiando maneras de seguir reduciendo los costos de transacción. El sistema 
de  encuestas  de  satisfacción  del  cliente  se  está  implantando.  Asimismo,  se  han 
establecido evaluaciones operativas e informes a fin de efectuar un seguimiento de 
los avances en torno a las prioridades corporativas. También se están llevando a 
cabo  varias  iniciativas  para  incrementar  la  eficacia  de  la  gestión  de  recursos 
humanos del Banco (ver más adelante). La institución también está implantando 
una “hoja de ruta de tecnología de la información”, dirigida a integrar todos sus 
sistemas y así hacer que la información sea más accesible y completa. También se 
están realizando esfuerzos adicionales para aumentar el presupuesto transaccional, 




6.6  Para fines de 2009 está programada una evaluación de los resultados de la 
realineación, con el objeto de medir la consecución de los resultados propuestos en 
la realineación e identificar los cambios que puedan ser necesarios para mejorar el 
desempeño operativo y la efectividad del Banco en el ámbito del desarrollo. 
B.  Aplicación de los Principios de la Declaración de París y el  Programa de 
Acción de Accra 
6.7  Para  poner  en  práctica  los  principios  de  la  Declaración  de  París  de  2005  y  el 
Programa de Acción de Accra de 2008 se están llevando a cabo actividades  en el 
Banco  para  incrementar  la  eficacia  de  las  intervenciones,  establecer  y  utilizar 
sistemas nacionales e implantar un marco de gestión basado en resultados. 
6.8  Mejoramiento del Marco de Efectividad en el Desarrollo de las intervenciones 
del  Banco.  El  Marco  de  Efectividad  en  el  Desarrollo  fue  aprobado  por  el 
Directorio en octubre de 2008 (documento GN-2489). Aumenta la efectividad de 
los  productos  del  Banco  (i) estableciendo  estándares  y  parámetros  de  medición 
claros  para  la  evaluación  de  todas  las  intervenciones  de  desarrollo; 
(ii) estableciendo un marco de resultados para realizar el seguimiento del avance 
logrado en la consecución de los resultados previstos; (iii) alineando las estructuras 
de gobernanza para cumplir las normas de buenas prácticas; y (iv) proporcionando 
un instrumento de seguimiento centrado en los productos y resultados, no en los 
insumos. El marco está basado en las normas de buenas prácticas del Grupo de 
Cooperación  en  Materia  de  Evaluación  (ECG)  de  los  Bancos  Multilaterales  de 
Desarrollo  para  la  evaluación  de  las  intervenciones  de  desarrollo.  Todos  los 
programas del Banco deben cumplir los criterios de evaluabilidad detallados en el 
Marco de Efectividad en el Desarrollo y presentar una matriz de resultados para el 
seguimiento de los productos y resultados. 
6.9  El  énfasis  que  pone  el  Banco  en  comprender  la  relación  entre  sus 
intervenciones y la consecución de resultados de desarrollo es esencial para 
priorizar las actividades que tengan el mayor impacto y para asegurar una 
responsabilización  por  los  resultados.  Para  ello  es  necesario  un  marco  de 
evaluación  como  parte  del  diseño  de  los  proyectos,  así  como  una  amplia 
capacitación en el diseño de evaluaciones del impacto para el personal técnico.  
6.10  Para  crear  un  acervo  de  material  teórico  capaz  de  traducirse  en  nuevos 
enfoques  efectivos  para  políticas  y  programas  que  arrojen  resultados  de 
desarrollo  importantes  y  sostenidos,  el  Banco  está  en  vías  de  lanzar  el 
Panorama de la Efectividad en el Desarrollo, que incluirá (i) una evaluación de 
las lecciones aprendidas en los ámbitos estratégicos prioritarios del BID, tanto en 
términos de desarrollo como de metodologías de evaluación; (ii) una evaluación 
profunda de la efectividad en el desarrollo en un área específica, haciendo hincapié 
en las respuestas de políticas, la función del Banco y los elementos probatorios de 
la  efectividad  de  los  modelos  de  intervención  aplicados;  (iii) directrices  para  la 




relativas a la evaluación de la efectividad en el desarrollo para los responsables de 
la formulación de políticas. 
6.11  Sistemas nacionales. En breve se presentará al Directorio Ejecutivo del BID 
una  propuesta  que  brinda  un  marco  estratégico  para  reforzar  los  sistemas 
nacionales e incorporar su utilización en el diseño, la ejecución y la evaluación 
de las operaciones financiadas por el Banco. Ese marco se basa en los avances 
registrados en la región en torno al establecimiento de sistemas y el reconocimiento 
de  que  un  aumento  en  el  empleo  de  sistemas  nacionales  se  traduce  en  un 
incremento  de  la  efectividad  en  la  gestión  del  sector  público.  El  Banco  ha 
participado en ese proceso de fortalecimiento, ejecutando proyectos piloto para el 
empleo de sistemas en varios países. 
6.12  La  estrategia  de  sistemas  nacionales  se  corresponde  con  las  prioridades  de 
acción definidas en el Programa de Acción de Accra
38. El Banco mantendrá y 
potenciará intervenciones centradas en las necesidades de desarrollo de sus clientes 
y la aplicación de buenas prácticas internacionales, al tiempo que, como parte del 
proceso  de  programación  acordado  con  los  gobiernos,  analizará  los  sistemas 
correspondientes  para  detectar  falencias  con  respecto  a  las  normas  aceptadas 
internacionalmente. Sobre esa base se  efectuará  una determinación acerca de la 
utilización parcial o plena de los sistemas nacionales de un país. Un elemento clave 
de la estrategia radica en la labor conjunta efectuada con los países miembros y 
otros donantes  a fin de  establecer planes de  acción para  fortalecer los sistemas 
nacionales. 
6.13  Gestión para el logro de resultados en términos de desarrollo: seguimiento del 
desempeño corporativo. Por medio de esta iniciativa se busca que las decisiones 
del Banco se basen en metas e indicadores claramente definidos que midan la 
generación de productos y el logro de resultados de desarrollo. Son cuatro las 
prioridades en términos del seguimiento de un marco de resultados a nivel de la 
institución,  a  saber:  (i) mejoramiento  de  la  efectividad  en  el  desarrollo  de  las 
intervenciones del Banco; (ii) aumento de la capacidad de respuesta a las opiniones 
de los clientes; (iii) mejoramiento de la eficiencia organizacional; y (iv) refuerzo de 
la cultura del Banco. Los indicadores y metas se definen a la luz de los objetivos 
estratégicos del Banco y miden el desempeño global de la institución. Los objetivos 
del BID se traducen en indicadores adaptados a sus actividades operativas y se 
aplican  en todas las unidades institucionales para asegurar una  alineación en la 
consecución de los objetivos estratégicos del Banco.  
6.14  Actualmente  se  están  implantando  instrumentos  para  dar  seguimiento  al 
progreso  alcanzado.  El  informe  de  seguimiento  del  avance,  instrumento  de 
seguimiento basado en resultados que mide el desempeño de los proyectos durante 
su ejecución, tiene por objeto determinar el desempeño en materia de efectividad en 
el desarrollo y ofrecer insumos para un nuevo informe de terminación de proyecto. 
                                                 
38   La  estrategia  incluye  sistemas  para  las  siguientes  áreas:  gestión  financiera  y  adquisiciones  (ámbito 




Otros  instrumentos  en  desarrollo  incluyen  un  marco  de  seguimiento  para  la 
implementación de las  estrategias  de país  y un  sistema de retroalimentación de 
clientes.  Asimismo,  para  poder  recabar  comentarios  de  los  clientes  se  está 
implantando  un  sistema  de  retroalimentación  por  parte  del  cliente.  Los  análisis 
operativos trimestrales miden la eficiencia presupuestaria, movilización de recursos 
financieros, capacidad de financiamiento, calidad de cartera, gestión del desempeño 
y capacidad de respuesta (medida por el tiempo que insume el ciclo de los procesos 
operativos clave) del Banco. Por último, se da cuidadoso seguimiento a estadísticas 
que miden la participación, satisfacción y desarrollo de los empleados, incluida la 
diversidad de género en los cargos gerenciales. 
C.  Aumento  del  valor  agregado  mediante  transferencia  de  conocimientos, 
productos  de  conocimiento  y  formación  de  capacidad  (KCP)  y  nuevos 
productos financieros 
6.15  Para aumentar la pertinencia del Banco como socio para el desarrollo, debe 
mejorarse el marco bajo el cual proporciona valor agregado de carácter no 
financiero  a  los  países  prestatarios.  A  lo  largo  de  sus  cincuenta  años  de 
existencia, el Banco sido un proveedor de asistencia técnica a la región, adaptando 
continuamente los conocimientos mundiales a la realidad de la región. El Banco 
está ahora estableciendo un vínculo más estrecho entre su propio trabajo analítico y 
los temas de desarrollo con el ánimo de consolidar su participación a largo plazo 
con los países y asistirlos mediante el uso, o no, de productos financieros. El Banco 
se propone consolidar la plataforma de productos de conocimiento y formación de 
capacidad para hacer de ellos una actividad básica del Banco, comparable a sus 
productos de préstamo. La propuesta, que actualmente está siendo analizada por la 
Administración, separa a los KCP de los insumos operacionales y corporativos, y 
adapta para ellos los mecanismos operativos, de financiamiento y de rendición de 
cuentas. Los productos de conocimiento y formación de capacidad se incorporarán 
en  la  planificación  estratégica  a  mediano  plazo  de  la  institución  y  a  su  ciclo 
operativo anual con cada país miembro prestatario. En 2008, el tiempo dedicado a 
los KCP aumentó el 37% con respecto a los niveles de 2007. 
6.16  Para  responder  mejor  a  las  distintas  finalidades  de  los  KCP,  la  estrategia 
propone que los productos individuales sigan vías operacionales diferenciadas 
adaptadas a sus propios objetivos, motivaciones y dinámica. Los productos se 
organizarán según categorías amplias dirigidas a asegurar su estabilidad y dirección 
estratégica, y se administrarán en el marco de un programa bienal continuo. En 
2009 los KCP se presupuestaron por separado, a fin de que se les asignen recursos 
en forma independiente del presupuesto asignado a los productos de préstamo.  
6.17  El  Banco  está  considerando  también  otros  productos  financieros  de  valor 
agregado que no pertenecen al ámbito del financiamiento, en función de la 
necesidad de administrar su propio riesgo de manera adecuada y responder a 
las necesidades de prestatarios cada vez más sofisticados. Como parte del nuevo 




incluida  una  amplia  utilización  de  garantías  o  de  instrumentos  de  gestión  de 
desastres y de cobertura. 
D.  Mejoramiento de la gestión de riesgos  
6.18  El  Banco  ha  modificado  su  estructura  y  capacidad  de  gestión  de  riesgos, 
reconociendo que la gestión de riesgos es un elemento fundamental para poder 
alcanzar sus objetivos en forma ética y transparente. En las siguientes secciones 
(D y E) se tratan los cambios efectuados y las iniciativas en curso en materia de 
gestión  de  riesgos  y  la  agenda  de  integridad  del  Banco.  Los  cambios  han  sido 
profundos en ambas áreas en los últimos cuatro años, por lo cual se presenta en este 
documento una síntesis de los principales logros y las actividades en curso.  
1.  Aumento de la supervisión de la gestión del riesgo de la cartera  
6.19  Como parte de la realineación de 2007, las distintas unidades de riesgo del 
Banco se combinaron en la Oficina de Gestión de Riesgo y se colocaron dentro 
del  núcleo  estratégico  de  la  institución.  Actualmente,  la  Administración  está 
reformando su marco de gestión de riesgo mediante una evaluación sistemática de 
las políticas, estrategias y prácticas de gestión de riesgo en las cinco áreas que 
figuran a continuación.  
a.  Revisión  de  la  política  de  suficiencia  de  capital.  La  revisión  tiene  por 
finalidad  incluir  en  la  cartera  de  liquidez  los  riesgos  financieros  que  han 
repercutido en el Banco en los últimos dos años. Al mismo tiempo, se está 
adaptando  dicha  política  para  la  cartera  más  amplia  de  operaciones  sin 
garantía soberana y se están revisando ciertos supuestos y metodologías de 
carácter  crucial.  En  el  documento  GN-2515  se  presenta  la  información 
actualizada más reciente acerca de la revisión de la política y el modelo de 
suficiencia de capital
39.  
b.  Revisión de la política de gestión de activos y pasivos. Dicha revisión tiene 
por finalidad mejorar la gestión global de los nuevos productos financieros e 
implementar  los  cambios  relacionados  con  la  estrategia  de  inversión  y 
suficiencia de capital. La nueva política se presentará al Directorio Ejecutivo 
ara finales de 2009. Como complemento de la política, el Banco también está 
en vías de emprender una redefinición de las funciones del Comité de Activos 
y Pasivos (ALCO), que se ha de llevar a cabo para fines del segundo trimestre 
de 2009. 
c.  Revisión integral de la estrategia de inversión del Banco para la cartera de 
inversiones.  La  revisión  incluye  un  estudio  de  comparación  entre  bancos 
multilaterales de desarrollo a fin de establecer parámetros de referencia para 
las  políticas  y  prácticas  de  inversión  del  BID  en  relación  con  las  de  sus 
entidades homólogas, e incluye asimismo el análisis de una nueva estrategia 
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de inversión. También introducirá una serie de mejoras, como un proceso de 
asignación estratégica de activos dirigido a lograr un mejor encuadre de la 
estructura y estrategia de las principales carteras de inversión en función de 
los objetivos de liquidez. Cada una de las principales carteras se reestructurará 
en manera óptima con objetivos claros, funciones redefinidas y compromisos 
adecuados  entre  riesgo  y  rendimiento,  restricciones  en  cuanto  a  riesgo  de 
mercado y crediticio y requisitos de liquidez para los instrumentos elegibles. 
Esa revisión se presentará al Comité de Presupuesto y Políticas Financieras 
del Directorio del BID en junio de 2009. 
d.  Una capacidad mejorada de análisis de la cartera. La Administración está 
mejorando  sus  sistemas  y  herramientas  en  este  ámbito.  Dicho  proyecto  se 
completará  en  fases  a  lo  largo  de  2009  y  parte  de  2010.  Su  objetivo  es 
proporcionar  los  elementos  de  análisis  de  la  cartera  que  se  necesitan  para 
manejar  en  manera  óptima  los  riesgos  y  rendimientos  de  la  cartera  de 
inversión del Banco e implantar estrategias de diversificación de riesgos.  
e.  Un estudio para definir un marco de riesgo operacional, en función de las 
características singulares del Banco y utilizando como referencia varias 
prácticas del sector. Definido en términos amplios, el riesgo operacional se 
refiere a “problemas en el sistema, los procedimientos y la supervisión que 
puedan redundar en pérdidas financieras”
40. Ese riesgo se seguirá manejando 
en su fuente, es decir, las unidades operativas, pero a nivel institucional se 
llevará a cabo un mayor nivel de coordinación, seguimiento y, a largo plazo, 
medición. Ya se ha completado la primera fase del estudio y a finales de 2009 
se presentarán para su deliberación propuestas acerca del enfoque deseado, 
con vistas a su implementación gradual en los próximos años. 
6.20  Se  ha  adquirido  una  herramienta  analítica  integrada  que  apoyará  la 
realización de los cambios en las cinco áreas; actualmente dicha herramienta 
está en implementación, tarea que culminará en el cuarto trimestre de 2009. La 
herramienta brindará una plataforma común para la medición y gestión de riesgos 
en las distintas áreas funcionales del Banco. 
2.  Mejoras a otros enfoques de gestión de riesgo  
6.21  Riesgo ambiental y social. El Banco ha cambiado la manera en que lleva a cabo 
la gestión de los riesgos ambientales y sociales, basándola en un debido análisis 
previo.  El  Banco  incorpora  en  una  etapa  temprana  de  los  proyectos  los 
conocimientos especializados pertinentes sobre salvaguardias a efectos de que los 
proyectos ambiental y socialmente sensibles sean objeto de una atención adecuada a 
lo  largo  de  su  diseño  y  ejecución.  A  fin  de  proporcionar  los  conocimientos 
especializados y el apoyo necesarios para dicha gestión, el Banco creó la Unidad 
Ambiental y de Salvaguardias (ESG), que depende directamente del Vicepresidente 
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de Sectores y está encargada de abordar los temas atinentes a la gestión de riesgos 
ambientales y sociales para todos los productos del Banco. 
6.22  El Banco está llevando a cabo una revisión de las operaciones de ESG. Se están 
considerando opciones para reforzar la implantación de los controles y equilibrios 
establecidos para asegurar niveles de calidad del más alto calibre en la gestión de 
riesgos ambientales y sociales de todas las operaciones financiadas por el Banco. 
Como parte de su amplio proceso de consulta pública sobre el cumplimiento de las 
salvaguardias ambientales y sociales, en 2004 se constituyó un Panel de Alto Nivel 
para el Medio Ambiente, grupo asesor encargado de brindar asesoramiento acerca 
de la política de salvaguardias ambientales y sociales y la creciente función del BID 
en cuanto al suministro de apoyo a los países de la región para que alcancen un 
desarrollo  sostenible.  Las  recomendaciones  del  panel  acerca  de  la  realineación 
fueron objeto de amplias deliberaciones y en su mayor parte se adoptaron. El Banco 
sigue consultando al panel en asuntos de salvaguardias ambientales y sociales. 
6.23  Gestión de riesgos en el ciclo de proyecto. Como parte del nuevo modelo de 
negocios, el Banco ha definido procesos estandarizados de gestión de riesgos 
como  parte  integrante  del  diseño  y  la  ejecución  de  los  proyectos.  El  nuevo 
enfoque utiliza la identificación, la evaluación, la mitigación y el seguimiento de los 
riesgos en estrecha colaboración con el prestatario como base para la constante 
toma  de  decisiones  a  lo  largo  del  ciclo  de  proyecto,  a  fin  de  (i) identificar  los 
principales  riesgos  capaces  de  impedir  que  un  proyecto  alcance  sus  objetivos 
declarados;  (ii) mitigar  esos  riesgos  por  medio  de  planes  de  acción  concretos; 
(iii) asignar  responsabilidades  para  la  ejecución  de  esos  planes  de  acción  y; 
(iv) hacer un seguimiento de la ejecución de los planes de acción a lo largo del 
proyecto.  
6.24  Entre agosto y octubre de 2008 las nuevas normas de gestión de riesgos se 
aplicaron en una serie de proyectos piloto, con el objeto de validar los beneficios 
de la propuesta con equipos de proyecto y partes interesadas, en el terreno y brindar 
apoyo a KNL en el diseño de materiales de capacitación. Las lecciones aprendidas 
con  esos  proyectos  piloto  se  integraron  en  la  propuesta  final  y  en  iniciativas 
conexas. La propuesta final de la Administración está prevista para dentro de poco 
y  la  entrada  en  vigor  de  las  nuevas  directrices  de  gestión  de  riesgos  de  los 
proyectos, para julio de 2009. 
E.  Refuerzo del programa de integridad 
6.25  En  2001  el  Banco  aprobó  el  Marco  Sistémico  contra  la  Corrupción 
(documento GN-2117-3), en el que se identificaron las medidas necesarias para 
permitirle  a  la  institución  reforzar  e  integrar  aún  más  sus  actividades  en  curso 
contra la corrupción. Dicho marco tiene tres pilares, de los que dos se relacionan 
con la gestión interna del Banco en cuanto a la corrupción. En esta sección se 




1.  Asegurar que el personal del Banco actúe de conformidad con los más 
elevados niveles de integridad  
6.26  El  Banco  reconoce  la  necesidad  de  que  los  empleados  se  ciñan  a  las  más 
elevadas  normas  de  comportamiento  para  ganarse  la  confianza  pública  y 
mantener  un  entorno  de  trabajo  positivo  y  productivo.  En  2006  el  Banco 
difundió un nuevo Código de Ética y Conducta Profesional, que se afinó en 2007. 
El nuevo código reunió en un conjunto de reglas los temas atinentes a la ética y la 
conducta  en  el  lugar  de  trabajo.  Además,  creó  el  Comité  de  Ética  y  Conducta 
Profesional  para  que  recomiende  sanciones  para  las  violaciones  al  código.  Al 
mismo tiempo, se creó la Oficina de Ética para brindar orientación sobre temas de 
ética, tramitar las denuncias de conducta indebida y tratar los potenciales conflictos 
de intereses. A lo largo de 2006 y 2007 todos los empleados del Banco asistieron a 
sesiones obligatorias de capacitación en materia de ética. 
6.27  El volumen y la variedad de las actividades de ética llevadas a cabo en el Banco 
han acusado un gran aumento desde que se estableció la Oficina de Ética. El 
Banco  prevé  ampliar  su  programa  de  ética  y  modificar  la  estructura  interna  y 
ubicación  institucional  de  dicha  oficina,  a  fin  de  reflejar  mejor  la  importancia 
institucional  de  sus  funciones  y  ponerse  a  sí  mismo  en  sintonía  con  sus 
organizaciones homólogas.  
2.  Asegurar que en las actividades financiadas por el Banco no haya fraude 
ni corrupción y que se ejecuten en un entorno de control adecuado 
6.28  Aumento de la capacidad institucional para prevenir y combatir el fraude y la 
corrupción. Además de la labor que se está realizando para mejorar su gestión 
de  riesgos,  el  Banco  ha  reforzado  su  marco  anticorrupción  mediante  la 
creación de órganos con funciones específicas en el proceso sancionatorio y de 
supervisión  en  los  programas  financiados  por  la  institución.  Ha  puesto  a 
disposición del público una lista de las personas y firmas sancionadas desde 2007, 
lo cual denota la seriedad con la que la institución trata estos temas. Además, ante 
una  recomendación  del  Comité  Supervisor  de  Investigaciones  de  Fraude  y 
Corrupción  (CSIFC),  el  Presidente  del  Banco  puede  remitir  a  las  autoridades 
gubernamentales  pertinentes  los  presuntos  casos  de  violaciones  de  leyes  de  los 
países miembros. 
6.29  En  materia  de  prevención,  la  Oficina  de  Integridad  Institucional  (OII) ha 
establecido  programas  para  el  correspondiente  análisis  y  la  detección 
temprana de temas de integridad en los programas del Banco. Las revisiones 
del riesgo de integridad que prepara esa oficina analizan la información recabada de 
las  denuncias  e  investigaciones,  así  como  los  correspondientes  informes  de 
seguimiento, avance y auditoría, a fin de identificar riesgos potenciales de fraude y 
corrupción en un determinado sector y recomendar medidas de mitigación. En 2008 
se  prepararon  dos  de  esas  revisiones.  Además,  la  OII  elaboró  una  matriz  de 
indicadores  de  alerta,  herramienta  interactiva  diseñada  para  ayudar  a  los 




prácticas  fraudulentas  y  corruptas  en  las  adquisiciones  y  contrataciones  para 
proyectos. En febrero de 2009 se lanzó una fase piloto en varios países. 
6.30  En 2008 se efectuó una revisión externa independiente sobre la capacidad y los 
mecanismos  del  Banco  para  detectar  los  casos  de  fraude  y  corrupción. 
Actualmente  la  Administración  está  analizando  con  el  Comité  de  Auditoría  del 
Directorio un programa de mejoras integrales al sistema anticorrupción del Banco, 
sobre la base de las recomendaciones del panel pertinente (documentos GN-2440-1 
y GN-2440-3). Ello se complementará con propuestas para reforzar el apoyo del 
Banco a América Latina y el Caribe en lo atinente a las estrategias de transparencia 
y anticorrupción de la región. 
6.31  Mecanismo  de  Investigación  Independiente
41.  En  2008,  la  Administración 
nombró un grupo de trabajo para que recomendara maneras de mejorar el 
Mecanismo de Investigación Independiente que se había instituido en 1994. Es 
así  como  se  propuso  un  nuevo  Mecanismo  Independiente  de  Consulta  e 
Investigación, cuyos elementos principales incluyen los siguientes: (i) añadido de 
una fase de consulta que ofrece un foro innovador y flexible para considerar las 
preocupaciones  de  las  comunidades  locales  acerca  de  los  proyectos  del  Banco; 
(ii) un enfoque de política más concreto, para analizar las potenciales violaciones de 
las  políticas  pertinentes  del  Banco;  (iii) cambios  a  la  estructura  orgánica,  para 
asegurarse  de  que  los  hallazgos  sean  fiables  y  facilitar  la  supervisión,  por  el 
Directorio,  de  la  observancia  de  las  políticas  por  parte  de  la  Administración,  y 
(iv) un  proceso  decisorio  agilizado,  incluida  la  introducción  de  decisiones  con 
plazos límite para su adopción, a fin de promover la certidumbre, credibilidad y 
transparencia.  La  Administración  fue  autorizada  por  el  Directorio  Ejecutivo  a 
someter la propuesta a consulta pública, la cual está actualmente en curso. Tras la 
consideración de los comentarios que se reciban, la Administración someterá la 
versión definitiva a la aprobación del Directorio Ejecutivo.  
F.  Refuerzo de la efectividad del marco de gestión de recursos humanos del 
Banco 
6.32  Para seguir formando y reforzando sus capacidades organizacionales, el Banco 
está  definiendo  iniciativas  y  programas  destinados  a  atraer,  desarrollar  y 
conservar el mejor capital humano posible. La elaboración de un marco integral 
de gestión de talentos que permita encuadrar la identificación, el desarrollo y la 
evaluación  de  talentos  en  función  de  las  prioridades  operativas  (enfoque  en  el 
cliente/enfoque de país) asegurará que se cuente con la persona indicada para el 
trabajo indicado. Asimismo, se está definiendo un nuevo modelo de desarrollo de la 
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carrera profesional que permita y promueva la movilidad, la gestión de la carrera 
sobre la base del desempeño, el avance profesional, la renovación y flexibilidad 
organizacional y el desarrollo de una cultura de uso compartido de conocimientos. 
Además, el Banco asigna gran importancia a la diversidad en su plantilla, tanto en 
materia de género como en cuanto a origen étnico. Por esa razón se creó y llenó el 
cargo de Asesor de Diversidad del Gerente de Recursos Humanos. Por último, el 
Banco ha reforzado la función de la ombudspersona en la promoción de buenas 
prácticas de gestión del personal, una mayor eficiencia organizacional y operativa y 
un entorno de trabajo más armonioso y productivo.  
6.33  Para  ayudar  a  la  organización  a  alcanzar  sus  metas  se  está  haciendo  más 
hincapié en la modificación y el sostén de la función de los supervisores por 
medio  de  un  programa  de  desarrollo  gerencial.  Nuevos  mecanismos  de 
retroalimentación  que  incluyen  insumos  confidenciales  por  parte  de  todos  los 
empleados  acerca  de  aptitudes  y  desempeño,  articulados  en  función  de  los 
comportamientos que el Banco pretende de los supervisores (gestión de recursos, 
liderazgo y desarrollo de personas), sirven de plataforma para que los supervisores 
puedan  crear  planes  de  desarrollo  individual  dirigidos  a  reforzar  los 
comportamientos que se pretende que tengan. El apoyo al Banco se está ampliando 
mediante la orientación de ejecutivos, la gestión de conflictos, la formulación de 
ideas constructivas en colaboración, el liderazgo y el trabajo en equipo, entre otros 
ámbitos. 
 Anexo 1.1 Producto interno bruto per cápita (en US$ constantes de 2008)
ABCD
1994 6556.61 3795.10 5557.27 1690.46 5390.51 32717.78 2029.83
1995 6437.92 4300.58 5520.98 1808.08 5405.55 34633.27 2241.29
1996 6760.66 4246.90 5846.71 1857.80 5641.92 33754.56 2397.94
1997 7094.25 4548.51 5983.10 1960.98 5912.32 32217.29 2152.52
1998 6866.35 4132.33 6157.58 1954.84 5695.53 31722.62 1313.61
1999 5839.24 3577.71 6081.64 1773.46 4893.36 32352.20 1527.52
2000 6279.35 3441.29 6201.18 1751.63 5162.12 31467.91 1541.16
2001 5817.02 3185.84 5919.20 1797.67 4809.88 29995.76 1418.24
2002 4912.78 3133.75 5366.67 1783.33 4181.38 30867.89 1568.91
2003 4934.63 3147.05 5356.70 1765.13 4193.20 33581.25 1703.68
2004 5466.12 3714.77 5690.13 1862.85 4658.86 36099.32 1813.75
2005 6403.61 4378.25 6257.08 2125.65 5439.35 36672.98 1935.66
2006 7242.91 4905.35 6828.39 2236.29 6110.15 36955.36 2230.00
2007 8150.51 5642.38 7531.67 2446.67 6877.54 39329.60 2558.61
2008 8958.35 5985.47 8430.44 2654.50 7520.03 40568.63 2824.21
Promedio 6514.69 4142.35 6181.92 1964.62 5459.45 34195.76 1950.46
Fuente: Cálculos de los autores con base en información que figura en Perspectivas de la Economía Mundial
Nota: Los promedios por grupo de países o región se ponderan en función de la población de cada país.
Anexo 1 A
Evolución de Resultados de Desarrollo
Nota: El grupo de países asiáticos incluye a los siguientes países de ingreso medio: Indonesia, Filipinas, Tailandia, Malasia y Sri Lanka. El
grupo de países de la OCDE excluye a México.
Año
Nota: Grupo A: Argentina, Brasil, México y Venezuela; Grupo B: Chile, Colombia y Perú; Grupo C: Bahamas, Barbados, Trinidad y
Tobago, Uruguay, Costa Rica, Panamá, Jamaica y Suriname; Grupo D: Belice, Bolivia, República Dominicana, Ecuador, El Salvador,
Guatemala, Guyana, Haití, Honduras, Nicaragua y Paraguay.
Grupos de América Latina y el Caribe
ALC OCDE ASIAAnexo 1.2.a Tasas de crecimiento anual del producto interno bruto
(en porcentaje) (PIB ponderado)
ABCD
1994 4.30 7.17 3.55 2.99 4.02 3.09 8.17
1995 -0.44 8.64 2.49 4.10 2.85 2.58 8.61
1996 3.68 4.82 4.18 3.33 3.99 3.16 7.73
1997 6.39 5.81 5.03 4.65 5.37 3.86 4.57
1998 2.58 1.67 5.44 3.49 4.05 3.49 -6.30
1999 -1.41 -1.11 2.87 3.29 1.62 3.57 4.69
2000 3.09 3.74 2.13 4.67 2.92 4.57 6.88
2001 -0.54 2.39 0.29 2.91 0.74 2.12 1.10
2002 -2.95 2.95 1.97 2.56 1.50 1.67 5.04
2003 1.18 4.14 4.40 3.69 3.69 1.96 5.92
2004 8.54 5.47 3.88 3.91 4.89 3.54 6.32
2005 6.09 5.87 4.55 4.54 4.98 3.15 5.26
2006 6.86 5.80 6.65 5.59 6.41 3.84 5.77
2007 6.29 6.29 5.01 4.81 5.39 3.40 6.13
2008 4.40 4.52 2.80 4.14 3.56 1.13 4.48
Promedio 3.20 4.54 3.68 3.91 3.73 3.01 4.96
Fuente: Cálculos de los autores con base en información que figura en Perspectivas de la Economía Mundial
Nota: Los promedios por grupo de países o región se ponderan en función de la población de cada país
Anexo 1.2.b Tasas de crecimiento anual del producto interno bruto
(en porcentaje) (promedio simple)
ABCD
1994 3.44 7.89 3.46 2.34 3.49 3.14 7.15
1995 -0.21 8.15 2.09 4.89 3.62 3.39 7.48
1996 3.16 3.99 3.65 3.84 3.69 3.36 6.66
1997 6.16 5.67 4.90 4.53 5.03 3.94 4.42
1998 2.27 1.06 4.90 3.08 3.28 3.55 -5.36
1999 -1.31 -1.22 2.72 2.37 1.50 3.32 3.82
2000 3.45 3.45 1.96 3.16 2.87 4.35 6.15
2001 0.04 1.97 1.00 2.45 1.58 1.99 1.31
2002 -4.07 3.21 1.49 2.64 1.32 2.19 4.72
2003 0.98 4.21 4.78 2.80 3.29 2.22 5.72
2004 9.26 5.23 4.85 3.35 4.94 3.81 6.00
2005 6.47 6.04 4.84 3.84 4.80 3.35 5.36
2006 6.98 6.42 6.32 5.08 5.91 3.92 5.91
2007 6.51 7.03 5.70 4.79 5.59 3.59 6.31
2008 4.55 5.19 3.64 3.91 4.07 1.22 4.77
Promedio 3.18 4.55 3.75 3.54 3.67 3.16 4.69
Fuente: Cálculos de los autores con base en información que figura en datos de Perspectivas de la Economía Mundial
Nota: El grupo de países asiáticos incluye a los siguientes países de ingreso medio: Indonesia, Filipinas, Tailandia, Malasia, India y Sri
Lanka. 
ASIA
Nota: Grupo A: Argentina, Brasil, México y Venezuela; Grupo B: Chile, Colombia y Perú; Grupo C: Bahamas, Barbados, Trinidad y
Tobago, Uruguay, Costa Rica, Panamá, Jamaica y Suriname; Grupo D: Belice, Bolivia, República Dominicana, Ecuador, El Salvador,
Guatemala, Guyana, Haití, Honduras, Nicaragua y Paraguay.
Año
Grupos de América Latina y el Caribe
ALC OCDE
Nota: Grupo A: Argentina, Brasil, México y Venezuela; Grupo B: Chile, Colombia y Perú; Grupo C: Bahamas, Barbados, Trinidad y
Tobago, Uruguay, Costa Rica, Panamá, Jamaica y Suriname; Grupo D: Belice, Bolivia, República Dominicana, Ecuador, El Salvador,
Guatemala, Guyana, Haití, Honduras, Nicaragua y Paraguay.
Nota: El grupo de países asiáticos incluye a los siguientes países de ingreso medio: Indonesia, Filipinas, Tailandia, Malasia, India y Sri
Lanka. 
Año
Grupos de América Latina y el Caribe
ALC OCDE ASIAAnexo 2.1 Índice de escolaridad por nivel educativo (en porcentaje)
ABCD
1999 61.40 50.29 n.d. 42.66 57.23 72.26 38.88
2000 63.60 52.78 57.86 44.86 59.21 73.54 39.69
2001 66.70 50.49 61.81 46.13 61.20 75.12 40.09
2002 61.64 47.76 65.01 42.72 56.98 75.84 41.49
2003 70.10 47.48 64.67 43.64 62.74 75.07 43.94
2004 69.13 49.14 69.22 44.83 62.63 75.09 44.74
2005 75.47 51.43 75.05 45.87 67.57 76.72 47.49
2006 78.51 52.04 77.17 49.39 70.24 78.02 49.02
Promedio 68.32 50.18 67.26 45.01 62.23 75.63 43.17
1999 93.55 92.58 91.24 88.27 92.67 97.21 92.79
2000 93.94 93.06 92.89 90.02 93.27 97.38 93.11
2001 94.56 92.30 92.99 90.58 93.64 97.20 93.79
2002 94.44 92.82 92.30 91.54 93.81 96.55 94.04
2003 93.54 91.36 92.27 92.29 93.05 96.23 94.51
2004 95.82 90.00 94.49 91.96 94.46 95.64 94.57
2005 95.56 92.33 94.18 92.15 94.61 95.51 94.59
2006 95.57 91.54 94.95 92.42 94.56 95.60 94.67
Promedio 94.62 92.00 93.16 91.15 93.76 96.42 94.01
1999 60.80 57.75 n.d. 37.30 58.01 91.16 50.11
2000 63.08 60.20 68.63 43.55 60.32 90.57 50.30
2001 65.64 59.56 68.76 46.68 62.40 91.00 50.53
2002 69.83 60.85 68.84 48.38 66.07 90.67 55.65
2003 71.46 60.64 69.07 49.43 67.34 91.91 56.77
2004 73.39 60.81 70.87 50.81 68.73 90.01 58.56
2005 74.51 64.50 70.49 52.54 70.25 90.36 60.94
2006 75.26 67.69 68.42 53.10 71.24 90.09 62.61
Promedio 69.25 61.50 69.30 47.72 65.55 90.72 55.68
1999 20.36 26.35 24.49 20.85 21.30 55.47 n.d.
2000 22.08 28.59 25.96 21.48 23.31 55.37 21.72
2001 24.10 29.34 27.05 18.98 24.63 56.89 22.59
2002 26.42 29.75 27.31 22.48 26.58 61.68 23.34
2003 28.31 30.06 28.31 22.84 28.00 63.66 24.19
2004 29.70 31.98 31.00 23.10 29.39 64.63 24.44
2005 31.17 34.10 34.16 23.57 30.96 65.60 24.77
2006 31.81 35.12 35.14 n.d. 31.61 66.52 24.82
Promedio 26.74 30.66 29.18 21.90 26.97 61.23 23.70
Fuente: Cálculos de los autores con base en información que figura en datos de los Indicadores de Desarrollo Mundial
ASIA
Enseñanza preprimaria (tasa bruta)
Año
Grupos de América Latina y el Caribe
ALC OCDE
Enseñanza primara (tasa neta)
Nota: El grupo de países asiáticos incluye a los siguientes países de ingreso medio: Indonesia, Filipinas, Tailandia, Malasia y Sri
Lanka. El grupo de países de la OCDE excluye a México.
Enseñanza secundaria (tasa neta)
Nota: Los promedios por grupo de países o región se ponderan en función de la población de cada país. Cuando no se dispone de
información se aplica un promedio móvil de un período trienal.
Nota: Grupo A: Argentina, Brasil, México y Venezuela; Grupo B: Chile, Colombia y Perú; Grupo C: Bahamas, Barbados, Trinidad y
Tobago, Uruguay, Costa Rica, Panamá, Jamaica y Suriname; Grupo D: Belice, Bolivia, República Dominicana, Ecuador, El Salvador,
Guatemala, Guyana, Haití, Honduras, Nicaragua y Paraguay.
Enseñanza terciaria (tasa bruta)Anexo 3.1 Tasa de mortalidad infantil y materna
ABCD
2005 87.93 143.21 73.47 275.88 124.25 10.00 294.47
Promedio   87.93 143.21 73.47 275.88 124.25 10.00 294.47
1995 34.02 30.51 21.07 50.66 35.44 9.42 36.73
2000 27.63 22.66 19.06 41.15 28.54 7.68 28.27
2005 23.11 17.10 17.73 34.15 23.62 6.36 22.49
2006 22.30 16.22 17.42 32.85 22.75 6.10 21.37
2007 21.57 15.37 17.16 31.56 21.94 5.80 20.27
Promedio   25.73 20.37 18.49 38.07 26.46 7.07 25.83
Fuente: Cálculos de los autores con base en información que figura en datos de los Indicadores de Desarrollo Mundial
Nota: Los promedios por grupo de países o región se ponderan en función de la población de cada país. Cuando no se dispone de información se
aplica un promedio móvil de un período trienal.
Tasa de mortalidad materna (cálculo modelado, por cada 100.000 nacimientos)
Nota: Grupo A: Argentina, Brasil, México y Venezuela; Grupo B: Chile, Colombia y Perú; Grupo C: Bahamas, Barbados, Trinidad y Tobago,
Uruguay, Costa Rica, Panamá, Jamaica y Suriname; Grupo D: Belice, Bolivia, República Dominicana, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Guyana,
Haití, Honduras, Nicaragua y Paraguay.
Tasa de mortalidad infantil (por cada 1.000 nacimientos)
Nota: El grupo de países asiáticos incluye a los siguientes países de ingreso medio: Indonesia, Filipinas, Tailandia, Malasia y Sri Lanka. El grupo de
países de la OCDE excluye a México.
ASIA Año
Grupos de América Latina y el Caribe
ALC OCDEAnexo 3.2 Prevalencia de la desnutrición (porcentaje de niños menores de cinco años)
ABCD
1995 13.50 24.40 9.50 37.57 19.52 7.11 n.d.
2000 21.70 23.28 7.01 31.08 23.72 n.d. 40.39
2004 n.d. 16.20 9.73 29.09 16.39 6.18 30.03
2005 13.51 16.20 9.72 30.17 16.70 6.19 25.73
2006 9.86 12.33 n.d. 29.78 11.02 n.d. 15.70
Promedio   14.64 18.48 8.99 31.54 17.47 6.49 27.96
1995 4.50 6.06 4.00 16.55 6.63 2.36 n.d.
2000 6.00 5.02 4.75 12.41 6.91 n.d. 23.35
2004 3.46 5.10 4.71 n.d. n.d. 1.73 19.98
2005 3.10 5.10 4.71 9.63 4.61 1.73 20.53
2006 2.59 3.86 n.d. n.d. 3.25 n.d. 20.55
Promedio   3.93 5.03 4.54 12.86 5.35 1.94 21.10
Fuente: Cálculos de los autores con base en información que figura en datos de los Indicadores de Desarrollo Mundial
Nota: Los promedios por grupo de países o región se ponderan en función de la población de cada país. Cuando no se dispone de
información se aplica un promedio móvil de un período trienal.
OCDE ASIA
Estatura por edad (porcentaje de niños menores de 5 años)
Peso por edad (porcentaje de niños menores de 5 años)
Año
Grupos de América Latina y el Caribe
ALC
Nota: Grupo A: Argentina, Brasil, México y Venezuela; Grupo B: Chile, Colombia y Perú; Grupo C: Bahamas, Barbados, Trinidad y
Tobago, Uruguay, Costa Rica, Panamá, Jamaica y Suriname; Grupo D: Belice, Bolivia, República Dominicana, Ecuador, El Salvador,
Guatemala, Guyana, Haití, Honduras, Nicaragua y Paraguay.
Nota: El grupo de países asiáticos incluye a los siguientes países de ingreso medio: Indonesia, Filipinas, Tailandia, Malasia y Sri Lanka.
El grupo de países de la OCDE excluye a México.ABCD
1994 79.12 87.86 88.04 72.41 79.84 89.73 75.55
1995 83.47 88.82 87.97 73.25 83.01 88.46 76.19
1996 81.54 86.58 89.09 73.38 81.41 92.74 78.39
1997 83.35 82.16 91.96 72.36 81.84 89.95 80.55
1998 88.98 80.82 89.97 75.08 85.69 91.03 81
1999 92.39 83.55 88.62 75.84 88.46 92.21 81.18
2000 94.51 82.64 90.05 78.91 90.2 91.75 81.63
2001 93.99 86.4 92.36 78.26 90.43 94.35 82.12
2002 95.14 90.44 93.29 79.69 92.06 93.64 78.79
2003 95.23 92.89 89.44 79.5 92.37 93.83 80.86
2004 95.29 90.39 91.45 78.87 91.96 95.15 82.33
2005 95.69 88.38 90.78 81.22 92.22 95.65 83.22
2006 96.06 90.03 91.76 82.10 92.89 95.72 83.56
2007 95.74 89.09 89.13 81.71 92.39 95.96 83.35
Promedio   90.75 87.15 90.28 77.33 88.20 92.87 80.62
1994 84.17 84.9 85.92 72.9 82.74 84.76 72.95
1995 86.39 n.d. 88.46 76.87 86.69 85.84 71.77
1996 84.81 n.d. 89.28 75.26 85.06 88 81.41
1997 93.74 84.12 92.35 74.19 89.34 88.57 81.32
1998 95.52 84.14 89.11 81.69 91.5 88.51 80.59
1999 96.22 84.35 88.68 85.63 92.54 89.58 80.47
2000 96.14 86.18 88.28 83.89 92.52 90.19 79.33
2001 96.65 93.36 88.85 87.14 94.5 91.08 78.68
2002 95.57 92.04 88.63 84.89 93.23 90.9 78.97
2003 96.72 93.71 86.77 87.12 94.53 91.04 82.45
2004 96.60 91.43 92.09 87.56 94.30 91.52 82.97
2005 96.41 86.35 92.05 88.96 93.56 92.58 85.35
2006 94.61 92.03 90.86 89.49 93.32 93.32 86.42
2007 94.81 95.51 88.51 88.40 93.78 93.12 86.37
Promedio   93.45 89.01 89.27 83.14 91.26 89.93 80.65
Fuente: Cálculos de los autores con base en información que figura en datos de los Indicadores de Desarrollo Mundial
Anexo 3.3 Tasas de inmunización (DPT y sarampión) 
(porcentaje de niños de 12 a 23 meses de edad)
Nota: Grupo A: Argentina, Brasil, México y Venezuela; Grupo B: Chile, Colombia y Perú; Grupo C: Bahamas, Barbados, Trinidad
y Tobago, Uruguay, Costa Rica, Panamá, Jamaica y Suriname; Grupo D: Belice, Bolivia, República Dominicana, Ecuador, El
Salvador, Guatemala, Guyana, Haití, Honduras, Nicaragua y Paraguay.
Nota: Los promedios por grupo de países o región se ponderan en función de la población de cada país. Cuando no se dispone de
información se aplica un promedio móvil de un período trienal.
ASIA
Inmunización contra la DPT
Inmunización contra el sarampión
Año
Grupos de América Latina y el Caribe
ALC OCDE
Nota: El grupo de países asiáticos incluye a los siguientes países de ingreso medio: Indonesia, Filipinas, Tailandia, Malasia y Sri
Lanka. El grupo de países de la OCDE excluye a México.Anexo 3.4 Partos atendidos por personal de salud capacitado (porcentaje del total)
ABCD
1994 n.d. n.d. 87.44 36.68 70.21 90.79 44.23
1995 87.60 78.96 97.01 50.59 79.56 99.59 42.26
1996 87.59 78.98 97.64 52.15 82.81 99.23 48.37
1997 88.70 72.64 96.16 69.58 85.86 97.12 50.38
1998 89.90 n.d. 96.08 72.31 87.13 96.46 51.34
1999 96.12 80.33 95.79 66.03 81.71 93.34 63.17
2000 96.36 80.39 97.74 66.32 88.29 98.69 69.78
2001 96.15 80.40 97.50 n.d. 86.93 98.86 72.00
2002 96.30 n.d. 96.79 68.41 93.25 97.25 66.33
2003 96.25 83.29 97.00 72.59 92.20 97.78 67.05
2004 92.84 89.78 96.82 76.89 91.26 97.77 70.55
2005 91.29 89.41 96.61 69.04 87.18 99.51 78.96
2006 95.04 89.03 94.26 65.30 89.51 99.93 n.d.
2007 95.04 n.d. 93.04 65.91 87.25 99.94 n.d.
Promedio 93.01 82.32 95.71 63.98 85.94 97.59 60.37
Fuente: Cálculos de los autores con base en información que figura en datos de los Indicadores de Desarrollo Mundial
Nota: Los promedios por grupo de países o región se ponderan en función de la población de cada país. Cuando no se dispone de
información se aplica un promedio móvil de un período trienal.
ASIA
Nota: Grupo A: Argentina, Brasil, México y Venezuela; Grupo B: Chile, Colombia y Perú; Grupo C: Bahamas, Barbados, Trinidad y
Tobago, Uruguay, Costa Rica, Panamá, Jamaica y Suriname; Grupo D: Belice, Bolivia, República Dominicana, Ecuador, El Salvador,
Guatemala, Guyana, Haití, Honduras, Nicaragua y Paraguay.
Año
Grupos de América Latina y el Caribe
ALC OCDE
Nota: El grupo de países asiáticos incluye a los siguientes países de ingreso medio: Indonesia, Filipinas, Tailandia, Malasia y Sri Lanka. El
grupo de países de la OCDE excluye a México.Anexo 4.1 Mejor acceso a fuentes de agua y servicios de saneamiento 
(porcentaje de la población)
ABCD
1995 88.47 86.87 95.02 75.99 86.63 98.77 81.26
2000 91.10 88.21 95.36 80.92 89.19 99.10 83.99
2005 92.84 90.54 95.85 85.45 91.39 99.42 86.69
Promedio   90.80 88.54 95.41 80.79 89.07 99.10 83.98
1995 73.21 70.76 87.45 59.62 71.31 98.67 61.20
2000 76.42 74.38 88.80 62.91 74.41 98.74 66.36
2005 79.90 79.11 89.58 66.11 77.92 98.82 68.26
Promedio   76.51 74.75 88.61 62.88 74.55 98.74 65.27
Fuente: Cálculos de los autores con base en información que figura en datos de los Indicadores de Desarrollo Mundial
Nota: Los promedios por grupo de países o región se ponderan en función de la población de cada país. Cuando no se dispone de
información se aplica un promedio móvil de un período trienal.
OCDE ASIA
Mejor acceso a fuentes de agua (porcentaje de la población)
Mejor acceso a servicios de saneamiento (porcentaje de la población)
Año
Grupos de América Latina y el Caribe
ALC
Nota: Grupo A: Argentina, Brasil, México y Venezuela; Grupo B: Chile, Colombia y Perú; Grupo C: Bahamas, Barbados, Trinidad y
Tobago, Uruguay, Costa Rica, Panamá, Jamaica y Suriname; Grupo D: Belice, Bolivia, República Dominicana, Ecuador, El Salvador,
Guatemala, Guyana, Haití, Honduras, Nicaragua y Paraguay.
Nota: El grupo de países asiáticos incluye a los siguientes países de ingreso medio: Indonesia, Filipinas, Tailandia, Malasia y Sri Lanka.
El grupo de países de la OCDE excluye a México.Anexo 4.2 Acceso a electricidad (porcentaje de la población total)
ABCD
2000 94.83 81.89 91.39 62.94 88.05 99.66 67.69
2006 96.35 84.03 94.11 74.10 91.02 100.00 71.01
Promedio 95.59 82.96 92.75 68.52 89.54 99.83 69.35
Fuente: Cálculos de los autores con base en información del Organismo Internacional de Energía
ASIA
Nota: Grupo A: Argentina, Brasil, México y Venezuela; Grupo B: Chile, Colombia y Perú; Grupo C: Bahamas, Barbados,
Trinidad y Tobago, Uruguay, Costa Rica, Panamá, Jamaica y Suriname; Grupo D: Belice, Bolivia, República Dominicana,
Ecuador, El Salvador, Guatemala, Guyana, Haití, Honduras, Nicaragua y Paraguay.
Nota: El grupo de países asiáticos incluye a los siguientes países de ingreso medio: Indonesia, Filipinas, Tailandia, Malasia y
Sri Lanka. El grupo de países de la OCDE excluye a México.
Nota: Los promedios por grupo de países o región se ponderan en función de la población de cada país.
Año
Grupos de América Latina y el Caribe
ALC OCDEAnexo 4.3 Carreteras asfaltadas y red vial
ABCD
1994 0.19 0.09 0.93 0.16 0.19 1.35 0.32
1995 0.18 0.09 0.94 0.16 0.18 1.36 0.31
1996 0.2 0.09 0.95 0.17 0.19 1.39 0.31
1997 0.18 0.09 0.94 0.17 0.12 1.41 0.31
1998 0.18 0.09 0.95 0.17 0.18 1.4 0.28
1999 0.17 0.09 0.93 0.17 0.18 1.36 0.28
2000 0.17 0.12 0.93 0.17 0.18 1.35 0.28
2001 0.17 0.12 0.93 0.17 0.18 1.43 0.34
2002 0.18 0.12 0.96 0.17 0.18 1.36 0.39
2003 0.18 0.12 0.96 0.12 0.19 1.38 0.39
2004 0.19 0.12 0.97 0.12 0.19 1.38 0.40
Promedio   0.18 0.10 0.94 0.16 0.18 1.38 0.33
1994 19.09 11.95 50.62 21.35 19.2 71.57 53.82
1995 19.65 11.19 51.18 21.33 19.47 73.61 53.43
1996 20.01 12.73 51.78 21.4 19.99 73.57 50.24
1997 19.21 12.93 50.74 22.52 19.6 74.32 55.71
1998 20.82 14.64 51.27 23.31 21.08 72.35 51.81
1999 18.27 14.83 52.57 25.92 19.86 72.76 51.21
2000 18.22 14.83 n.d. 26.06 19.37 73.62 57.39
2001 18.3 15.92 n.d. 25.76 19.88 n.d. 57.71
2002 32.71 16.57 n.d. 25.78 28.99 81.23 n.d.
2003 34.19 13.11 n.d. n.d. 28.73 79.83 n.d.
2004 34.59 14.4 n.d. n.d. 29.65 79.43 n.d.
Promedio   23.19 13.92 51.36 23.71 22.35 75.23 53.92
Fuente: Cálculos de los autores con base en información que figura en datos de los Indicadores de Desarrollo Mundial
Nota: Grupo A: Argentina, Brasil, México y Venezuela; Grupo B: Chile, Colombia y Perú; Grupo C: Bahamas, Barbados, Trinidad
y Tobago, Uruguay, Costa Rica, Panamá, Jamaica y Suriname; Grupo D: Belice, Bolivia, República Dominicana, Ecuador, El
Salvador, Guatemala, Guyana, Haití, Honduras, Nicaragua y Paraguay.
Nota: Los promedios por grupo de países o región se ponderan en función de la población de cada país. Cuando no se dispone de
información se aplica un promedio móvil de un período trienal.
ASIA
Red vial (km) / Extensión territoria (km
2)
Carreteras asfaltadas (% del total)
Año
Grupos de América Latina y el Caribe
ALC OCDE
Nota: El grupo de países asiáticos incluye a los siguientes países de ingreso medio: Indonesia, Filipinas, Tailandia, Malasia y Sri
Lanka. El grupo de países de la OCDE excluye a México.Anexo 4.4 Acceso a telecomunicaciones (por cada 100 personas)
ABCD
1994 9.22 7.99 14.17 3.73 8.39 47.26 2.66
1995 9.77 9.1 15.13 4 8.99 48.81 3.28
1996 10.45 10.82 16.36 4.5 9.84 50.35 3.9
1997 11.26 12.59 18.89 5.07 10.81 52.01 4.46
1998 12.23 13.97 20.38 5.58 11.79 52.86 4.81
1999 13.9 14.38 21.63 6.18 13.09 54.32 5.08
2000 16.11 15.1 22.4 6.65 14.76 55.04 5.38
2001 18.37 15.13 22.46 6.96 16.31 54.7 5.66
2002 18.81 15.5 22.43 7.18 16.68 54.16 5.85
2003 19.36 15.35 23.1 7.58 17.1 53.04 5.86
2004 19.88 15.17 24.56 8.07 17.52 52.06 6.39
2005 20.40 15.46 24.24 8.50 17.95 50.87 7.14
2006 20.11 15.54 23.78 9.01 17.83 49.47 7.58
2007 20.26 15.90 23.76 9.16 18.02 48.11 8.47
Promedio   15.72 13.71 20.95 6.58 14.22 51.65 5.47
1994 0.56 0.35 0.36 0.11 0.46 4.95 0.45
1995 0.9 0.73 0.86 0.28 0.78 7.82 0.86
1996 1.52 1.37 1.47 0.42 1.34 12.13 1.37
1997 2.94 2.71 1.98 0.87 2.57 16.83 1.78
1998 4.75 4.47 3.24 1.76 4.23 23.59 1.91
1999 9.25 6.57 6.22 3.72 7.93 34.09 2.81
2000 14.76 8.57 11.01 6.23 12.41 48.17 4.86
2001 18.87 12.38 15.56 8.98 16.28 56.8 8.78
2002 21.61 15.81 21.87 12.23 19.31 61.82 11.92
2003 26.36 19.44 27.65 15.71 23.72 67.81 18.74
2004 35.91 27.82 37.28 21.38 32.5 74.87 26.36
2005 47.29 43.96 47.64 30.65 44.3 83.32 32.83
2006 57.16 58.30 67.04 44.35 55.73 91.26 41.14
2007 69.19 71.56 77.95 59.81 68.44 98.40 57.56
Promedio   22.22 19.57 22.87 14.75 20.71 48.70 15.10
Fuente: Cálculos de los autores con base en información que figura en datos de los Indicadores de Desarrollo Mundial
Nota: Grupo A: Argentina, Brasil, México y Venezuela; Grupo B: Chile, Colombia y Perú; Grupo C: Bahamas, Barbados, Trinidad y
Tobago, Uruguay, Costa Rica, Panamá, Jamaica y Suriname; Grupo D: Belice, Bolivia, República Dominicana, Ecuador, El Salvador,
Guatemala, Guyana, Haití, Honduras, Nicaragua y Paraguay.
Nota: Los promedios por grupo de países o región se ponderan en función de la población de cada país. Cuando no se dispone de
información se aplica un promedio móvil de un período trienal.
ASIA
Líneas telefónicas (por cada 100 personas)
Suscripciones a servicio de telefonía móvil (por cada 100 personas)
Año
Grupos de América Latina y el Caribe
ALC OCDE
Nota: El grupo de países asiáticos incluye a los siguientes países de ingreso medio: Indonesia, Filipinas, Tailandia, Malasia y Sri
Lanka. El grupo de países de la OCDE excluye a México.Anexo 5.1 Índice de recuento de la pobreza (porcentaje de la población) 
ABCD
1994 19.07 18.76 17.14 32.34 20.07 n.d. 43.01
1995 18.96 18.98 11.65 26.73 19.4 n.d. 34.47
1996 20.09 20.3 12.02 24.54 20.24 n.d. 30.56
1997 20.48 23.28 10.03 27.68 21.11 n.d. 30.3
1998 20.11 23.43 9.5 29.74 21.37 n.d. 29.34
1999 19.56 23.24 10.55 26.67 20.71 n.d. 33.74
2000 16.42 22.62 10.55 32.57 21.53 n.d. 33.81
2001 19.16 23.18 10.03 33.84 21.35 n.d. 32.69
2002 19.49 21.69 10.3 32.64 21.53 n.d. 32.24
2003 18.84 21.7 12.74 26.62 20.15 n.d. 28.49
2004 15.69 20.14 9.72 24.28 17.23 n.d. 26.62
2005 14.05 20.39 9.26 23.85 16.27 n.d. 27.31
2006 11.54 20.12 10.01 22.48 14.39 n.d. n.d.
2007 9.91 20.13 11.02 19.88 12.76 n.d. n.d.
Promedio   17.38 21.28 11.04 27.42 19.15 n.d. 31.88
1994 28.4 60 23.38 41.85 42.7 n.d. 21.87
1995 28.4 48.66 23.38 39.49 39.38 n.d. 19.56
1996 28.4 48.69 32.6 46.75 41.46 n.d. 19.86
1997 23.39 n.d. 30.5 51.38 26.11 n.d. 18.8
1998 23.39 50.81 30.55 51.55 31.49 n.d. 24.25
1999 23.64 50.85 22.07 48.54 30.26 n.d. 24.02
2000 24.2 60.2 18.7 49.88 40.3 n.d. n.d.
2001 22.25 54.3 18.7 47.77 32.83 n.d. 22.7
2002 21.07 54.3 n.d. 53.31 25.31 n.d. 22.7
2003 20.59 53.1 23.9 49.49 25.75 n.d. 17.19
2004 20.11 53.1 23.90 45.75 24.06 n.d. 16.7
2005 17.60 53.10 23.90 45.76 27.23 n.d. 16.70
Promedio   23.45 53.37 24.69 47.63 32.24 n.d. 20.40
Fuente: Cálculos de los autores con base en información que figura en datos de los Indicadores de Desarrollo Mundial
ASIA
Índice de recuento de la pobreza a US$2 diarios (PPA) (porcentaje de la población)
Índice de recuento de la pobreza en función de la línea de pobreza nacional (porcentaje de la población)
Año
Grupos de América Latina y el Caribe
ALC OCDE
Nota: El grupo de países asiáticos incluye a los siguientes países de ingreso medio: Indonesia, Filipinas, Tailandia, Malasia, India y Sri
Lanka. El grupo de países de la OCDE excluye a México.
Nota: Las líneas de pobreza nacional se calculan en función de las evaluaciones del nivel de pobreza por país del Banco Mundial.
Nota: Grupo A: Argentina, Brasil, México y Venezuela; Grupo B: Chile, Colombia y Perú; Grupo C: Bahamas, Barbados, Trinidad y
Tobago, Uruguay, Costa Rica, Panamá, Jamaica y Suriname; Grupo D: Belice, Bolivia, República Dominicana, Ecuador, El Salvador,
Guatemala, Guyana, Haití, Honduras, Nicaragua y Paraguay.
Nota: Los promedios por grupo de países o región se ponderan en función de la población de cada país. Cuando no se dispone de
información se aplica un promedio móvil de un período trienal.Anexo 5.2 Índice de Gini
ABCD
1994 55.54 52.88 46.53 53.83 54.69 31.14 44.19
1995 54.64 53.09 47.04 52.39 53.98 35.22 42.95
1996 54.12 52.74 46.89 54.02 53.67 32.09 44.37
1997 54.35 52.81 45.50 53.86 53.80 30.76 44.43
1998 54.47 57.31 46.85 54.54 54.60 33.59 45.58
1999 54.56 57.26 48.34 54.05 54.63 35.93 44.95
2000 56.20 56.90 48.06 54.69 55.80 35.95 44.96
2001 55.45 56.19 49.88 55.62 55.45 36.81 43.89
2002 54.36 56.77 49.87 56.53 54.95 38.53 43.10
2003 53.51 56.77 50.88 56.32 54.35 38.70 42.51
2004 52.38 55.93 48.54 54.48 53.11 39.46 40.88
2005 52.34 55.21 48.17 53.59 52.87 39.49 40.79
2006 51.97 54.45 49.23 53.50 52.52 40.38 40.70
2007 51.80 54.45 50.60 54.14 52.49 n.d. n.d.
Promedio 53.98 55.20 48.31 54.40 54.07 36.00 43.33
Fuente: Cálculos de los autores con base en información que figura en datos de los Indicadores de Desarrollo Mundial
Nota: Los promedios por grupo de países o región se ponderan en función de la población de cada país. Cuando no se dispone de
información se aplica un promedio móvil de un período trienal.
ASIA
Nota: Grupo A: Argentina, Brasil, México y Venezuela; Grupo B: Chile, Colombia y Perú; Grupo C: Bahamas, Barbados, Trinidad y
Tobago, Uruguay, Costa Rica, Panamá, Jamaica y Suriname; Grupo D: Belice, Bolivia, República Dominicana, Ecuador, El Salvador,
Guatemala, Guyana, Haití, Honduras, Nicaragua y Paraguay.
Año
Grupos de América Latina y el Caribe
ALC OCDE
Nota: El grupo de países asiáticos incluye a los siguientes países de ingreso medio: Indonesia, Filipinas, Tailandia, Malasia y Sri Lanka. El
grupo de países de la OCDE excluye a México.  1
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I. Financiamiento 1994-2008 
Cuadro I.1 - Monto y número de préstamos por instrumento (En millones de US$) 
    1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007  2008  Total 
Inversión con garantía soberana 
Monto   4,708    4,816    4,724    5,351   5,597   3,414   3,601   4,431   3,203   1,586    3,674   5,335   3,589   5,842   6,698   66,568 
Número   42    49    59    68   75   60   63   63   66   49    58   72   75   63   85   947 
Inversión sin garantía soberana 
Monto     146    198    320   557   635   512   274   316   334    457   403   787   2,053   2,119   9,110 
Número     5    6    8   11   10   11   5   7   9    10   6   10   16   27   141 
Financiamiento en apoyo de reformas de política  
Monto  514   2,533   1,806   423  975  860  1,157  3,125 530  1,700    1,683  1,120 1,840  875  1,547  20,685 
Número  6  13  10 4 7 3 5  13 3  10 8 6  17 8  12  125 
Emergencia 
Monto              2,850  4,571        500  3,180   200           900  12,201 
Número              3  6        1  4  1           2  17 
Total 
Monto  5,222 7,494    6,728 6,094 9,978 9,479 5,269 7,830 4,550 6,800 6,014 6,858 6,215 8,769  11,263  108,564 
Número  48 67 75 80 96 79 79 81 77 72 77 84  102 87  126 1,230 
Fuente: Repositorio de datos del BID 
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Fuente: Repositorio de datos del BID   5
 
I. Financiamiento 1994-2008 
Cuadro I.2 – Monto y número de préstamos por agrupación de sectores estratégicos (En millones de US$) 
   1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007  2008  Total 
Programas sociales 
Monto  2,835 2,394 1,953 2,201 1,839 1,663 1,734 2,758 2,120 1,437 2,804 3,069 1,602 2,006  2,181  32,596 
Número  18 22 21 26 33 27 24 29 25 20 27 22 25 17  27  363 
Infraestructura 
Monto  1,666 2,141 2,177 2,641 2,036 1,625 1,180 1,496  832  677  812 2,104 2,191 3,742  4,359  29,679 
Número  11 25 23 31 28 25 25 23 18 18 21 22 31 30  48  379 
Fortalecimiento institucional 
Monto  639 2,930 2,494 1,249 2,666 1,511 2,213 3,477  951 1,488 2,165 1,560 2,338 2,395  3,430  31,506 
Número  15 19 26 22 25 16 24 25 22 29 26 29 40 30  44  392 
Programas de protección del ambiental 
Monto  82  30 105  3 587 110 142 100 146  18  32 124  84 626  394  2,583 
Número  4 1 5 1 7 5 6 4  11 1 2  11 6  10  5  79 
Total 
Monto  5,222 7,494 6,728 6,094 7,128 4,909 5,269 7,830 4,050 3,620 5,814 6,858 6,215 8,769  10,363  96,363 
Número  48 67 75 80 93 73 79 81 76 68 76 84  102 87  124  1213 
Fuente: Repositorio de datos del BID   6
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Fortalecimiento institucional Programas de protección ambiental
 
Fuente: Repositorio de datos del BID 
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I. Financiamiento 1994-2008 
Cuadro I.3 - Monto y número de préstamos por sector (En millones de US$) 
   1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007  2008  Total 
Agricultura 
Monto   123    506    579    162   121   99   165   683   156   94    91   75   59   88   565   3,564 
Número   2    9    5    5   4   3   7   7   4   5    5   5   3   4   10   78 
Mercados de capital 
Monto           5  10    145  103  444  365  2,196  3,268 
Número                          1  1   3  2  6  5  15  33 
Educación 
Monto  969    107    240    612 294 400 274 712 115 282    91 250  60 339  894  5,637 
Número  6   3   3   7  5  4  6  5  3  4   3  4  1    2   6    62 
Energía 
Monto  250   190   305    1,110  784  367  437  299  127  221   146   1,123   1,044  1,325  557  8,286 
Número    2   5   7    9   10  4   10  5  3  5   4  6  9   10    11  100 
Medio ambiente y desastres naturales 
Monto   82    30   105    3  587  110  142  100  146   18    32  124   84  626  394  2,583 
Número    4   1   5    1  7  5  6  4   11  1   2   11  6   10   5    79 
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I. Financiamiento 1994-2008 
Cuadro I.3 - Monto y número de préstamos por sector (En millones de US$) 
   1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007  2008  Total 
Salud 
Monto     227   484   118  128  472   10  110  5  406   135  124  140  300    15  2,673 
Número     3   2    3  4  5  1  2  1  2   5  2  2    3   1    36 
Industria 
Monto     300         950   1,200  300   1,060  200   30             17  187  4,244 
Número     1         2  1  1  3  2  1              2   4    17 
Tecnología de la información y telecomunicaciones 
Monto               75   25         37   35    68        205     445 
Número              1  1        1  2   1          2     8 
Microempresas 
Monto      25        20  215  100         30                9     399 
Número     1       1  3  1        1                1     8 
Crédito multisectorial y preinversión 
Monto  187   600    62   407  160  240   12      42  122    1,000        1,050  189  4,071 
Número    4   2   2    3  2  1  1     1  2   1          2   5    26 
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I. Financiamiento 1994-2008 
Cuadro I.3 - Monto y número de préstamos por sector (En millones de US$) 
   1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007  2008  Total 
Desarrollo del sector privado 
Monto                          7  506   100  227  331  526   1,046  2,743 
Número                          1  5   2  3  8    4   3    26 
Reforma/Modernización del Estado 
Monto  452    2,005    2,432   822   3,841   2,342   1,901   2,417  667  770   883   1,055   1,463  418  712  22,180 
Número   11    15    24     18   20   18   22   22   16   19    18   22   25   15    19  284 
Ciencia y tecnología 
Monto     284          14  251  133  7   17         32  330       54  1,121 
Número     3         1  3  3  1  1        2  2      2    18 
Inversión social 
Monto  265    1,439   650   795  655   2,468  618   1,761   1,913   3,539    2,545   2,503  994  586  445  21,174 
Número    6   8    11     10   14  8   11   16   11   11    14  8   16    5   4  153 
Turismo 
Monto  441    10         3   11   14     250   45       68  5       13  859 
Número    2   2         1  1  1     2  2      2  1      1    15 
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I. Financiamiento 1994-2008 
Cuadro I.3 - Monto y número de préstamos por sector (En millones de US$) 
   1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007  2008  Total 
Comercio 
Monto                              50    38  175  100   10     373 
Número                             1   2  2  1    1     7 
Transporte 
Monto  547    872    655    959 660 663 433 392 415 205    515 567 717  1,886   2,439 11,924 
Número    3   7   6     11  6   10  6  8  6  5   9  8   12    9    20  126 
Desarrollo urbano 
Monto  1,160   328   579   677  671  235  685  169  283  310   165   93   74  576  761  6,766 
Número    4   3   5    6  7  6  2  5  7  3   5  4  3    5    13    78 
Agua y saneamiento 
Monto  747    574    638    410 820 497 145 122 134 157     61 340 370 444  797  6,255 
Número    4   4   5    6  9  8  2  3  5  3   3  3  7    7   7    76 
Total 
Monto  5,222    7,494    6,728    6,094   9,978   9,479   5,269   7,830   4,550   6,800    6,014   6,858   6,215  8,769  11,263   108,564 
Número   48    67    75     80   96   79   79   81   77   72    77   84  102   87  126  1,230 
Fuente: Repositorio de datos del BID 
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I. Financiamiento 1994-2008 
Cuadro I.4 - Monto y número de préstamos por fuente de recursos (En millones de US$) 
   1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007  2008  Total 
Capital Ordinario 
Monto   4,551    6,136    6,088    5,391   9,036   8,891   4,796   7,125   3,919   6,012    5,259   6,295   5,249   8,567   11,076   98,392 
Número   33    44    52    67   69   56   54   51   51   50    48   62   76   83   123   919 
Fondo para Operaciones Especiales 
Monto   540    793    373    283   642   413   295   441   409   574    549   408   604   152   137   6,612 
Número   15    18    19    11   21   19   19   20   22   18    23   18   22   19   18   282 
Recursos no reembolsables (Haití) 
Monto                  5 0     5 0    100 
Número                  3    3    6 
Total 
Monto   5,222    7,494    6,728    6,094   9,978   9,479   5,269   7,830   4,550   6,800    6,014   6,858   6,215   8,769   11,263   108,564 
Número   48    67    75    80   96   79   79   81   77   72    77   84   102   87   126   1,230 
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Gráfico I.4 
Financiamiento 1994-2008





























































































Capital Ordinario Fondo para Operaciones Especiales
 
Fuente: Repositorio de datos del BID   13
I. Financiamiento 1994-2008 
Cuadro I.5 - Monto y número de préstamos por país (En millones de US$) 
   1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007  2008  Total 
Argentina 
Monto  711 1,578  971 1,258 3,843  453  823 1,645   1,986  528 1,033 1,623 2,482  1,186  20,118 
Número  4 6 7 8  13 6 4 5   4 4 4 6  11  9  91 
Barbados 
Monto  4  35    98    9  17    4   5 40 212 
Número  1  1    2    1  1    1   1  3  11 
Bahamas 
Monto  21   56   14  24  21  46    4  35  9   100 329 
Número  1   1   1 1 1 1     1 2 2    1  12 
Belice 
Monto      4  26  25  44  7      25  24 155 
Número      2  1  2  3  1      1   2  12 
Bolivia 
Monto  172  172 85 27  160  150 39  113  228  224 93 48  145 84  78 1,819 
Número  4 5 3 2 4 6 2 4 8 6 3 3 3 5  4  62 
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I. Financiamiento 1994-2008 
Cuadro I.5 - Monto y número de préstamos por país (En millones de US$) 
   1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007  2008  Total 
Brasil 
Monto  1,132 1,582 1,700 1,477 1,606  4,790 658  2,051 690 339  2,610 575 479  1,644 3,303 24,636 
Número  4 8 9  10 9  13 8  10 9 6  13  10 9  14  26  158 
Chile 
Monto  75      265  484  60  15  143  23  41  212  118  580  2,014 
Número  1         2 4 2 1 5 3 5 5 2  3  33 
Colombia 
Monto  40 537 197 256 447  1,038 293 800 106  1,814 737 561 580 731 1,074  9,210 
Número  1 5 5 7 5 7 2 3 4 4 6 5 6 3  7  70 
Costa Rica 
Monto   18   41 17   65 22 14  6 11  133 70  450  860 1,708 
Número   2   2 1   1 1 1 1 1 2 2 2  3  19 
República Dominicana 
Monto  30  104   93  172  259 79  275  290 31  337 25  181 81  40 1,997 
Número  1 2   2 4 4 2 2 4 5 3 3 3 3  1  39 
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I. Financiamiento 1994-2008 
Cuadro I.5 - Monto y número de préstamos por país (En millones de US$) 
   1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007  2008  Total 
Ecuador 
Monto  572 54 65  234  107    186 65 75  233 17 88  315  434  50 2,495 
Número  7 2 2 5 3   5 4 3 3 2 3 6 3  1  49 
El Salvador 
Monto  500 167  42 104 209  50  6 263  70 100  20 211 100    554  2,396 
Número  3 3 2 2 4 4 1 6 2 1 1 4 1    4  38 
Guatemala 
Monto  1 194 147 183 196 236    27 322 113 100  19 239 205  279  2,259 
Número  1 2 4 3 5 4   2 5 3 1 1 5 4  5  45 
Guyana 
Monto   76 62 41 20 84  1 53 62  3  116    116 33  33  701 
Número   2 2 1 1 3 1 2 3 1 5   5 2  2  30 
Haití 
Monto    181 82 50 96          202    202  100 50  50 1,014 
Número   4 4 1 3         4   9 6 3  3  37 
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I. Financiamiento 1994-2008 
Cuadro I.5 - Monto y número de préstamos por país (En millones de US$) 
   1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007  2008  Total 
Honduras 
Monto  54  231 22 20  197 90  152 68 82 83  228 63  118 97  107 1,612 
Número  2 4 2 2 6 4 8 5 7 4 8 3 4 3  5  67 
Jamaica 
Monto  8 42 60 28   69  208  111 33 30 57        205  848 
Número  1 1 1 2   4 3 4 2 1 2        7  28 
México 
Monto  1,062 1,825 1,315  270  310  917 1,399 1,100  1,000 510 485  2,050 387 650 1,105 14,384 
Número  3 4 4 4 1 3 7 3 1 2 4 4 4 3  5  52 
Nicaragua 
Monto  193 124  68  99 160  98 117 154 143  62 144  85 125  80  80  1,731 
Número  4 3 5 2 6 6 8 7 6 3 8 2 4 4  3  71 
Perú 
Monto  494 140 754 219 653 519 345 343 488 524 350 345 535 930  215  6,853 
Número  4 4 6 5 6 4 3 4 5 8 5 6 6 7  4  77 
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I. Financiamiento 1994-2008 
Cuadro I.5 - Monto y número de préstamos por país (En millones de US$) 
   1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007  2008  Total 
Panamá 
Monto  30 30  186  284  334 65 24 35 68 53   35  305  176  600 2,224 
Número  1 1 4 5 6 2 2 1 5 3   3 8 7  8  56 
Paraguay 
Monto  21 80  174 59 66 67  173 22 28 62   39  249 61  93 1,194 
Número  1 1 4 2 3 1 6 2 1 3   3 6 3  5  41 
Suriname 
Monto         30   10 15  4 13 10  4    7  76  169 
Número         1   1 2 1 1 2 1   1  2  12 
Trinidad y Tobago 
Monto    107  254    105    32  10    28  25 561 
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I. Financiamiento 1994-2008 
Cuadro I.5 - Monto y número de préstamos por país (En millones de US$) 
   1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007  2008  Total 
Uruguay 
Monto  32  54 383 337 233  77  44 304 734 260 100 268 190 100  383  3,498 
Número  3 1 4 5 4 1 3 4 5 2 2 3 7 4  10  58 
Venezuela 
Monto  70  164 69 50  911  100 60 98 28    5  910 25  150   2,640 
Número  1 2 3 3 6 1 3 2 1   1 5 1 1    30 
Regional 
Monto     37  961 75   40  146 20   40 85 60  200  125 1,788 
Número     1 5 1   1 3 1   2 2 1 1  2  20 
Total 
Monto  5,222    7,494    6,728    6,094   9,978   9,479   5,269   7,830   4,550   6,800    6,014   6,858   6,215  8,769  11,263   108,564 
Número   48    67    75     80   96   79   79   81   77   72    77   84  102   87  126  1,230 
Fuente: Repositorio de datos del BID 
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I. Financiamiento 1994-2008 
Cuadro I.6 - Monto y número de préstamos con garantía soberana para equidad social y reducción de la pobreza 
(En millones de US$) 
   1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008  Total 
Equidad social y reducción de la pobreza 
Monto   2,941    3,056    2,687    2,629   3,554   2,179   2,696   4,204   2,861   1,892    3,212   3,656   2,143   2,739   3,513   43,962 
Número   21    28    30    34   50   35   36   48   42   29    35   34   41   32   36   531 
Equidad social y reducción de la pobreza (Acumulado) 
Monto    2,941     5,997     8,684    11,313 14,867 17,046 19,742 23,946 26,806 28,698    31,911 35,567 37,710 40,448 43,962  N/A 
Número   21    49    79    113   163   198   234   282   324   353    388   422   463   495   531  N/A 
Equidad social y reducción de la pobreza, acumulado/ Total acumulado (Porcentaje) 
Monto  56.3 47.7 45.5 45.5 47.3 47.7 48.8 49.9 51.8 52.1 52.8 53.2 52.2 51.2 50.4  N/A 
Número  43.8 44.5 44.1 45.0 48.9 50.0 50.4 52.2 53.2 52.8 52.9 52.0 51.2 50.8 49.5  N/A 
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Fuente: Repositorio de datos del BID   21
I. Financiamiento 1994-2008 
Cuadro I.7 - Monto y número de préstamos con garantía soberana para países del grupo II (En millones de US$) 
   1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008  Total 
Grupo II 
Monto   2,115    2,132    1,866    2,081   2,412   1,429   1,703   2,369   1,728   2,139    1,969   1,792   3,083   2,485   2,819   32,122 
Número   30    39    42    45   53   46   46   51   52   45    44   48   65   43   53   702 
Grupo II (Acumulado) 
Monto    2,115     4,246     6,112     8,193 10,605 12,034 13,737 16,106 17,834 19,974    21,943 23,735 26,818 29,302 32,122  N/A 
Número   30    69    111    156   209   255   301   352   404   449    493   541   606   649   702  N/A 
Acumulado países del grupo II / Total acumulado (Porcentaje) 
Monto  40% 34% 32% 33% 34% 34% 34% 34% 34% 36% 36% 35% 37% 37% 37%  N/A 
Número  63% 63% 62% 62% 63% 64% 65% 65% 66% 67% 67% 67% 67% 67% 65%  N/A 
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Gráfico I.7 
Financiamiento 1994-2008
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Fuente: Repositorio de datos del BID   23
 
I. Financiamiento 1994-2008 
Cuadro I.8 – Monto y número de préstamos con garantía soberana para países de los grupos C y D (En millones de 
US$) 
   1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008  Total 
Países de los grupos C y D 
Monto  1,638 1,650 1,723 1,972 2,091 1,239 1,148 1,585 1,411 1,424  962 1,193 2,315 1,554 2,123  24,028 
Número   30    36    41    39   52   41   46   50   49   41    35   43   64   41   58   666 
Países de los grupos C y D (Porcentaje del total) 
Monto  31% 22% 26% 34% 32% 29% 24% 21% 38% 43% 18% 18% 43% 23% 26%  N/A 
Número  63% 58% 59% 54% 63% 65% 68% 66% 71% 69% 53% 55% 70% 58% 60%  N/A 
Fuente: Repositorio de datos del BID 
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Gráfico I.8  
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I. Financiamiento 1994-2008 
Cuadro I.9 - Monto y número de préstamos sin garantía soberana para países de los grupos C y D (En millones de US$) 
   1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008  Total 
Países de los grupos C y D 
Monto   18  0 52  118  150 20 75  311 30    99  150 60  310  654  2,046 
Número   2 0 2 4 1 1 1 6 1 4 2 1 4  10  39 
Países de los grupos C y D (Porcentaje del total) 
Monto   12%  0% 16% 21% 24%  4% 27% 98%  9% 22% 37%  8% 15% 28%  N/A 
Número   40%  0% 25% 36% 10%  9% 20% 86% 11% 40% 33% 10% 25% 36%  N/A 
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Fuente: Repositorio de datos del BID   27
I. Financiamiento 1994-2008 
Cuadro I.10 - Monto y número de préstamos sindicados sin garantía soberana (En millones de US$) 
   1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008  Total 
Préstamos financiados por el BID (Préstamos A) 
Monto     146    198    320   557   635   512   274   316   334    457   403   787   2,053   2,119   9,110 
Número     5    6    8   11   10   11   5   7   9    10   6   10   16   27   141 
Préstamos sindicados (Préstamos B) 
Monto     56    238    538   711   498   836   591   71   230    165   181   564   2,060   1,772   8,511 
Número     2    5    6   8   7   9   5   3   5    3   2   6   9   18   88 
Total (Préstamos A + B) 
Monto     201    436    859   1,268   1,133   1,347   865   387   563    622   584   1,351   4,113   3,891  17,621 
Número     7    11    14   19   17   20   10   10   14    13   8   16   25   45   229 
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Gráfico I.10 
Financiamiento 1994-2008
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Fuente: Repositorio de datos del BID   29
II. Desembolso de préstamos 1994-2008 
Cuadro II.1 - Monto de desembolsos por instrumento (En millones de US$) 
   1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008  Total 
Inversión con garantía soberana 
  2,362 3,110 3,177 3,961 4,488 4,401 3,803 3,512 3,877 3,674 2,968 3,882 4,280 4,635 4,436  56,567 
Inversión sin garantía soberana 
    10  79 142 102 269 218 385 280 186 211 128 367 415  1,329  4,120 
Financiamiento en apoyo de reformas de política 
  679 1,682 1,061 1,365  952  461  905 1,818 1,339 1,712  904 1,267 1,843 2,086 1,819  19,893 
Préstamos de emergencia 
       1,094  3,256  2,142  747  340  3,330  150  50    37  11,146 
Total 
  3,040 4,803 4,317 5,468 6,636 8,387 7,068 6,463 5,837 8,902 4,232 5,328 6,489 7,136 7,621  91,726 
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Gráfico II.1 
 
Fuente: Repositorio de datos del BID 
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II. Desembolso de préstamos 1994-2008 
Cuadro II.2 - Monto de desembolsos por sector (En millones de US$) 
   1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007  2008  Total 
Agricultura 
  392 241 374 157 386 171 162 253 282 237 188 109 109 139  184  3,384 
Mercados de capital 
               57  155  230 442 
Educación 
  75 164 162 168 345 260 373 282 215 187 261 294 391 457  448  4,083 
Energía 
  431 407 340 413 759 737 522 608 433 229 279 161 293 440 1,134  7,187 
Medio ambiente y desastres naturales 
  32  95  75 202 240 236 206 170 149  96  85 102 124 315  307  2,435 
Salud 
  63  67  67  42  78  90 146 187 216 445 133 345 133 159  102  2,273 
Industria 
  131 132  44 319  2 947 873 455 774 705  70  17  15  14  123  4,621 
Tecnología de la información y telecomunicaciones 
  3  8  5 10 13 97 35 12   30 30  0   80  125  447 
   32
II. Desembolso de préstamos 1994-2008 
Cuadro II.2 - Monto de desembolsos por sector (En millones de US$) 
   1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007  2008  Total 
Microempresas 
  26 50 39 19 30 25 28 28  7  -6  3  7 11  169  2  438 
Crédito multisectorial y preinversión 
  157 191 159 257 112 291 207  47  83  49  7 514 502 929  299  3,804 
Desarrollo del sector privado 
  0  1  0        65  216  61  350  436  148  1,277 
Reforma/Modernización del Estado 
  605 1,330  890 1,443 1,939 2,280 1,494 2,558 1,135 1,269 981 960  1,063  1,487  576 20,010 
Ciencia y tecnología 
  99 70  100  101 91 53 40 48 57 33 72  107 88  100  102 1,160 
Inversión social 
  104 776 434 466 510  1,611  1,527 674  1,633  4,361 842  1,627  2,051 1,128  1,734  19,478 
Turismo 
  23 48 52  100 94  119 89 45 21  9 36 12 25 57  67  796 
Comercio 
  18 21 40 22 36 14  8 10   50  6  9  175 10  30  447 
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II. Desembolso de préstamos 1994-2008 
Cuadro II.2 - Monto de desembolsos por sector (En millones de US$) 
   1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007  2008  Total 
Transporte 
  457 536 623 767 922 579 611 476 364 452 364 373 537 491  822  8,375 
Desarrollo urbano 
  164 271 430 382 530 410 386 252 209 444 407 418 314 271  316  5,204 
Agua y saneamiento 
  259 396 481 600 548 468 362 356 259 246 253 211 251 298  872  5,862 
Otros 
     1  1   0   3          5 
Total 
  3,040 4,803 4,317 5,468 6,636 8,387 7,068 6,463 5,837 8,902 4,232 5,328 6,489 7,136  7,621  91,726 
Fuente: Repositorio de datos del BID 
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II. Desembolso de préstamos 1994-2008 
Cuadro II.3 - Monto de desembolsos por fondo (En millones de US$) 
   1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008  Total 
Capital Ordinario 
  2,626 4,246 3,696 4,958 6,085 7,947 6,683 6,037 5,522 8,416 3,768 4,899 6,087 6,725 7,149  84,844 
Fondo para Operaciones Especiales 
  401 540 601 493 535 430 386 422 313 486 463 424 398 393 415  6,698 
Recursos no reembolsables (Haití) 
                1 3   1 5   27 
Otros fondos 
  14  17  20  17  15  10 0 3 2 0 1 4 4 5  43  157 
Total 
  3,040 4,803 4,317 5,468 6,636 8,387 7,068 6,463 5,837 8,902 4,232 5,328 6,489 7,136 7,621  91,726 
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Gráfico II.3 
Desembolso de préstamos 1994-2008

































































































Capital Ordinario Fondo para Operaciones Especiales
 
 
Fuente: Repositorio de datos del BID 
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II. Desembolso de préstamos 1994-2008 
Cuadro II.4 - Monto de desembolsos por país (En millones de US$) 
   1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007  2008  Total 
Argentina 
  266  1,071 577 975  1,500  1,442 962  1,545 413  2,646 336 582  1,109  1,483 1,216 16,121 
Barbados 
  5  7 35 15 18  7 10 24 16 16  8  4  2  3  18  188 
Bahamas 
  4  8 12 25 35 13 21 21 14  7  4  5  7 10  16  202 
Belice 
       0 1 4  11  18  14  16 8 3  12  20  3  111 
Bolivia 
  136 133 112 116 118  90 103  85 100 268 110 142  63  46  43  1,664 
Brasil 
  396 490 825  1,368  1,647  2,879  2,783 1,148 1,792 1,108  553 1,493 1,733 1,626  952  20,793 
Chile 
  140 65 50 22 23 93 89 69  100  124  112  114 31 41  366 1,440 
Colombia 
  290 165 274 323 420 958 246 790 159  2,013 332 363 950 768 1,163  9,214 
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II. Desembolso de préstamos 1994-2008 
Cuadro II.4 - Monto de desembolsos por país (En millones de US$) 
   1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007  2008  Total 
Costa Rica 
  97  144 63  125 58 62 83 32 45 88  100 42 23 12  187 1,162 
República Dominicana 
  49 114  74  45  57  78  58 142 184 155 254 136 118 110  137  1,712 
Ecuador 
  173 243 161 143 187 142 245 184  95 159  49  37 161 200  180  2,359 
El Salvador 
  123 124 234 128 133 131 114 169 144  98  52  92  90  96  335  2,064 
Guatemala 
  115 44 38  101  147  177 67 99  195 52  119 32  130  237  137 1,688 
Guyana 
  17 22 56 32 20 33 54 50 25 38 46 50 46 49  46  586 
Haití 
   74 42 50 63 57 34  8  3 48 28 70 66  114  125  782 
Honduras 
  81 81  149 50 58 79 68  104 48 89  138 63 70 64  103 1,244 
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II. Desembolso de préstamos 1994-2008 
Cuadro II.4 - Monto de desembolsos por país (En millones de US$) 
   1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007  2008  Total 
Jamaica 
  42 54 50 61 58 73  125 21  133 26 81 13 26 34  144  942 
México 
  344 979  1,048 554 683 518 839 763 993  1,025 970 949 677  1,081  674 12,097 
Nicaragua 
  96 122  70  74 108  84  81 110 104  98 140 121 123  92  78  1,501 
Perú 
  204 252 156 588 317 486 351 378 308 113 509 460 467 490  567  5,645 
Panamá 
  14 91 90  145  133 54 61 82 73 99 37 80  140 75  175 1,348 
Paraguay 
  63 92 83  104 87 99  112 62 52 88 61 52 72 74  86 1,190 
Suriname 
  1 0 1   0  19 1 0 1  16 3 5 8  17  8  78 
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II. Desembolso de préstamos 1994-2008 
Cuadro II.4 - Monto de desembolsos por país (En millones de US$) 
   1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007  2008  Total 
Trinidad y Tobago 
  87  101 74 48 44 64 26 29 25 31 41 53 24 47  45  736 
Uruguay 
  113  68  92 179 151 359 163 214 559 373  58 242 115 113  337  3,135 
Venezuela 
  84 224  -59  74 548 189 277 223 177  37  63  74  73 167  306  2,457 
Regional 
  102 33 10  122 21  201 85 89 67 70 22 52  152 67  173 1,266 
Total 
  3,040 4,803 4,317 5,468 6,636 8,387 7,068 6,463 5,837 8,902 4,232 5,328 6,489 7,136  7,621  91,726 
Fuente: Repositorio de datos del BID 
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II. Desembolso de préstamos 1994-2008 
Cuadro II.5 – Flujo neto de préstamos a los países en monedas convertibles (En millones de US$) 
   1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007  2008   
Flujo neto de préstamos 
  695 1,662 1,785 2,887 4,387 6,171 4,517 4,311 1,567 1,430  (1,150) (128)  (2,389) 1,686  2,631   
Fuente: Repositorio de datos del BID 
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Gráfico II.5 
Flujo neto de préstamos en monedas 
convertibles




































































































Fuente: Repositorio de datos del BID 






III. Operaciones de cooperación técnica 1994-2008 
Cuadro III.1 - Monto y número de operaciones de cooperación técnica aprobadas por fuente de recursos (En 
millones de US$) 
   1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008  Total 
Fondos de cooperación técnica 
Monto  37 28 27 15 47 39 31 35 40 39 35 51 48 51 79  604 
Número  87 128 121 136 226 244 179 189 173 202 194 253 243 234 264   2,873 
Fondo para Operaciones Especiales 
Monto  86 95 88 95 64 47 38 37 36 30 36 33 27 32 42  785 
Número  270 149 189 183 204 162 176 186 165 132 152 154 146 130 134   2,532 
Programas especiales del Capital Ordinario 
Monto              12  33  36  67  146 
Número              18  44  59  93  214 
Total 
Monto  123  123  115  111  112 85 69 72 76 69 71 96  107  119  187  1,535 
Número  357 277 310 319 430 406 355 375 338 334 346 425 433 423 491   5,619 
Fuente: Repositorio de datos del BID 
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Fuente: Repositorio de datos del BID 
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III. Operaciones de cooperación técnica 1994-2008 
Cuadro III.2 - Monto y número de operaciones de cooperación técnica aprobadas por país (En millones de US$) 
   1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007  2008  Total 
Argentina 
Monto  0.4  21.3 0.2 8.7  12.3 2.1 0.3 0.8 0.6 0.3 0.8 0.2 3.4 2.1  5.9  59.3 
Número  11 6 7 9  14 8 4 3 4 4 7 2  10 8  13  110 
Barbados 
Monto  0.4   0.8 0.4 0.1 0.1       0.1   0.1   0.6    2.5 
Número  2   2 2 1 1       1   1   3    13 
Bahamas 
Monto  0.8 0.6 0.1 1.4 1.3 0.2 0.0 0.1   0.0 0.2 0.4 0.2 0.0  0.7  5.9 
Número  4 3 3 3 2 4 1 2   1 1 5 1 1  1  32 
Belice 
Monto  3.5 0.0 1.0 0.9 0.6 0.2 0.7 0.5 0.3 0.4   0.1 0.7 0.6  0.2  9.7 
Número  10 2 7 4 7 4 9 7 4 3   1 3 6  1  68 
Bolivia 
Monto  4.9 7.5 3.8 4.3 1.9 2.9 2.8 1.9 2.2 4.2 3.7 4.0 1.3 4.1  4.4  53.7 
Número  14 17  7 12  9 10 16  9  8 13 14 18 10  9  18  184 
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III. Operaciones de cooperación técnica 1994-2008 
Cuadro III.2 - Monto y número de operaciones de cooperación técnica aprobadas por país (En millones de US$) 
   1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007  2008  Total 
Brasil 
Monto  21.5  4.4 12.7 19.2 12.9 13.8 3.2 1.7 1.3 0.8 2.8 2.6 3.1 7.4  11.1  118.4 
Número  23 10 20 24 23 16 11  5  8  6 14 16  9 20  23  228 
Chile 
Monto  0.6 3.9 0.7 0.7 2.0 0.9 0.8 0.4 3.1 0.2 0.2 0.9 3.2 4.4  1.2  23.1 
Número  21 7 5 5 8 6 4 4 8 2 2 9  17  18  9  125 
Colombia 
Monto  12.1 2.5 2.2 0.7 3.0 2.6 3.3 3.1 1.2 3.4 0.8 1.9  10.2 4.7  12.8  64.7 
Número  29 11 15 13 22 16  7 12  8 12  8  8 22 20  30  233 
Costa Rica 
Monto  8.0 0.2 0.3 2.8 0.8 1.6 1.2 0.4 0.5 4.3 2.0 1.2 3.5 3.4  3.4  33.6 
Número  15 3 8  12 6  10 6 2 6  15 7 6  10 8  6  120 
República Dominicana 
Monto  4.1 1.8 1.2 3.0 3.9 2.8 2.0 2.9 3.0 1.3 1.5 2.0 0.5 2.3  1.9  34.3 
Número  12 10 10 16 18 15 11 14 11  5  8  5  5  5  6  151 
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III. Operaciones de cooperación técnica 1994-2008 
Cuadro III.2 - Monto y número de operaciones de cooperación técnica aprobadas por país (En millones de US$) 
   1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007  2008  Total 
Ecuador 
Monto  3.6 2.1 3.3 4.8 1.4 5.3 2.1 4.9 3.9 1.1 3.5 4.1 6.1 4.2  8.3  58.8 
Número  12  8  8  9 12 15 11 24 19 12 22 18 34 20  26  250 
El Salvador 
Monto  2.0 1.8 1.3 3.1 3.3 3.3 1.9 2.7 3.0 2.8 1.7 3.2 5.5 3.2  7.4  46.2 
Número  7  7  6 11 21 27 26 16 13 17 12 21 28 23  19  254 
Guatemala 
Monto  2.6 1.9 2.2 3.1 5.6 4.1 2.3 4.8 3.7 2.1 2.2 6.3 3.5 6.7  14.5  65.5 
Número  9  6 12 15 20 28 16 19 15 10 12 23 24 19  23  251 
Guyana 
Monto  1.4 4.0 2.8 2.2 3.2 1.1 1.5 3.1 1.3 1.9 0.9 1.9 4.3 1.6  2.7  33.6 
Número  6  11 4 6 6 4 4 7 5 6 3 8  13 5  9  97 
Haití 
Monto  0.6 7.8 2.6 4.8 2.0 2.5 1.5 1.3 1.3 0.9 2.4 2.5 2.4 2.5  5.7  40.8 
Número  4 25 13 16 19 10 13  4  9  6 15 18 14 12  11  189 
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III. Operaciones de cooperación técnica 1994-2008 
Cuadro III.2 - Monto y número de operaciones de cooperación técnica aprobadas por país (En millones de US$) 
   1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007  2008  Total 
Honduras 
Monto  3.9 3.4 2.5 3.0 4.1 4.1 2.9 5.8 4.9 4.2 6.3 3.0 3.6 2.7  5.4  59.8 
Número  7  6  7  9 18 26 19 36 29 20 22 13 16 11  16  255 
Jamaica 
Monto  0.9 2.7 1.1 1.8 0.2 0.9 0.5 4.1 2.0 1.2 1.6 0.2 0.7 1.1  2.8  22.0 
Número  5 9 4 7 3 4 2 9 7 5 6 4 4 5  9  83 
México 
Monto  0.1 2.1 4.7 1.5 6.4 2.6 3.7 0.6 5.8 3.8 2.5 2.5 1.5 7.9  10.7  56.4 
Número  3 5 3 4  16 9 7 1  13  17 7 9 9  14  24  141 
Nicaragua 
Monto  13.8 3.0 1.9 2.3 1.8 3.7 2.4 2.6 3.4 3.8 1.9 3.2 5.2 2.0  4.6  55.6 
Número  16  4  4  5 15 25 21 17 14 17  9 13 15  9  11  195 
Perú 
Monto  10.1 2.9 4.2 1.9 3.3 2.1 3.3 2.8 2.6 2.7 1.4 5.0 4.4 4.4  9.4  60.5 
Número  25 12 14 10 20 13 11 18 11  9  7 18 11 15  20  214 
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III. Operaciones de cooperación técnica 1994-2008 
Cuadro III.2 - Monto y número de operaciones de cooperación técnica aprobadas por país (En millones de US$) 
   1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007  2008  Total 
Panamá 
Monto  0.7 2.0 1.5 1.0 2.8 1.2 2.3 2.0 0.5 1.4 1.8 1.1 1.6 4.4  5.8  30.1 
Número  6 4 2 3 8 7 9  15 4 6 5 7 8 8  14  106 
Paraguay 
Monto  3.5 1.5 9.9 5.4 4.7 2.1 2.9 2.1 2.9 2.0 3.6 3.0 3.6 2.9  5.2  55.2 
Número  22 4 5 7 7 8 7 7  10 7  15  12  14  10  13  148 
Suriname 
Monto  0.1 1.3 1.7 2.8 5.5 0.1 0.7 0.4 1.2 1.6 1.4 2.3 0.9 5.0  1.0  25.9 
Número  5 5 3 4  11 1 6 3 6 5 6  10 8 9  3  85 
Trinidad y Tobago 
Monto  0.6 1.0   0.7 1.4 0.1 0.1 0.0   0.1 0.0 0.8 0.5 0.1    5.5 
Número  5 2   1 3 2 1 1   1 1 2 1 3    23 
Uruguay 
Monto  1.3 1.2 1.4 0.8 0.1 0.9 1.0 3.3 0.0 0.3 0.2 0.8 3.6 1.6  5.9  22.6 
Número  8 2 7 5 1 4 2  11 1 2 2 5  15 7  11  83 
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III. Operaciones de cooperación técnica 1994-2008 
Cuadro III.2 - Monto y número de operaciones de cooperación técnica aprobadas por país (En millones de US$) 
   1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007  2008  Total 
Venezuela 
Monto  0.6 0.2 1.0 0.9 2.2 0.5   0.3 0.1 0.0 0.0 0.3 0.0 0.6  0.2  6.9 
Número  9 3 7  10  12 6   2 2 1 1 2 1 2  2  60 
Regional 
Monto  21.0 41.8 50.0 28.3 24.8 23.7 25.7 20.2 27.3 23.9 27.6 42.1 33.6 38.3  56.0  484.1 
Número  59  85 121  95 124 123 129 127 122 128 138 169 131 151  171  1,873 
Total 
Monto  123.0 123.1 115.2 110.6 111.5 85.5 68.9 72.5 76.2 68.7 71.1 95.7 107.0 118.7  187.2  1,534.8 
Número  349 267 304 317 426 402 353 375 337 331 344 423 433 421  489  5,571 
Fuente: Repositorio de datos del BID 
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III. Operaciones de cooperación técnica 1996-2008 
Cuadro III.3 - Monto de desembolsos por fondo (En millones de US$) 
      1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008  Total 
Fondos para cooperación técnica 
        0  3  3  3 16 33 34 34 34 35 41 45  282 
Fondo para Operaciones Especiales 
      0    6  6  4 36 46 45 34 38 33 27 31  307 
Programas especiales del Capital Ordinario 
              1  7  13  21  41 
Total 
      0  0  9  9  7 52 79 79 69 73 75 80 97  630 
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Gráfico III.3 
Operaciones de cooperación técnica 1996-2008
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III. Operaciones de cooperación técnica 1994-2008 
Cuadro III.4 - Monto de desembolsos por país (En millones de US$) 
      1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007  2008  Total 
Argentina 
       0.7  0.4  3.0  2.4 2.3 1.9 2.9 1.5 1.9  2.3  19.2 
Barbados 
       0.0   0.1  0.1  0.1 0.0 0.5 0.1 0.2  0.1  1.1 
Bahamas 
         0.2  0.0  0.3 0.3 0.0 0.1 0.1  0.4  1.4 
Belice 
      0.1    0.4  0.2  0.3 0.2 0.2 0.2 0.5  0.5  2.5 
Bolivia 
       0.1 1.0 0.4 0.3 2.1 2.7 2.4 2.8 3.8 3.9 3.1  3.0  25.7 
Brasil 
      0.6  3.4  0.9  3.2  4.8 3.9 1.8 2.4 2.4 2.9  6.3  32.8 
Chile 
      0.6  0.3  0.0  0.3  1.2 1.1 0.7 0.7 1.9 1.6  2.2  10.7 
Colombia 
      0.4  0.1  0.8  0.9  2.4 2.9 2.4 3.0 2.7 3.7  5.4  24.8 
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III. Operaciones de cooperación técnica 1994-2008 
Cuadro III.4 - Monto de desembolsos por país (En millones de US$) 
      1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007  2008  Total 
Costa Rica 
       0.5 0.2 0.3 0.6 1.2 1.5 2.5 2.1 2.7 2.0  1.9  15.6 
República Dominicana 
      0.2  0.0   1.3  3.0 2.3 1.4 1.0 1.3 1.6  1.5  13.4 
Ecuador 
      0.4  0.7  0.2  2.3  4.7 3.7 2.5 3.0 3.6 3.5  6.2  30.6 
El Salvador 
      0.2  0.4  0.3  1.8  1.9 2.7 2.1 3.0 2.6 3.5  6.4  24.9 
Guatemala 
      0.1  0.4  0.7  3.3  3.2 3.6 2.7 2.4 3.9 3.8  3.5  27.6 
Guyana 
         1.3  1.8  1.9 1.5 2.0 2.6 1.3  1.4  13.7 
Haití 
      0.6  0.1  0.0  1.2  1.6 1.5 1.4 2.2 1.9 2.1  3.4  15.9 
Honduras 
      0.0  0.4  0.3  2.1  4.6 4.8 4.5 4.2 2.5 3.2  2.6  29.1 
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III. Operaciones de cooperación técnica 1994-2008 
Cuadro III.4 - Monto de desembolsos por país (En millones de US$) 
      1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007  2008  Total 
Jamaica 
         0.2  0.8  1.6 1.7 1.5 1.5 1.4  0.9  9.7 
México 
     0.1   0.6 0.5 1.9 2.5 3.4 4.5 3.7 2.8 2.2 3.3  3.9  29.5 
Nicaragua 
      0.4  0.0   1.0  2.4 2.4 2.5 1.6 3.5 2.4  2.0  18.2 
Perú 
      0.2  0.6  0.3  1.3  3.8 1.8 0.8 1.8 2.2 3.9  3.3  20.0 
Panamá 
      0.0    1.0  2.5  1.1 1.4 2.1 2.0 2.1  1.9  14.1 
Paraguay 
      0.1  0.2  0.5  3.6  3.1 2.6 2.5 2.6 2.1 3.1  3.0  23.5 
Suriname 
      0.0  0.0   1.1  1.9 2.0 1.0 1.4 1.1 1.1  1.5  11.2 
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III. Operaciones de cooperación técnica 1994-2008 
Cuadro III.4 - Monto de desembolsos por país (En millones de US$) 
      1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007  2008  Total 
Trinidad y Tobago 
         0.2  0.1  0.0 0.2 0.1 0.1 0.2  0.7  1.7 
Uruguay 
      0.1  0.1   0.6  1.5 1.3 1.1 0.5 0.5 2.0  1.8  9.5 
Venezuela 
      2.7  0.2   0.1  0.1 0.1 0.1 0.3 0.1 0.1  0.1  3.9 
Regional 
         16.2  23.6  26.9 25.0 25.0 26.2 25.9  30.9  199.7 
Total 
     0.1 0.1 8.9 8.6  7.0 52.1 79.2 79.3 68.7 73.4 75.4 80.2  97.0  629.7 
Fuente: Repositorio de datos del BID. Los datos correspondientes a 1994 y 1995 no están disponibles. 
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IV. Recursos administrativos 1994-2008 
Cuadro IV.1 – Personal  
   1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008   
Administración 
  195 198 204 213 203 205 203 205 217 225 233 247 231 195 194   
Profesional 
  934 895 931 956 977 972  1,036  1,215  1,234  1,243 1,251 1,267 1,281 1,078 1,306   
Administrativo 
  629 589 584 562 527 519 522 520 522 509 478 450 409 333 282   
Total 
  1,758 1,682 1,719 1,731 1,707 1,696 1,761 1,940 1,973 1,977 1,962 1,964 1,921 1,606 1,782   
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IV. Recursos administrativos 1994-2008 
Cuadro IV.2 – Presupuesto administrativo – Gastos por costos de personal y costos diferentes de personal (En 
millones de US$ de 2008) 
   1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008   
Costos de personal 
   316.8    260.3    259.2    262.3   259.0   253.8   289.0   292.6   287.5   291.1    286.3   291.5   292.0   291.9   272.4   
Costos diferentes de personal 
   118.6    127.4    129.5    136.5   156.6   159.1   129.5   130.9   144.8   135.7    137.2   138.9   138.2   141.6   155.8   
Total 
   435.4    387.7    388.7    398.8   415.6   412.9   418.6   423.5   432.3   426.7    423.5   430.4   430.3   433.6   428.2   















































































































Costos de personal Costos diferentes de personal Total
 
Fuente: Base de datos de presupuesto del BID. Cálculos del personal. 
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IV. Recursos administrativos 1994-2008 
Cuadro IV.3 – Presupuesto administrativo – Gastos operativos y no operativos (En millones de US$ de 2008) 
   1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008   
Operativo 
   233.2    232.6    231.5    243.6   239.9   248.8   251.1   251.3   256.1   246.3    240.1   249.3   243.7   250.4   246.3   
No operativo 
   202.2    155.0    157.2    155.3   175.7   164.1   167.5   172.2   176.2   180.4    183.4   181.1   186.6   183.2   181.9   
Total 
   435.4    387.7    388.7    398.8   415.6   412.9   418.6   423.5   432.3   426.7    423.5   430.4   430.3   433.6   428.2   















   61
Gráfico IV.3 
Recursos administrativos 1994-2008


























































































Operativos No operativos Total
 
 
Fuente: Base de datos de presupuesto del BID. Cálculos de personal. 
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V. Empréstitos 1994-2008 
Cuadro V.1 – Empréstitos pendientes a mediano y largo plazo (antes de canjes financieros - en miles de millones de US$) 
   1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008   
Empréstitos directos 
  25.2 26.3 26.6 27.3 32.5 38.8 41.4 42.7 48.1 48.7 46.5 44.2 44.0 44.8 47.3   
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Gráfico V.1 
Empréstitos 1994-2008































































































Fuente: Informes anuales del BID   64
VI. Deuda pendiente 1994-2008 
Cuadro VI.1 – Cartera pendiente por país (Capital Ordinario - en millones de US$) 




3,054 3,944 3,925 4,388 5,774 6,714 7,207 8,270 8,042 8,619 8,593 8,474 8,465 8,567  8,668   
Sin garantía 
soberana 




71  75  97 101 118 118 118 132 149 165 165 150 141 133  140   
Sin garantía 
soberana 




132 135 129 139 171 174 179 186 195  71  71  71  74  79  90   
Sin garantía 
soberana 




        1  5 16 34 49 64 70 71 80 96  94   
Sin garantía 
soberana 




717 777 711 655 620 590 542 480 456 424 366 282 233 195  161   
Sin garantía 
soberana 
       6  6  6  77  94  123  93  81 73   
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VI. Deuda pendiente 1994-2008 
Cuadro VI.1 – Cartera pendiente por país (Capital Ordinario - en millones de US$) 




3,152  3,371  3,572  4,367  5,914  8,465 10,662 11,147 12,139 11,673 10,506 10,820 11,743 12,506  12,543  
Sin garantía 
soberana 




2,537  1,485 986 595 575 602 587 580 525 619 569 535 550 551  591   
Sin garantía 
soberana 




2,543 2,576 2,407 2,174 2,498 3,224 3,200 3,763 3,468 4,846 4,824 3,571 4,294 4,813  5,620   
Sin garantía 
soberana 




591 721 688 726 771 748 733 669 692 747 770 569 535 495  251   
Sin garantía 
soberana 




237 308 311 296 324 364 377 473 569 708 923 999  1,067  1,029  1,025   
Sin garantía 
soberana 
         6 9           
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VI. Deuda pendiente 1994-2008 
Cuadro VI.1 – Cartera pendiente por país (Capital Ordinario - en millones de US$) 




968 1,102 1,066 1,056 1,194 1,233 1,315 1,339 1,379 1,485 1,418 1,286 1,326 1,465  1,487   
Sin garantía 
soberana 




195 280 444 519 617 732 807 922  1,049  1,114  1,101  1,099  1,128  1,166  1,377   
Sin garantía 
soberana 




335 344 302 336 446 561 573 631 804 825 887 874 959  1,135  1,197   
Sin garantía 
soberana 




88 81 67 55 49 41 31 25 22 19 12  9  6  3  4   
Sin garantía 
soberana 




                  
Sin garantía 
soberana 
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VI. Deuda pendiente 1994-2008 
Cuadro VI.1 – Cartera pendiente por país (Capital Ordinario - en millones de US$) 




329 345 233 227 237 232 207 184 178 168 151 120 104  88  75   
Sin garantía 
soberana 




386 412 388 386 427 470 541 514 632 635 647 594 565 542  627   
Sin garantía 
soberana 




4,027 4,808 5,154 5,078 5,571 5,668 5,798 5,929 6,711 7,174 7,429 7,597 3,999 4,574  4,782   
Sin garantía 
soberana 




134 161 161 154 155 151 136 120 118 114 108  92  84  78  77   
Sin garantía 
soberana 




1,250 1,482 1,478 1,863 2,100 2,490 2,439 2,663 2,913 2,935 3,212 3,401 3,622 3,823  3,957   
Sin garantía 
soberana 
     23 52 48 45 41 52 14 89 92  127  201  401   
 
   68
VI. Deuda pendiente 1994-2008 
Cuadro VI.1 – Cartera pendiente por país (Capital Ordinario - en millones de US$) 




229 293 330 426 555 588 612 640 717 795 777 767 842 853  911   
Sin garantía 
soberana 




165 220 247 291 358 425 492 507 556 632 655 627 658 678  705   
Sin garantía 
soberana 




14 13 12 10 10 28 27 27 27 42 42 44 49 55  59   
Sin garantía 
soberana 
              7   7    
Trinidad y Tobago 
Con garantía 
soberana 
284 386 424 427 458 485 458 435 438 444 437 414 377 389  396   
Sin garantía 
soberana 




652  705  712  806  939 1,235 1,310 1,436 1,970 2,281 2,241 2,230 1,838 1,835  2,056   
Sin garantía 
soberana 
        5 12 10  8  7 12 16 12 10       
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VI. Deuda pendiente 1994-2008 
Cuadro VI.1 – Cartera pendiente por país (Capital Ordinario - en millones de US$) 




1,457 1,651 1,377 1,278 1,778 1,861 1,968 2,037 2,164 2,122 1,966 1,723 1,574 1,153  1,330   
Sin garantía 
soberana 




929 894 720 721 693 817 814 750 742 728 658 579 531 484  520   
Sin garantía 
soberana 




24,478 26,572 25,940 27,071 32,352 38,020 41,149 43,892 46,704 49,451 48,598 46,997 44,843 46,786  48,740  
Sin garantía 
soberana 
    88  229  283  531  722 1,063 1,265 1,219 1,271 1,138 1,089 1,168  2,433   
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VII. Bancos multilaterales de desarrollo 1994-2008 
Cuadro VII.1 – Deuda Pendiente (En miles de millones de US$) 
   1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008   
Grupo BID (Capital Ordinario) 
  24.5 26.6 26.0 27.3 32.6 38.6 41.9 45.0 48.0 50.9 50.1 48.3 46.2 48.2 51.2   
Grupo Banco Mundial 
  38.1 42.2 37.3 36.1 34.4 38.5 40.8 41.9 41.5 42.7 41.9 40.4 41.4 36.7 40.8   
CAF 
  1.8 2.3 2.6 3.2 3.7 4.2 4.5 5.5 6.1 6.6 7.1 8.5 8.1  12.3  10.3   
BCIE 
  1.3 1.4 1.5 1.7 1.8 2.2 2.3 2.3 2.6 2.9 2.8 3.2 3.7 3.9 4.2   















Fuente: Repositorio de datos del BID, Informes Anuales de bancos multilaterales de desarrollo. 
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Grupo BID Grupo BM CAF BCIEAnexo 1-C 
Aporte del BID al desarrollo de la región:  
Productos en ámbitos clave de actividad del Banco 
1994-2008 
Programas sociales 
Indicadores de producto  1994-2008 
Educación    
·   Aulas construidas o mejoradas  71.099 
·   Docentes capacitados  931.151 
·   Estudiantes beneficiados           22.048.326 
Salud y ámbito social, ámbito laboral    
·   Personal capacitado  4.091.815 
·   Número de instalaciones construidas o mejoradas  297.633 
·   Personas beneficiadas  100.407.057 
Desarrollo urbano    
·   Viviendas construidas o mejoradas  214.894 
·   Familias beneficiadas  1.690.936 
Infraestructura 
Indicadores de producto  1994-2008 
Agricultura    
·   Tierras mejoradas por medio de riego/drenaje (ha)  484.666 
·   Familias beneficiadas  3.161.533 
Energía    
·   Líneas de transmisión instaladas/mejoradas (km)  6.442 
·   Líneas de distribución instaladas/mejoradas (km)  1.807 
·   Hogares beneficiados   539.471 
Transporte    
·   Rutas construidas o mejoradas (km)  732.372 
Agua y saneamiento    
·   Hogares conectados a redes de distribución de agua potable  4.232.437 
·   Hogares atendidos con una conexión de saneamiento  2.272.201 
·   Sistemas de agua/alcantarillado construidos o mejorados  862 
Fortalecimiento de instituciones públicas 
Indicadores de producto  1994-2008 
Finanzas    
·   Líneas de crédito  546.894 
·   Proyectos/operaciones beneficiados  170.092 
Capacidad institucional    
·   Empleados públicos capacitados  1.466.093 
·   Sistemas de información y procesos mejorados  1.314 
Programas de protección ambiental 
Indicadores de producto  1994-2008 
Medio ambiente    
·   Tierras protegidas (ha)  90.651 
·   Obras de regulación hídrica  1.847 
 Anexo 2 
Avance de América Latina y el Caribe hacia los  
Objetivos de Desarrollo del Milenio  
El fomento de la igualdad de oportunidades requiere, entre otras cosas, acelerar el 
avance hacia la consecución de los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM). Los 
cuadros que abajo aparecen muestran que la región en conjunto ha logrado un avance 
positivo pero desigual, en relación con diversos indicadores y entre distintos países y 
dentro de cada uno de ellos (por ejemplo entre las zonas rurales y urbanas). 
Evidentemente el avance debería evaluarse en relación con el objetivo previsto: por 
ejemplo, el escaso progreso demostrado en Argentina en cuanto a la terminación de la 
educación primaria se explica, en primer lugar, porque la cobertura existente en ese país 
es casi universal; lo mismo cabe decir del avance logrado en Chile en cuanto a 
ampliación del acceso al agua potable en las zonas urbanas, que es nulo. En este anexo 
se amplía el análisis referente a los Objetivos de Desarrollo del Milenio en relación con 
el capítulo III del documento principal, para lo cual se pasa revista al progreso logrado 
en la consecución de dichos objetivos y a las brechas que subsisten. Para crear igualdad 
de oportunidades en América Latina y el Caribe es preciso seguir avanzando hacia el 
cumplimiento de los objetivos mundiales de desarrollo.  
ODM 1: Erradicar la pobreza extrema y el hambre 
Erradicar la pobreza extrema y el hambre es quizá uno de los Objetivos de Desarrollo 
del Milenio más importantes. La pobreza, medida por los niveles de ingresos o de 
gastos, guarda relación directa con los resultados obtenidos en materia de salud, 
educación, acceso a servicios básicos, e incluso en cuanto al medio ambiente. La región 
ha realizado ingentes esfuerzos para reducir la incidencia de la pobreza. Datos de la 
CEPAL muestran que la pobreza extrema bajó del 22% en 1990 al 12% en la región en 
2007, y que, en el mismo año, había 190 millones de habitantes latinoamericanos y 
caribeños que seguían viviendo en la pobreza, más de 65 millones de ellos en la extrema 
pobreza. A pesar del avance global de la región en esta materia, varios países quizá no 
logren alcanzar el objetivo de reducir el porcentaje de la población que vive en la 
pobreza extrema a la mitad a más tardar en 2015. 
El Cuadro 2.1 muestra que el avance promedio de la región hacia la consecución del 
objetivo relacionado con la pobreza superó el nivel necesario para alcanzar la meta 
respectiva a más tardar en 2015, porque para llegar a la consecución de dicho objetivo 
requería una lograr una reducción general de las tasas de pobreza extrema de 7,5 puntos 
porcentuales en 2007, pero la reducción alcanzada fue de alrededor de 10 puntos 
porcentuales. Con todo, pese a este importante logro, la pobreza no se ha reducido en 
igual medida en todos los grupos de países del BID. Sólo los países de los grupos A y B 
avanzaron más de lo previsto. Los del grupo D, que comprende los países más pobres de 
la región, han denotado un progreso lento. En ellos, el 27% de la población seguía 
viviendo en la pobreza extrema en 2007.  
Como en América Latina y el Caribe el ingreso proveniente del trabajo representa más 
del 80% de la renta familiar, sólo se logrará progresar hacia el primer Objetivo del 
Desarrollo del Milenio haciendo frente a la disparidad de las oportunidades de empleo, 
que están relacionadas con las pronunciadas diferencias de ingresos y productividad. La 
relación entre empleo y población ha aumentado en todos los grupos de países del 
Banco; en especial en los grupos B y D. En los países del grupo D, el 57% de la 
población estaba empleada en 1991, porcentaje que aumentó hasta llegar al 62% en 





propia o en un negocio familiar ha aumentado, en especial en los países de los grupos B 
y D, lo que implica la necesidad de realizar esfuerzos adicionales para garantizar el 
acceso a un trabajo decente. Además, los niveles de empleo informal siguen siendo muy 
elevados en algunos países, como Bolivia, Guatemala y Paraguay. 
En 2006, alrededor del 7% de los niños menores de un año de edad seguían presentando 
un raquitismo moderado o agudo en la región, y el 10% de la población se encontraba 
por debajo del nivel mínimo de consumo alimentario. Según el informe más reciente de 
las Naciones Unidas sobre los Objetivos de Desarrollo del Milenio, el avance, en cuanto 
a reducción del hambre, se ha visto afectado, en todo el mundo, por el incremento de los 
precios de los alimentos. Los pobres son los más perjudicados, pues los crecientes 
precios de los alimentos reducen su capacidad de obtener alimentos, con el consiguiente 
incremento del riesgo de padecer hambre y desnutrición. Como surge del Cuadro 2.1, la 
desnutrición se ha reducido en forma lenta en la región y ha sido menor que lo previsto, 
especialmente en los países del grupo D que siguen estando muy a la zaga. Haití registra 
la más elevada proporción de población que subsiste por debajo del nivel mínimo de 
consumo de energía alimentaria (alrededor del 47% en 2003, y Guatemala es el país con 
más altas tasas de desnutrición entre los niños de menos de cinco años de edad 
(alrededor de 23% en 2006). 
 
Cuadro 2.1 
ODM 1: Erradicar la pobreza extrema y el hambre 
Indicador Año  Grupo  A  Grupo B  Grupo C  Grupo D  Am. Lat. y 
el Caribe 







































Proporción de consumo nacional que 
corresponde al quintil más pobre  2006  3,28 3,41 4,17  2,94  3,28 
Meta 1B. Lograr un empleo pleno y productivo y trabajo decente para todos, incluidos las mujeres y los jóvenes 
Tasa de crecimiento del producto interno 

























Porcentaje de la población empleada cuyos 
ingresos son inferiores a 1 dólar por día 













Proporción de la población ocupada que 


























6,93  Niños menores de 5 años con peso inferior 























10,13  Porcentaje de población por debajo del 














Fuente: Cálculos propios de los autores, basados en datos de la CEPAL. 
Nota: Grupo A: Argentina, Brasil, México y Venezuela. Grupo B: Chile, Colombia y Perú. Grupo C: Bahamas, Barbados, Trinidad 
y Tobago, Uruguay, Costa Rica, Panamá, Jamaica y Suriname. Grupo D: Belice, Bolivia, Ecuador, El Salvador, Guatemala, 
Guyana, Haití, Honduras, Nicaragua, Paraguay y República Dominicana. 
Nota: Promedios ponderados según la población de cada país en cada año en que se dispone de información 





ODM 2: Lograr la enseñanza primaria universal 
Pese al considerable avance logrado en los resultados de la educación, el acceso y la 
calidad de las oportunidades siguen siendo considerablemente dispares. En conjunto, la 
tasa de matrícula en la escuela primaria está próxima al 96% en la región, y la de 
terminación se aproxima al 91%, pero existen grandes diferencias entre los países (46% 
en Haití, 58% en Guatemala, frente a 99% en Jamaica y Chile) y dentro de un mismo 
país. En promedio, las tasas de terminación de la educación primaria entre los niños 
pertenecientes al quintil más alto superan en más de 30 puntos porcentuales a las de los 
niños del quintil más bajo. 
El Cuadro 2.2 muestra grandes disparidades en los grupos de países del Banco en 
cuanto a tasas de terminación. En 2005, si bien la proporción de alumnos que iniciaron 
el grado 1 y alcanzaron el último grado de la educación primara fue de 94% en los 
países del grupo C, dicha proporción fue sólo del 79% en los países del grupo D. En 
Nicaragua, por ejemplo, la tasa de terminación de la educación primaria fue de 60% en 
1990, y en 1995 fue de apenas 65%. 
 
Cuadro 2.2 
ODM 2: Lograr la enseñanza primaria universal 
Indicador Año  Grupo  A  Grupo B  Grupo C  Grupo D  Am. Lat. y 
el Caribe 













96,08  Tasa neta de matrícula en la educación 























91,35  Porcentaje de los alumnos que comienzan 
el primer grado y llegan al último grado de 













Tasa de alfabetización de mujeres y 
hombres de edades comprendidas entre los 













Fuente: Cálculos propios de los autores, basados en datos de la CEPAL. 
Nota: Grupo A: Argentina, Brasil, México y Venezuela. Grupo B: Chile, Colombia y Perú. Grupo C: Bahamas, Barbados, Trinidad 
y Tobago, Uruguay, Costa Rica, Panamá, Jamaica y Suriname. Grupo D: Belice, Bolivia, Ecuador, El Salvador, Guatemala, 
Guyana, Haití, Honduras, Nicaragua, Paraguay y República Dominicana. 
 
Nota: Promedios ponderados según la población de cada país en cada año en que se dispone de información. 
 
Aunque el segundo Objetivo de Desarrollo del Milenio se refiere sólo a la educación 
primaria, en los últimos años se ha prestado mucha atención al desarrollo en la primera 
infancia, la educación preprimaria y los aspectos de calidad, así como el fomento de 
niveles más altos de educación entre los adolescentes. La matrícula preescolar se 
caracteriza porque registra grandes desigualdades en la región: el 70% de los niños de 
tres a cinco años de edad del quintil de más altos ingresos asisten al colegio, lo que sólo 
ocurre en el 50% de los más pobres. Lo mismo sucede con las tasas de matrícula y 
terminación de la educación secundaria (especialmente en los grados superiores): para 
la región en conjunto, en promedio el 67% de los niños en edad de recibir educación 
secundaria están matriculados en ese nivel; el 16% no asisten a clases y el 18% se 
encuentran aún en la educación primaria. No obstante, los promedios regionales ocultan 
grandes variaciones entre los países y dentro de un mismo país. El 68% de los jóvenes 
de 15 a 19 años de edad pertenecientes al quintil más rico se gradúan del noveno grado, 





La desigualdad de oportunidades en la educación es quizá más aguda si se centra la 
atención en la calidad. En esa dimensión —que es crucial para que los objetivos 
cuantitativos se proyecten en acumulación de conocimientos y capital humano— los 
países de la región de América Latina y el Caribe logran resultados menos favorables 
que los de sus homólogos de economías emergentes, especialmente en Asia. Las 
brechas de la calidad afectan desproporcionadamente a los pobres; una brecha de casi 
100 puntos en la medición llevada a cabo por el Programa para la Evaluación 
Internacional de Alumnos (PISA), que equivale al 25% del puntaje medio, separa a los 
estratos socioeconómicos más alto y más bajo. 
ODM 3: Promover la igualdad entre los géneros y el empoderamiento de la mujer 
Con el tercer Objetivo de Desarrollo del Milenio se reconoce que el aspecto de género 
puede influir poderosamente sobre el desarrollo, y se hace un llamamiento a poner fin a 
las disparidades entre los alumnos de uno y otro sexo en todos los niveles de la 
educación. Además, se promueve la igualdad entre los géneros en cuanto al acceso a 
salario, empleo y cargos que impliquen la adopción de decisiones políticas. Si bien sólo 
en uno de los objetivos se hace referencia expresa a la igualdad entre los géneros, ésta 
reviste importancia decisiva para todos los Objetivos de Desarrollo del Milenio. Habida 
cuenta que tanto los hombres como las mujeres participan juntos en casi todos los 
aspectos de la vida, las normas que regulan sus comportamientos y valores en una 
sociedad determinada (es decir, su perspectiva de género) pueden influir poderosamente 
sobre los resultados en términos de desarrollo. 
Como lo indica el Cuadro 2.3, la brecha de género en materia de matrícula escolar se ha 
cerrado en todos los niveles de la educación, con un avance especialmente pronunciado 
en el caso de la educación terciaria. Ahora, la principal preocupación se refiere a los 
resultados de los varones en las zonas urbanas y de las niñas en las comunidades 
indígenas, que son insuficientes. La transposición de las brechas observada en los 
niveles más altos de la educación podría atribuirse al aumento de las oportunidades en el 
mercado de trabajo para los varones en las zonas urbanas, que se traducen en altos 
costos de oportunidad para permanecer en el colegio. Es importante destacar que las 
diferencias persisten entre los países. Por ejemplo, la relación entre el número de niñas 
frente al de varones en la educación terciaria es de 0,55 en Bolivia, en tanto que en 
Barbados y Belice estas relaciones son de 2,46 y 2,43, respectivamente. 
Además, la mujer ha venido ganando importante terreno en materia de adopción de 
decisiones políticas en los últimos años en la región. En promedio, el 7% de los escaños 
parlamentarios nacionales estaban ocupados por mujeres en 1990, porcentaje que 
aumentó al 17% en 2008. El avance ha sido notorio, pero sigue estando caracterizado 
por diferencias entre los países. Belice y Haití son los países en que menos mujeres 
participan en política; en 2008, sólo el 3% y el 4%, respectivamente, de los escaños 
parlamentarios de esos países estaban ocupados por mujeres. En Argentina, en el mismo 
año, el 40% de los escaños parlamentarios estaban ocupados por mujeres. 






ODM 3: Promover la igualdad entre los géneros y el empoderamiento de la mujer  
Indicador Año  Grupo  A  Grupo B  Grupo C  Grupo D  Am. Lat. y 
el Caribe 
Meta 3A. Eliminar las desigualdades entre los géneros en la educación primaria y secundaria, preferiblemente para el año 2005, 
y en todos los niveles educativos antes de finales de 2015 










































Relación de niñas frente a niños que 



























Proporción de mujeres entre los empleados 













Proporción de escaños ocupados por 













Fuente: Cálculos propios de los autores, basados en datos de la CEPAL. 
Nota: Grupo A: Argentina, Brasil, México y Venezuela. Grupo B: Chile, Colombia y Perú. Grupo C: Bahamas, Barbados, Trinidad 
y Tobago, Uruguay, Costa Rica, Panamá, Jamaica y Suriname. Grupo D: Belice, Bolivia, Ecuador, El Salvador, Guatemala, 
Guyana, Haití, Honduras, Nicaragua, Paraguay y República Dominicana. 
Nota: Promedios ponderados según la población de cada país en cada año en que se dispone de información. 
 
ODM 4 y ODM 5: Reducir la mortalidad infantil y mejorar la salud materna 
Se ha logrado reducir sustancialmente las tasas de mortalidad de menores de cinco años 
en la región. El Cuadro 2.4 muestra que la mortalidad de menores de cinco años se 
redujo de 55 a 27 defunciones por cada 1.000 nacidos vivos entre 1990 y 2007. La tasa 
de mortalidad infantil (medida para los niños de menos de un año de edad) es levemente 
inferior: 22 defunciones por cada 1.000 nacidos vivos en 2007. Esta tasa, sin embargo, 
podría ser inferior a la real, pues no se registra a muchos de los niños vulnerables de 
menos de cinco años de edad, lo que significa que no se deja constancia de su 
fallecimiento. En relación con este indicador, el avance desigual entre los países 
también es notable. Si bien algunos países del grupo B han logrado mejoras 
extraordinarias, los esfuerzos han sido insuficientes en el caso del grupo C. Como ya se 
señaló, los países que demuestran los mejores logros en el año de referencia muestran 
en general un avance menor, ya que tienen un menor margen de mejora en sus 
indicadores. 
Las desigualdades en cuanto al acceso a servicios de salud siguen siendo importantes. 
La baja calidad de los servicios exacerba la desigualdad, pues es mucho mayor la 
probabilidad de que los pobres reciban servicios insatisfactorios, y cabe la posibilidad 
de que se vean totalmente disuadidos de utilizar esos servicios, aunque sean gratuitos. 
Esas desigualdades podrían comprometer un avance futuro hacia la consecución de los 
Objetivos de Desarrollo del Milenio. En la actualidad, un niño nacido en el quintil más 
pobre tiene una probabilidad casi tres veces mayor de fallecer antes de su quinto 
cumpleaños; una probabilidad entre cinco y seis veces mayor de padecer malnutrición 
crónica, y en caso de tener fiebre, su probabilidad de recibir atención médica es de 
alrededor de dos tercios de la que tiene un niño perteneciente a una familia del quintil 
más pudiente. En materia de mortalidad materna, en 2005 el número de decesos por 
cada 100.000 nacidos vivos fue de 119, cifra que sigue siendo excesivamente alta para 
el nivel de desarrollo de la región y que, además, encubre sustanciales variaciones 





Para reducir las tasas de mortalidad materna en la región debe ampliarse el acceso a la 
atención prenatal y postnatal y a partos asistidos, especialmente para las mujeres 
indígenas en zonas rurales; mejorar el saneamiento básico, entre otras medidas. En las 
políticas y programas se deben tener en cuenta también los fuertes vínculos que existen 
entre los resultados de la salud y los de la educación y los factores conexos, como la 
falta de acceso a agua limpia y a saneamiento básico.  
 
Cuadro 2.4  
ODM 4 Y ODM 5: Reducir la mortalidad infantil y mejorar la salud materna 
Indicador Año  Grupo  A  Grupo B  Grupo C  Grupo D  Am. Lat. y 
el Caribe 












27,18  Tasa de mortalidad de niños menores de 












Tasa de mortalidad infantil (por cada 



























Meta 5A. Reducir, en tres cuartas partes, la mortalidad materna entre 1990 y 2015 
Tasa de mortalidad materna (por cada 
100.000 nacidos vivos)  2005 87,92  138,25  39,92  250,79  118,74 














Fuente: Cálculos propios de los autores, basados en datos de la CEPAL. 
Nota: Grupo A: Argentina, Brasil, México y Venezuela. Grupo B: Chile, Colombia y Perú. Grupo C: Bahamas, Barbados, Trinidad 
y Tobago, Uruguay, Costa Rica, Panamá, Jamaica y Suriname. Grupo D: Belice, Bolivia, Ecuador, El Salvador, Guatemala, 
Guyana, Haití, Honduras, Nicaragua, Paraguay y República Dominicana. 
Nota: Promedios ponderados según la población de cada país en cada año en que se dispone de información. 
 
ODM 6: Combatir el VIH/SIDA, la malaria y otras enfermedades 
Aunque la prevalencia del VIH/SIDA en la región de América Latina y el Caribe es 
relativamente baja, especialmente en comparación otras regiones como África y algunos 
países de Asia, la región ha avanzado lentamente hacia la reducción de su incidencia en 
los últimos cinco años. En algunos países, la prevalencia de esta enfermedad incluso ha 
crecido, especialmente en países de los grupos B y C, y particularmente en Jamaica y 
Suriname, en los que se ha duplicado en los últimos cinco años. 
La prevalencia de la tuberculosis, así como las tasas de mortalidad causadas por esta 
enfermedad, han disminuido en los últimos 15 años. En conjunto, la tasa de prevalencia 
se redujo en la región de 160 a 71 por cada 100.000 personas entre 1990 y 2006. Los 
países de los grupos A y B fueron los que registraron el mayor progreso. En Brasil, la 
tasa de prevalencia bajó de 146 a 55 por cada 100.000 personas en 15 años. En 
Venezuela bajó de 618 a 187 por cada 100.000 personas entre 1990 y 2007. En los 
países del grupo D, el progreso ha sido lento, especialmente en cuanto a las tasas de 
mortalidad por tuberculosis. En Paraguay, Guatemala y Haití casi no se registró mejora 
alguna en los últimos años y en Guyana las tasas aumentaron. 






ODM 6: Combatir el VIH/SIDA, la malaria y otras enfermedades  
Indicador Año  Grupo  A  Grupo B  Grupo C  Grupo D  Am. Lat. y 
el Caribe 
Meta 6A: Haber detenido y comenzado a reducir la propagación del VIH/SIDA en 2015 
Prevalencia del VIH/SIDA entre la 













Meta 6C. Haber detenido y comenzado a reducir, en 2015, la incidencia de la malaria y otras enfermedades graves 
Tasas de prevalencia de la tuberculosis 













Tasas de mortalidad asociada con la 













Fuente: Cálculos propios de los autores, basados en datos de la CEPAL. 
Nota: Grupo A: Argentina, Brasil, México y Venezuela. Grupo B: Chile, Colombia y Perú. Grupo C: Bahamas, Barbados, Trinidad 
y Tobago, Uruguay, Costa Rica, Panamá, Jamaica y Suriname. Grupo D: Belice, Bolivia, Ecuador, El Salvador, Guatemala, 
Guyana, Haití, Honduras, Nicaragua, Paraguay y República Dominicana. 
Nota: Promedios ponderados según la población de cada país en cada año en que se dispone de información. 
 
ODM7: Garantizar la sostenibilidad del medio ambiente 
La región cuenta con uno de los territorios más extensos cubiertos de bosques (44% del 
total de la superficie terrestre en 2005), que abarca principalmente los bosques húmedos 
amazónicos. En los países del grupo D se ha producido una importante deforestación, 
principalmente debido a los asentamientos humanos y al uso de la tierra para pastoreo 
de ganado y otras actividades agrarias y económicas. La reducción de los bosques ha 
sido especialmente importante en Honduras, Ecuador y Nicaragua. Como surge del 
Cuadro 2.6, las emisiones de dióxido de carbono (CO2) en cifras globales han 
aumentado levemente en la región, pasando de 2,46 toneladas métricas por habitante en 
1990 a 2,61 toneladas métricas por habitante en el año 2004. Trinidad y Tobago es el 
país de la región que registra los más altos niveles de emisiones por habitante, que han 
pasado de 14 a 25 tm por habitante en el período considerado. Los países del grupo D, 
cuyas economías son las menos desarrolladas, registran los niveles más bajos de 
emisiones per cápita.  
Se han logrado considerables mejoras en cuanto a agua limpia y saneamiento básico en 
la región, pero se requieren esfuerzos adicionales para cerrar las brechas de acceso que 
subsisten, especialmente en las zonas rurales. En América Latina y el Caribe, el 83% de 
la población tenía acceso a fuentes de agua mejoradas en 2001. Esa cifra aumentó, al 
91%, en 2006, pero se mantuvo en un nivel de alrededor del 71% en las zonas rurales. 
La desigualdad de acceso —por ingresos y por regiones— es una característica de los 
países. En Paraguay, por ejemplo, el 98% del quintil más alto de ingresos tiene acceso a 
agua limpia y tan sólo el 74% del quintil más bajo lo tiene, y la relación entre las zonas 
rurales y urbanas es de 52% y 75%, respectivamente. En Perú, el 93% de la población 
del quintil más alto y el 60% de la población del quintil más bajo tienen acceso a agua 
limpia, y las cifras de acceso en zonas rurales y urbanas son de 33% y 83%, 
respectivamente. Para alcanzar el ODM referente al agua a más tardar en 2015, la región 
tendrá que ampliar el acceso de 40 millones de personas. Similares resultados se aplican 
al saneamiento básico: las zonas urbanas muestran pronunciadas mejoras, pero las 
rurales van a la zaga. El acceso a cuartos de baño higiénicos y saneamiento varía 
sorprendentemente entre los distintos países y dentro de cada uno de ellos. En Chile, por 
ejemplo, la disponibilidad de cuartos de baño higiénicos es del 40% para la población 
rural y 95% para la urbana, en tanto que en Guatemala las cifras eran de 16,4% y 
73,9%, respectivamente. La región en conjunto tiene que ampliar sus servicios de 
saneamiento básico, llevándolos a 30 millones de personas, para alcanzar la respectiva 






Cuadro 2.6  
ODM 7: Garantizar la sostenibilidad del medio ambiente   
Indicador Año  Grupo  A  Grupo B  Grupo C  Grupo D  Am. Lat. y 
el Caribe 
Meta 7B. Reducir la pérdida de diversidad biológica logrando, para 2010, una reducción significativa en la tasa de pérdida  
Proporción de la superficie de las tierras 

























Consumo de sustancias que agotan la 





















































Meta 7C. Reducir a la mitad, para el año 2015, el porcentaje de personas que carecen de acceso sostenible a agua potable segura 












90,98  Proporción de la población que utiliza 
fuentes de abastecimiento de agua 
























96,06  Proporción de la población que utiliza 
fuentes de abastecimiento de agua 
























71,22  Proporción de la población que utiliza 
fuentes de abastecimiento de agua 
























77,41  Proporción de la población que utiliza 

























84,55  Proporción de la población que utiliza 

























49,82  Proporción de la población que utiliza 














Meta 7D. Haber mejorado considerablemente, para el año 2020, la vida de por lo menos 100 millones de habitantes de tugurios 
Proporción de población urbana que vive 













Fuente: Cálculos propios de los autores, basados en datos de la CEPAL. 
Nota: Grupo A: Argentina, Brasil, México y Venezuela. Grupo B: Chile, Colombia y Perú. Grupo C: Bahamas, Barbados, Trinidad 
y Tobago, Uruguay, Costa Rica, Panamá, Jamaica y Suriname. Grupo D: Belice, Bolivia, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Guyana, 
Haití, Honduras, Nicaragua, Paraguay y República Dominicana. 
Nota: Promedios ponderados según la población de cada país en cada año en que se dispone de información. 
 
ODM 8: Fomentar una alianza mundial para el desarrollo 
Es probable que el mayor acceso de la población a nuevas tecnologías de la información 
y las comunicaciones sea uno de los logros más importantes de la región en los últimos 
años. El sector privado ha diseminado rápidamente tecnologías de telefonía móvil en los 
distintos países en desarrollo. En 1990 sólo el 0,04% de la población de la región tenía 
acceso a tecnologías de telefonía móvil, mientras que en 2006 casi seis de cada 
10  personas tienen abonos a servicio móvil. La tecnología de Internet también ha 
experimentado una importante evolución, pero los actuales niveles de acceso siguen 
siendo bajos en comparación con los de economías avanzadas. En promedio, el 65% de 
la población de los países de la Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos 





19% en ese mismo año. En esta materia, las disparidades también persisten dentro de la 
región. Los países de los grupos A y C son los que tienen mayor acceso a tecnologías de 
la información y las comunicaciones. Cerca del 85% de la población tenía abono a 
servicio móvil en Jamaica, Barbados y Argentina en 2006, mientras que sólo el 30% de 
la población tenía acceso a esas tecnologías en Bolivia, Honduras y Nicaragua. Esta 
situación está estrechamente relacionada con el hecho de que, en esos países, el 
porcentaje de población rural es más alto y que en esas zonas es más difícil 
proporcionar esos servicios. 
 
Cuadro 2.7 
ODM 8: Fomentar una alianza mundial para el desarrollo 
Indicador Año  Grupo  A  Grupo B  Grupo C  Grupo D  Am. Lat. y 
el Caribe 
Meta 8F. En cooperación con el sector privado, dar acceso a los beneficios de las nuevas tecnologías, especialmente las de la 
información y las comunicaciones 


























Computadoras personales utilizadas por 



























Fuente: Cálculos propios de los autores, basados en datos de la CEPAL. 
Nota: Grupo A: Argentina, Brasil, México y Venezuela. Grupo B: Chile, Colombia y Perú. Grupo C: Bahamas, Barbados, Trinidad 
y Tobago, Uruguay, Costa Rica, Panamá, Jamaica y Suriname. Grupo D: Belice, Bolivia, Ecuador, El Salvador, Guatemala, 
Guyana, Haití, Honduras, Nicaragua, Paraguay y República Dominicana. 
Nota: Promedios ponderados según la población de cada país en cada año en que se dispone de información. 
 Anexo 3 




BRECHAS DE DESARROLLO  EN AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE 
 
2 DE JUNIO DE 2009 
Necesidades de la región en los principales campos de actividad del Banco 
En este capítulo inicial se calculan los déficit de América Latina y el Caribe en materia de 
formación del capital bruto, gasto social e inversión en cambio climático tomando como 
referencia los países de la OCDE y los países asiáticos de ingreso medio
1. También se 
calculan  las  inversiones  concretas  en  infraestructura  correspondientes  a  los  sectores  de 
electricidad, agua y saneamiento, transporte y telecomunicaciones.  
 
Cuadro 1.1  
Formación de capital bruto y gasto social en América Latina y el Caribe  
(Niveles actuales y recursos adicionales necesarios para subsanar los déficit) 
(Porcentaje del PIB en miles de millones de US$) (Año 2006) 
Niveles actuales de inversión  Recursos adicionales necesarios para 
superar las brechas de desarrollo 
Variables 
% del PIB  En miles de  
millones de US$  % del PIB  En miles de 
millones de US$ 
Formación de capital bruto         
Público  3,57  145,12  2,45  99,64 
Privado  15,50  630,05  2,14  87,17 
Total  19,07  775,17  4,60  186,81 
Costos de adaptación al cambio climático      0,47  18,93 
Gasto social         
Educación  4,02  163,42  0,47  19,16 
Salud  3,89  158,13  3,56  144,55 
Asistencia social  1,58  64,23  1,64  66,48 
Total  28,56  1.160,95  10,72  435,94 
Fuente: Cálculos de los autores basados en datos de las Perspectivas de la Economía Mundial, Indicadores del Desarrollo 
Mundial, CIA Factbook, Administración de Información Energética, la CEPAL y el Banco Mundial. 
Nota: La formación de capital bruto usa a los países asiáticos de ingreso medio de referencia. El resto de la información usa 
a los países de la OCDE de referencia.  
El gasto en asistencia social usa al Reino Unido de referencia por la disponibilidad de la información. 
Nota: Como la información disponible corresponde a 2006, en los cálculos se supone que la porción de cada variable en el 
PIB permanece igual. 
Se usa la información del PIB de 2008 para obtener los montos de inversión en miles de millones de US$. 
 
En el Cuadro 1.1 se presenta la información más reciente acerca de la formación de capital 
bruto y el gasto social de la región. La formación de capital bruto es de alrededor de 20% 
del Producto Interno Bruto de la región, vale decir, US$775.000 millones. El gasto social 
corresponde a un 10% adicional del PIB, lo cual equivale a unos US$400.000 millones. 
 
                                                 
1   El grupo de países de ingreso medio incluye Indonesia, Filipinas, Tailandia, Malasia, India y Sri Lanka. Anexo III 
Página 2 de 9 
 
 
En el Cuadro 1.1 también se reflejan los recursos adicionales necesarios para subsanar los 
déficit existentes con respecto a los países de la OCDE y los países asiáticos de ingreso 
medio.  Los  cálculos  indican  que  se  necesitarán  US$436.000  millones  adicionales  para 
superar  las  brechas  en  formación  de  capital  bruto  y  gasto  social  (educación,  salud  y 
asistencia  social).  De  ese  monto,  se  necesitarán  US$19.000  millones  para  ajustar  la 
formación de capital bruto al cambio climático. En cuanto al gasto social, cabe mencionar 
que la región está sumamente rezagada en lo que respecta al gasto en salud pública. En las 
siguientes  secciones  figuran  cálculos  estimados  por  país  en  cada  uno  de los  sectores  y 
ámbitos de inversión mencionados. 
Formación del capital bruto público y privado 
En este capítulo se calculan los déficit anuales de formación de capital bruto, público y 
privado, comparando el desempeño de cada país de América Latina y el Caribe con el 
promedio de los países asiáticos de ingreso medio. En los países de América Latina y el 
Caribe, el promedio de formación de capital público es 1,9% del PIB menos que en los 
países asiáticos de ingreso medio y la formación de capital privado 2,1% del PIB menos, por 
año. Esto significa que, en dólares actuales, la formación de capital público en la región 
debe aumentar US$99.400 millones por año y la de capital privado alrededor de US$87.200 
millones  anuales.  En  el  Cuadro  1.2  se  presentan  las  estimaciones  para  cada  país,  que 
posiblemente se duplicarán o triplicarán para subsanar las diferencias de capital entre las 
regiones conforme a un método de inventario perpetuo (dependiendo de la depreciación 
supuesta y de las tasas de recuperación).  
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Cuadro 1.2  
Necesidades anuales de formación de capital bruto para subsanar la brecha  
con respecto a los países asiáticos de ingreso medio (miles de millones de US$) 
Países  Formación de capital 
público bruto 
Formación de capital 
privado bruto 
Argentina  10,98  5,54 
Belice  0,00  0,07 
Bolivia   0,00  1,19 
Brasil  60,80  42,64 
Chile  4,86  0,00 
Colombia  0,00  15,26 
Costa Rica  0,34  0,67 
República Dominicana  0,17  0,54 
Ecuador   1,07  0,00 
El Salvador  0,55  0,97 
Guatemala  0,56  1,13 
Honduras  0,00  0,00 
México  16,52  0,00 
Nicaragua  n.d.  n.d. 
Panamá  0,28  0,00 
Paraguay  0,00  0,28 
Perú   2,50  1,17 
Uruguay   0,72  1,70 
Venezuela  0,00  16,00 
Promedio de América Latina   16,07  17,43 
Total de América Latina   99,36  87,17 
Bahamas  0,26  0,00 
Barbados  0,00  0,00 
Guyana  n.d.  0,00 
Haití  n.d.  0,00 
Jamaica  n.d.  0,00 
Suriname  0,02  0,00 
Trinidad y Tobago  0,00  0,00 
Promedio del Caribe  0,05  0,00 
Total del Caribe  0,28  0,00 
Total de América Latina y el Caribe  99,64  87,17 
Fuente: Cálculo de los autores a partir de la base de datos de las Perspectivas de la Economía Mundial. 
Nota: Los déficit se calcularon tomando en cuenta el promedio de 1996-2006. 
 
Necesidades de inversión en sectores concretos 
En  el  Cuadro  1.3  se  muestra  el  nivel  actual  de  acceso  a  los  servicios  básicos  de 
infraestructura en los países de América Latina y el Caribe y en las regiones con las que se Anexo III 
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compara. Para el cálculo de los déficit de acceso, se usan los niveles de acceso per cápita de 
los países de la OCDE. En el Cuadro 1.4 se presentan los montos anuales de inversión 
(públicos y privados) necesarios para eliminar las diferencias con los países de la OCDE. 
Esas inversiones ascienden a US$113.000 millones, vale decir 2,8% del PIB de la región en 
2008.  
 
Cuadro 1.3  
Acceso a la infraestructura en los países de América Latina y el Caribe, de la OCDE y de los países 
asiáticos de ingreso medio 
(Año 2006) 









por cada 100 
personas 
Suscriptores de 
telefonía celular por 




América Latina   91,99  91,89  79,27  18,11  56,10  0,16 
El Caribe  52,93  71,60  44,69  8,09  41,71  0,12 
OCDE  100,00  99,63  99,63  53,00  92,00  0,49 
Promedio de 
países asiáticos 
de ingreso medio 
71,01  86,69  68,26  7,58  41,14  0,32 
Fuente: Indicadores del Desarrollo Mundial, Administración de Información Energética y CIA Factbook. 
 
Cuadro 1.4 
Inversión anual necesaria para eliminar las diferencias con los países de la OCDE en materia de 
acceso a electricidad, agua y saneamiento, carreteras y telecomunicaciones 
(en miles de millones de US$) 













Argentina  0,09  0,02  0,07  15,29  0,13  0,29 
Belice  n.d.  0,00  0,00  0,11  0,00  0,01 
Bolivia   0,19  0,02  0,12  6,46  0,06  0,44 
Brasil  0,29  0,20  0,89  33,07  0,72  5,04 
Chile  0,01  0,01  0,02  3,96  0,06  0,17 
Colombia  0,32  0,04  0,21  4,76  0,19  0,73 
Costa Rica  0,00  0,00  0,00  -0,15  0,01  0,18 
Rep. Dominicana  0,03  0,01  0,04  0,15  0,05  0,29 
Ecuador   0,07  0,01  0,05  1,27  0,06  0,26 
El Salvador  0,07  0,01  0,02  0,00  0,03  0,17 
Guatemala  0,16  0,01  0,05  0,54  0,08  0,39 
Honduras  0,15  0,01  0,05  0,57  0,04  0,32 
México  0,26  0,06  0,40  8,09  0,41  2,70 
Nicaragua  0,09  0,01  0,06  0,56  0,03  0,22 
Panamá  0,03  0,00  0,02  0,35  0,02  0,06 
Paraguay  0,05  0,02  0,04  2,28  0,04  0,17 
Perú   0,39  0,05  0,16  7,55  0,14  1,12 
Uruguay  0,00  0,00  0,00  0,11  0,01  0,04 
Venezuela   0,01  0,03  0,08  4,63  0,12  0,43 Anexo 3 

















América Latina   2,21  0,51  2,28  89,60  2,19  13,04 
Bahamas  n.d  0,00  0,00  0,03  0,00  0,00 
Barbados  n.d  0,00  0,00  0,00  n.d.  n.d. 
Guyana  n.d.  0,00  0,00  1,22  0,00  0,02 
Haití  0,26  0,05  0,17  0,13  n.d.  n.d. 
Jamaica  0,01  0,00  0,01  0,00  0,00  0,01 
Suriname  n.d.  0,00  0,00  1,03  0,01  0,07 
Trinidad y Tobago  0,00  0,00  0,00  0,00  0,01  n.d. 
El Caribe  0,27  0,05  0,18  2,41  0,02  0,10 
América Latina y 
el Caribe 
2,49  0,56  2,46  92,01  2,21  13,14 
Fuente: Cálculos de los autores basados en información de los Indicadores del Desarrollo Mundial, CIA Factbook y costos 
unitarios estimados por el Banco Mundial para inversiones en infraestructura: (a) electricidad US$430 por persona, (b) agua 
US$400 por conexión domiciliaria, (c) saneamiento US$700 por conexión domiciliaria, (d) carreteras US$410.000 por 
kilómetro  de  carretera  pavimentada  de  dos  carriles,  (e)  telefonía  US$400  por  línea,  (f)  telefonía  celular  US$580  por 
suscriptor. 
Nota: La inversión anual en carreteras prevé la eliminación de las diferencias para 2040. 
 
Cambio climático 
A fin de calcular los recursos necesarios para hacer frente al cambio climático, se recurrió a 
las estimaciones iniciales del Banco Mundial, actualizadas por el estudio de Stern sobre los 
aspectos económicos del cambio climático, del caudal de recursos adicionales que exige 
adaptar la inversión interna bruta al cambio climático. En los casos de baja vulnerabilidad 
frente a esta variación, el ajuste exige el equivalente a 0,1% de la formación de capital bruto 
y en los de alta vulnerabilidad la necesidad aumenta a 2% de la formación de capital bruto 
para el ajuste de los flujos de inversiones.  
 
Cuadro 1.5 
Nivel de recursos necesarios para adaptar la formación de capital bruto al cambio climático 
(en miles de millones de US$)   
Formación de capital público 
bruto 
Formación de capital privado 
bruto  Países 
Alto  Bajo  Alto  Bajo 
Argentina  0,018  0,356  0,058  1,151 
Belice  0,000  0,002  0,000  0,005 
Bolivia   0,001  0,018  0,003  0,059 
Brasil  0,089  1,783  0,288  5,765 
Chile  0,009  0,187  0,030  0,604 
Colombia  0,011  0,223  0,036  0,720 
Costa Rica  0,002  0,035  0,006  0,112 
República Dominicana  0,002  0,041  0,007  0,134 
Ecuador   0,003  0,055  0,009  0,176 
El Salvador  0,001  0,024  0,004  0,078 
Guatemala  0,002  0,039  0,006  0,127 Anexo III 
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Formación de capital público 
bruto 
Formación de capital privado 
bruto  Países 
Alto  Bajo  Alto  Bajo 
Honduras  0,001  0,015  0,002  0,049 
México  0,052  1,045  0,169  3,377 
Nicaragua  0,000  0,007  0,001  0,023 
Panamá  0,001  0,025  0,004  0,081 
Paraguay  0,001  0,013  0,002  0,043 
Perú   0,007  0,138  0,022  0,447 
Uruguay  0,001  0,029  0,005  0,095 
Venezuela  0,018  0,368  0,060  1,190 
Promedio de América Latina  0,047  0,935  0,151  3,023 
Total de América Latina   0,220  4,404  0,712  14,237 
Bahamas  0,000  0,008  0,001  0,027 
Barbados  0,000  0,004  0,001  0,013 
Guyana  0,000  0,001  0,000  0,004 
Haití  0,000  0,008  0,001  0,025 
Jamaica  0,001  0,016  0,003  0,051 
Suriname  0,000  0,003  0,001  0,011 
Trinidad y Tobago  0,001  0,027  0,004  0,088 
Promedio del Caribe  0,001  0,010  0,002  0,033 
Total del Caribe  0,003  0,068  0,011  0,218 
Total de América Latina y el 
Caribe 
0,224  4,472  0,723  14,456 
Fuente: Cálculos de los autores basados en datos sobre la formación de capital bruto incluidos en las Perspectivas de la 
Economía Mundial (incrementados a fin de equiparar los niveles de los países asiáticos de ingreso medio) y el estudio de 
Stern sobre los aspectos económicos del cambio climático. 
 
El cálculo estimado correspondiente a la alta vulnerabilidad al cambio climático supone una 
necesidad de recursos adicionales del orden de US$4.500 millones para formación de capital 
del sector público y US$14.500 millones para formación de capital del sector privado (estas 
cifras incluyen el incremento de la formación de capital necesario para la equiparación con 
los países asiáticos de ingreso medio). Como en el caso de la formación de capital bruto, los 
recursos  necesarios  para  adaptar  el  capital  existente  al  cambio  climático  duplicarán  o 
triplicarán el flujo estimado, dependiendo de las tasas de depreciación y de recuperación 
supuestas. 
Educación, salud y asistencia social  
En cuanto al gasto público en educación y salud, se usó como referencia el gasto público de 
los países de la OCDE como porcentaje del PIB en ambos sectores.  Anexo 3 






Necesidades de gasto público en educación y salud para subsanar las brechas existentes con respecto a 
los países de la OCDE (PIB incrementado) (en miles de millones de US$) 
Países  Educación  Salud 
Argentina  0,29  7,84 
Belice  0,00  0,06 
Bolivia   0,00  0,46 
Brasil  0,00  57,07 
Chile  2,08  6,71 
Colombia  0,37  1,19 
Costa Rica  0,00  0,48 
República Dominicana  0,98  1,88 
Ecuador   1,34  2,39 
El Salvador  0,34  0,70 
Guatemala  0,50  1,78 
Honduras  0,08  0,50 
México  0,00  37,98 
Nicaragua  0,06  0,16 
Panamá  0,17  0,42 
Paraguay  0,03  0,49 
Perú   2,15  5,39 
Uruguay  0,34  0,95 
Venezuela  1,93  15,73 
Promedio de América Latina   1,87  27,20 
Total de América Latina   19,00  142,19 
Bahamas  n.d.  0,26 
Barbados  0,00  0,09 
Guyana  0,00  0,03 
Haití  n.d.  0,22 
Jamaica  0,00  0,59 
Suriname  n.d.  0,11 
Trinidad y Tobago  0,16  1,07 
Promedio del Caribe  0,00  0,32 
Total del Caribe  0,16  2,37 
Total de América Latina y el Caribe  19,16  144,55 
Fuente: Cálculos de los autores basados en datos de la UNESCO y de las Perspectivas de la Economía Mundial de 2008. 
En el caso de la educación el déficit de la región equivale a 0,22% del PIB y en el de la 
salud a 3,3% del PIB. Estos cálculos estimados indican que el déficit del gasto público anual 
asciende a alrededor de US$19.000 millones en lo atinente a la educación y a US$145.000 
millones en lo que respecta a la salud (En el Cuadro 1.6 se presentan los cálculos estimados 
correspondientes a cada país). 
En cuanto al gasto en asistencia social, no se dispone de cifras fidedignas comparables de 
los países de América Latina y el Caribe. Hay resultados de una muestra de países de la 
región (Argentina, Bolivia, Colombia, Honduras, México, Nicaragua y Perú) y de dos países 
desarrollados, los Estados Unidos y el Reino Unido.  
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Necesidades de gasto público en asistencia social para subsanar los déficit existentes con respecto a países 
de ingreso alto y los niveles máximos de gasto de América Latina y el Caribe (miles de millones de US$) 
Países 
Para subsanar los déficit 
con el Reino Unido 
Para subsanar los déficit 
con el máximo de América 
Latina y el Caribe 
Argentina  0,78  2,88 
Belice  0,02  0,03 
Bolivia   0,00  0,00 
Brasil  25,94  36,48 
Chile  2,72  3,82 
Colombia  2,81  4,13 
Costa Rica  0,51  0,71 
República Dominicana  0,60  0,85 
Ecuador   0,79  1,12 
El Salvador  0,35  0,49 
Guatemala  0,57  0,80 
Honduras  0,08  0,17 
México  20,13  26,30 
Nicaragua  0,07  0,11 
Panamá  0,37  0,51 
Paraguay  0,19  0,27 
Perú   3,79  4,61 
Uruguay  0,43  0,60 
Venezuela  5,36  7,53 
Promedio de América Latina  13,60  19,13 
Total de América Latina   65,50  91,42 
Bahamas  0,12  0,17 
Barbados  0,06  0,08 
Guyana  0,02  0,03 
Haití  0,11  0,16 
Jamaica  0,23  0,32 
Suriname  0,05  0,07 
Trinidad y Tobago  0,40  0,56 
Promedio del Caribe  0,15  0,21 
Total del Caribe  0,98  1,38 
Total de América Latina y el Caribe  66,48  92,80 
Fuente: Cálculos de los autores basados en información de Breceda, Rigolini y Saavedra (2008) y de las Perspectivas de la 
Economía Mundial, la CEPAL y la Oficina Nacional de Estadísticas del Reino Unido. 
Nota: El gasto en asistencia social incluye transferencias en efectivo y otros gastos de índole social (sin contar salud, 
educación, aportes a la seguridad social y jubilaciones). Respecto de los países sin información disponible, se usó el 
promedio de la región para el cálculo de los déficit. 
Para  calcular  los  déficit  en  este  caso,  se  suponen  dos  referencias,  a  saber:  el  gasto  en 
asistencia social en el Reino Unido y el nivel más alto de ese gasto en la muestra de países 
de América Latina y el Caribe. Para calcular el déficit de los países para los que no hay Anexo 3 




información disponible, se les asignó el promedio de gasto en asistencia social en América 
Latina y el Caribe, como porcentaje del PIB (el Cuadro 1.7 recoge los cálculos estimados 
por país). En promedio, los países de la muestra de países de América Latina y el Caribe 
gastan 1,6% de su PIB en asistencia social
2. Conforme a la referencia del Reino Unido 
(3,2% del PIB) es necesario un gasto adicional de US$66.000 millones por año en asistencia 
social. Para llevar a todos los países al máximo de América Latina y el Caribe
3 (3,8% del 




                                                 
2   El gasto en asistencia social incluye transferencias en efectivo y otros gastos de índole social (sin contar 
salud, educación, aportes a la seguridad social y jubilaciones). 
3   El valor máximo corresponde a Bolivia. Anexo 4 
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Desafíos de desarrollo y requerimientos financieros, 2010-2020 
 
Antecedentes 
Argentina salió de la crisis de 2002 gracias a los enérgicos ajustes de sus políticas fiscales y 
cambiarias que, junto con un entorno internacional favorable, generaron las condiciones que 
permitieron tasas de crecimiento superiores a 8% durante cinco años consecutivos. Desde 
una perspectiva a más largo plazo, empero, el desempeño del crecimiento de Argentina no 
ha sido tan alentador: el PIB per cápita ha aumentado apenas 0,8% al año en los últimos 
25 años. Una elevada inestabilidad monetaria y financiera y los problemas recurrentes de 
sostenibilidad fiscal subyacen a las bajas tasas de inversión (de 17% del PIB en promedio a 
largo plazo) y a una deficiente contribución de la acumulación de capital al crecimiento 
económico. Se ha determinado en estudios que los déficit en la infraestructura energética y 
de transporte y un marco institucional deficiente —e incluso en deterioro— para apoyar las 
operaciones y el desarrollo empresariales son los principales obstáculos para el crecimiento 
sostenido de la productividad en Argentina. 
Argentina es una economía de mercado emergente con niveles relativamente altos de logro 
en los indicadores amplios del desarrollo. De acuerdo con estimaciones del Banco Mundial, 
el Ingreso Nacional Bruto per cápita en Argentina se ubica apenas por debajo de US$13.000 
PPA, entre los más altos en América Latina y como número 77 en el mundo. El número de 
usuarios de Internet y abonados de telefonía móvil se ha incrementado significativamente en 
el último decenio, además de ubicarse entre los más altos de América Latina. Argentina ha 
mostrado un buen avance en sus Objetivos de Desarrollo del Milenio relacionados con la 
salud, como la mortalidad infantil y la salud materna, así como en igualdad de género. Sin 
embargo, se ha mantenido atrasado o ha avanzado lentamente en la erradicación de la 
pobreza extrema, el acceso a servicios de agua potable y saneamiento, la consecución de la 
educación primaria universal y la reducción de las emisiones de carbono. Anexo 4 




Argentina: Indicadores seleccionados del avance  
en la consecución de los Objetivos de Desarrollo del Milenio 
 
 
Apoyo esperado del Banco en los ámbitos prioritarios 
Los indicadores sociales en Argentina reflejaron el poderoso impacto de la crisis financiera 
de 2002 y se han ido recuperando apenas gradualmente. La incidencia de la pobreza sigue 
siendo superior a 20%, en comparación con apenas poco más de 15% en 1994. Las tasas de 
Objetivos de Desarrollo del Milenio 
   1990  1995  2000  2007 
Objetivo 1: Erradicar la pobreza extrema y el hambre 
Proporción de la población con ingresos de US$1,25 por día 
(según la paridad del poder adquisitivo) (% de la población)  2 2  10 5
Objetivo 2: Lograr la enseñanza primaria universal 
Tasa de culminación del ciclo primario (% de grupo de edad 
pertinente)  .. ..  99 97
Objetivo 3: Promover la igualdad entre los géneros y el empoderamiento de la mujer 
Proporción de niñas y niños matriculados en educación superior  .. ..  155 145
Proporción de mujeres con empleos remunerados en el sector no 
agrícola (% del total de empleos en el sector no agrícola)  37.1 39.9  42.6 45.0
Objetivo 4: Reducir la mortalidad infantil 
Tasa de mortalidad de niños menores de 5 años (por cada 
100.000)  29 25  21 16
Objetivo 5: Mejorar la salud materna 
Tasa de mortalidad materna (cálculo estimado por modelo, por 
cada 100.000 nacidos vivos)  .. ..  .. 77
Objetivo 6: Combatir el VIH/SIDA, la malaria y otras enfermedades 
Incidencia de la tuberculosis (por cada 100.000 personas)  60 49  40 31
Objetivo 7: Garantizar la sostenibilidad del medio ambiente 
Emisiones de dióxido de carbono (kg por $ del PIB PPA)  0.6 0.4  0.4 0.4
Emisiones de dióxido de carbono (toneladas métricas per cápita)  3.4 3.4  3.7 3.9
Mejores servicios de saneamiento (% de la población que goza 
de acceso)  81 85  89 91
Mejores fuentes de agua potable (% de la población que goza de 
acceso)  94 95  96 96
Objetivo 8: Fomentar una alianza mundial para el desarrollo 
Usuarios de Internet (por cada 100 personas)  0.0 0.1  7.0 25.9
Abonados a telefonía celular (por cada 100 personas)  0 1  18 102
Otros 
INB per cápita, método de Atlas (US$ a valor actual)  3,190 7,360  7,470 6,040
GNI per capita, PPA ($ internacionales corrientes)  5,160 7,680  8,860 12,970
Comercio (% de PIB)  15.0 19.7  22.4 45.0
Fuente: Base de datos de los indicadores del desarrollo mundial Anexo 4 
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pobreza extrema son de más del doble de las prevalecientes antes de la crisis financiera. Así 
pues, la visión del Banco hace hincapié en el fortalecimiento del sistema de protección 
social. Para ello se requerirán acciones en varios ámbitos, que incluyen la agilización y 
mejor focalización de los programas de transferencia de efectivo que ayuden a reducir la 
incidencia de la pobreza extrema. Asimismo, el Banco continuará apoyando el 
mejoramiento de la calidad y la equidad de la educación, ámbito en que los indicadores de 
avance han manifestado brechas crecientes en comparación con las economías avanzadas. 
La salud y la seguridad de los ciudadanos son ámbitos que afectan el bienestar de la 
población, en especial aquella en situación de pobreza, además de que es probable que se les 
asigne especial atención en la estrategia del Banco para el próximo decenio, concretamente 
mediante proyectos que mejoren la capacidad de las provincias y municipios para prestar 
servicios. 
El acceso a los servicios de agua y saneamiento es un objetivo crítico de infraestructura, 
en especial si se considera su impacto sobre una gama de otros objetivos sociales y de salud. 
Más de 20% de la población no tiene acceso a la red pública de distribución de agua potable, 
aunque un gran número pueden obtener agua potable de otras fuentes. La situación es 
incluso peor en lo que se refiere a las redes de saneamiento, pues solamente 44% de la 
población está conectada a las redes públicas. Aunque la cobertura ha ido mejorando, los 
avances han sido lentos y Argentina se encuentra rezagada en su cronograma relativo a la 
consecución de los Objetivos de Desarrollo del Milenio en la materia. El Banco ha 
acumulado valiosas experiencias en el apoyo de diversos proyectos para ampliar y mejorar 
la infraestructura de agua y saneamiento en el área metropolitana de Buenos Aires y otras 
ciudades. 
La infraestructura vial representa un cuello de botella para el crecimiento económico en 
muchas regiones de Argentina, ya que las vías pavimentadas solamente representan 20% de 
la longitud total de los caminos provinciales. Esto es particularmente importante en 
Argentina, pues 80% del transporte comercial se realiza por estos medios. El transporte 
urbano plantea también importantes desafíos de desarrollo, en especial en las ciudades más 
grandes. El Banco ha adquirido experiencia especializada en el sector del transporte en 
Argentina mediante una serie de proyectos de expansión vial y de mejor integración de las 
áreas productivas, particularmente en la región norte del país y en el transporte urbano en 
Buenos Aires. El Banco podría ayudar también a promover la inversión del sector privado 
en los ámbitos que el Gobierno de Argentina ha abierto al sector privado, entre las que se 
incluyen los puertos. 
El Banco ha identificado también el desarrollo institucional como ámbito prioritario, 
ofreciendo muchas oportunidades para fortalecer la gobernanza y la sostenibilidad fiscal. En 
este sentido, las evaluaciones más recientes de la calidad global de la gobernanza 
compiladas por el Banco Mundial colocaron a Argentina cerca de la media de los 210 países 
clasificados, y las calificaciones alcanzadas por este país en diversos indicadores han venido 
bajando de manera constante en el último decenio. Algunas iniciativas fructíferas en este 
sentido incluyen el fortalecimiento del sistema judicial, la modernización del gobierno 
electrónico, la introducción de presupuestación y gestión basadas en resultados, la 
promoción de la transparencia en las acciones gubernamentales y el mejoramiento del 
sistema normativo. Anexo 4 
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En materia de competitividad e integración internacional, el Banco ha identificado varios 
ámbitos que podrían contribuir al crecimiento económico y al avance tecnológico, entre los 
que se incluyen apoyo a la capacidad financiera y técnica para apoyar a las micro y 
pequeñas y medianas empresas argentinas exportadoras mediante una variedad de 
programas; programas para el desarrollo de la ciencia, la tecnología y la innovación que 
hagan énfasis en el sistema nacional de innovación y modernicen la infraestructura científica 
y tecnológica; y varias acciones para modernizar la capacidad técnica y la infraestructura a 
fin de ayudar a mejorar la productividad en los sectores agrícola y de ganadería bovina y los 
sectores conexos que apoyan esta industria. 
Aunque las operaciones del sector privado en Argentina se han ido rezagando tras la crisis 
financiera, en años recientes este sector ha ofrecido varias oportunidades potenciales para la 
participación benéfica del Banco. El sector privado en Argentina, que incluye el sector 
financiero, carece de financiamiento a largo plazo, y la reciente crisis financiera ha afectado 
significativamente su capacidad de acceso al financiamiento a largo plazo, de tal manera que 
los préstamos multilaterales son la principal fuente de financiamiento disponible a largo 
plazo. Además, el Banco podría seguir aumentando su participación para ayudar al comercio 
exterior mediante el Programa de Facilitación del Financiamiento al Comercio Exterior, así 
como mediante transacciones que promuevan el mercado local de capital. Algunos ejemplos 
de industrias que han tenido financiamiento del Banco o presentan potencial para 
financiamiento futuro del Banco son los siguientes: industrias de extracción; alimentos y 
bebidas; turismo; petróleo y gas; cemento y construcción; energía renovable, etanol, 
biocombustibles y cualquier otro que pudiera contribuir a mejorar el cambio climático; 
pulpa y papel; petroquímica; y los sectores de hierro y acero. 
El desarrollo en Argentina se fomentará también con la puesta en práctica de las iniciativas 
de productos de conocimiento y formación de capacidad. Los ámbitos en los que la 
contribución del Banco podría ser más productiva incluyen transparencia, políticas 
educativas, desarrollo urbano, protección del medio ambiente, energías alternativas, gestión 
del riesgo de desastres, políticas de protección social y gestión basada en resultados. 
Demanda de productos del BID 
El Banco tiene 45 préstamos pendientes en Argentina, por un total de US$8.900 millones. 
La deuda con el BID representa alrededor de 6% de la deuda total del gobierno (a nivel del 
sector público no financiero) y aproximadamente 60% de la deuda total de Argentina con 
instituciones multilaterales. En los últimos tres años, los flujos netos de préstamos han sido 
negativos, para un total de alrededor de US$160 millones, debido a los grandes reembolsos 
de los préstamos de emergencia que otorgó el Banco durante la crisis financiera. Como 
reflejo de las prioridades y oportunidades sectoriales, 44% de la cartera actual del Banco en 
Argentina comprende proyectos sociales, que incluyen educación, salud, inversión social y 
desarrollo urbano y vivienda. Otro 32% de la cartera pendiente del Banco está integrado por 
proyectos de infraestructura, en ámbitos materia de energía, infraestructura vial, agua y 
saneamiento, entre otros. 
Se prevé que las operaciones del Banco probablemente cambien hacia áreas que han venido 
mostrando rezagos, las que incluyen especialmente el sector privado. Las nuevas iniciativas Anexo 4 
Página 5 de 101 
del Banco, como las relacionadas con operaciones ambientales y de cambio climático, 
también recibirán mayor atención. En materia social podrían requerirse menos recursos en 
términos relativos conforme la economía continúa su crecimiento y va desvaneciéndose la 
crisis de 2002. Sin embargo, podría requerirse un incremento en la capacidad de 
financiamiento del Banco para poder continuar apoyando inversiones en el sector social y en 
el de infraestructura, ámbitos clave de las necesidades de desarrollo de Argentina, a la vez 
que se toman en cuenta los nuevos objetivos que constituyen el núcleo del mandato del 
Banco para el próximo decenio. Anexo 4 




Desafíos de desarrollo y necesidades de financiamiento, 2010-2020 




Las Bahamas tienen uno de los ingresos per cápita más altos y uno de los coeficientes 
deuda/PIB más bajos (39,9%) del Caribe de habla inglesa. A pesar de sus indicadores 
macroeconómicos favorables, su desempeño económico se ha debilitado recientemente tras 
la crisis financiera internacional, poniendo de manifiesto las disparidades que existen entre 
las islas y los centros urbanos de Nassau y Freeport. El producto interno bruto cayó  -1,3% 
en 2008 y se prevé que se reduzca un -4,5% en 2009, lo que de acuerdo con el FMI 
convertiría a las Bahamas en el país caribeño más perjudicado por la crisis. El turismo, el 
principal impulsor de la economía, que representa directamente 22% del PIB, ha sido el 
sector más gravemente afectado. Las visitas turísticas se redujeron aproximadamente 5% en 
2008 y el sector se ha seguido debilitando en 2009 como consecuencia de las dificultades 
del mercado estadounidense, que según los cálculos representa 87% de los visitantes al país. 
Las consiguientes pérdidas de empleos provocaron que el desempleo aumentara a 12,1% en 
2008, en comparación con 7,9% en 2007. Las actividades de los sectores de construcción y 
bienes raíces también han sufrido una aguda contracción, mientras que las perspectivas para 
el sector financiero extraterritorial se mantienen cautelosas al volverse más estrictos los 
controles reglamentarios de los países de la OCDE. Sin embargo, se prevé que el país se 
recupere y exhiba un crecimiento positivo en 2011 y 2012, tras el fortalecimiento previsto 
de la economía estadounidense y la continuada gestión macroeconómica prudente de la 
economía de las Bahamas durante la crisis. 
 
Las Bahamas han logrado avances sustanciales en sus Objetivos de Desarrollo del Milenio. 
Aunque la tasa neta de matriculación en la escuela primaria experimentó un ligero revés al 
reducirse de 90,3% en 1991 a 88,4% en 2006, la tasa de culminación ha aumentado en 
forma marcada, de 83,4% en 2000 a 94,9%. Las Bahamas han experimentado también 
significativos avances en la atención de la salud, con un acentuado descenso en sus tasas de 
mortalidad neonatal e infantil de 28% y 42%, respectivamente. Aunque su contribución al 
cambio climático es muy baja, el país ha sido ejemplar en su reducción del consumo de 
sustancias agotadoras del ozono, a la vez que ha aumentado a más del doble las áreas 
terrestres y marinas protegidas. También han desempeñado una función integral en la 
interconectividad y la productividad económica del país los sólidos incrementos en la 
cantidad de abonados de telefonía fija y celular. En el Índice de Desarrollo Humano del 
PNUD, las Bahamas ocupa el lugar 49 de 177 países y el segundo entre los países del 
Caribe, después de Barbados (que ocupa el lugar 30). 
 Anexo 4 
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Cuadro 1 
Bahamas: Objetivos de Desarrollo del Milenio 
 
 
Apoyo esperado del Banco en los ámbitos prioritarios 
 
La Estrategia de País con las Bahamas 2008-2012, que será aprobada este año, propondrá 
intervenciones estratégicas dirigidas a promover el desarrollo de infraestructura, explorar y 
establecer fuentes alternativas de energía sostenible, aumentar la competitividad y apoyar las 
actividades del Gobierno de las Bahamas para mejorar la prestación oportuna y eficiente de 
los servicios públicos. Los objetivos principales son crear resistencia contra los impactos 
adversos de las recientes conmociones negativas y colocar a la vez a la economía en una 
situación favorable para un crecimiento sostenible a largo plazo con el conocimiento de que 
el mercado para el turismo y otros servicios de exportación será significativamente más 
competitivo. En los próximos años, la nueva estrategia se centrará en dos pilares 
estratégicos, a saber: (i) infraestructura para el crecimiento y la sostenibilidad ambiental y 
(ii) instituciones para la competitividad y la sostenibilidad social. 
 
Objetivos de Desarrollo del Milenio de las Bahamas  
Serie  1991  1995  2000  2005  2006  Avance 
Meta: Lograr la enseñanza primaria universal         
 
Tasa neta de matriculación en la 
escuela primaria, ambos sexos  90,3    86,8  90,7  88,4  Revés 
Tasa de culminación de la escuela 
primaria, ambos sexos        83,4  100,7  94,9  Rápido 
Meta: Promover la igualdad entre géneros y el empoderamiento de la 
mujer         
 
Proporción de mujeres entre los 
empleados remunerados en el sector 
no agrícola  49,6 49,4      50,0 50,1  Mantenido 
Meta: Reducción de la mortalidad infantil         
 
Tasa de mortalidad neonatal (0-1 año) 
por cada 1.000 nacidos vivos     18  15  13  13  Rápido 
 
Tasa de mortalidad de los niños 
menores de 5 años por cada 1.000 
nacidos vivos     24  19  15  14  Rápido 
Meta: Garantizar la sostenibilidad del medio ambiente       
 
Consumo de sustancias que agotan la 
capa de ozono   0 69,9  70,3  18,6  8,9  Rápido 
Consumo de clorofluorocarbonos que 
destruyen la capa de ozono, en 
toneladas métricas de potencial de 
agotamiento del ozono  10  69,9  65,9  13  4  Rápido 
Áreas marinas y terrestres protegidas, 
km²  1253 1458 1458 2831 2831  Rápido 
Meta: Fomentar una alianza mundial para el desarrollo        
 
Líneas de teléfono por cada 100 
habitantes  30,12 29,99 37,93 41,19 40,18 Rápido 
 
Abonados a teléfonos celulares por 
cada 100 habitantes  0,78 1,47  10,46  70,5  77,27  Rápido Anexo 4 
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Para brindar apoyo en lo que respecta a los desafíos de desarrollo de las Bahamas, el Banco 
ha identificado los siguientes ámbitos prioritarios de colaboración: 
 
a.  Infraestructura para la competitividad y el bienestar social. En sintonía con las 
prioridades del Gobierno de las Bahamas encaminadas a completar sus proyectos de 
gastos de capital prioritarios para estimular la competitividad y fomentar la 
productividad económica, el Banco suministrará inversión directa y financiamiento en 
apoyo de reformas de política en los sectores de transporte aéreo y vial, energía, cambio 
climático, agua y saneamiento y gestión de desastres naturales y riesgos. 
 
b.  Políticas sociales para la equidad y la productividad. Aunque los indicadores sociales 
del país son buenos en general, estos datos ocultan (i) las deficiencias en la base de 
capital humano y (ii) los ámbitos cada vez más significativos de vulnerabilidad, que 
incluyen la focalización ineficiente de la actual red de seguridad social. Los puntales de 
la intervención del Banco a mediano plazo serán la continuación del Programa de 
Transformación de la Educación y Capacitación (1695/OC-BH) de US$18 millones y el 
posible inicio de su Fase II, así como una posible evaluación diagnóstica de la respuesta 
de protección social. 
 
c.  Instituciones para el crecimiento y el bienestar social. El fortalecimiento de la 
capacidad de gestión para sistemas de seguimiento y evaluación basados en resultados 
podría estimular la capacidad de respuesta del sector público incrementando la 
disponibilidad de información de calidad, integrada y de bajo costo, que en la actualidad 
restringe la capacidad de acción en la toma de decisiones del gobierno. Por lo tanto, una 
asociación entre el Gobierno de las Bahamas y el Banco podría generar un importante 
aporte al desarrollo en ámbitos cruciales, como el control del gasto público, la 
planificación estratégica y la focalización y el diseño de las políticas. 
 
d.  Integración regional y global competitiva. El Banco aprovechará su experiencia para 
ayudar a las Bahamas a continuar con la regularización catastral, los derechos de 
propiedad y el registro de propiedades para facilitar el acceso al financiamiento. El 
Banco propone asistencia técnica seguida por inversión en un Programa de Apoyo al 
Sector Comercial para evaluar las necesidades y poner en práctica recomendaciones para 
modernizar el sistema de gestión de aduanas, los procedimientos y los flujos de trabajo 
con base en el Marco Normativo para Asegurar y Facilitar el Comercio Mundial (SAFE) 
de la Organización Mundial de Aduanas (OMA) a fin de cumplir con los requisitos de la 
Unión Europea, Estados Unidos y la Organización Mundial del Comercio. 
 
e.  El sector privado. Un aumento en la demanda de recursos del Banco por parte del 
sector privado, en especial en el ámbito de desarrollo empresarial para facilitar el acceso 
a servicios de capital y de desarrollo de negocios para pequeñas y medianas empresas, 
que aumentará la competitividad del sector y contribuirá a la producción nacional. Así 
pues, el Banco propone respaldar la competitividad de las PYME y su contribución a la 
producción mediante dos vías de apoyo: (i) aplicación del programa FINPYME, que 
ayudará a elaborar análisis diagnósticos de algunas PYME seleccionadas como base Anexo 4 
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para la formulación de planes de negocios que podrían usarse posteriormente para 
solicitar apoyo financiero del sector bancario y (ii) disposición de capital de trabajo 
directo, de desembolso rápido y a mediano plazo e inversión fija para las PYME 
elegibles. 
 
Demanda de productos del BID  
 
El BID desempeña el papel más importante entre las organizaciones multilaterales al ser el 
único prestamista para las Bahamas, con un total de 20% de la deuda pública total del país. 
Para el próximo decenio, el objetivo del Banco es mantener su papel como fuente 
importante de financiamiento y asistencia técnica para los sectores tanto público como 
privado en las Bahamas. 
 
A corto plazo se prevé un incremento de la demanda de recursos del BID para mitigar el 
impacto de la crisis financiera internacional y para financiar el costo de completar los 
proyectos de gasto de capital prioritarios. A mediano plazo, conforme los mercados 
internacionales de crédito se relajen y las Bahamas recuperen su nivel superior de acceso, se 
prevé una moderación de las necesidades de financiamiento externo proveniente del Banco. 
 
Durante el próximo decenio, conforme la inversión extranjera directa en el sector turístico y 
la actividad del sector real recuperen su ritmo, surgirá una mayor demanda de los sectores 
tanto público como privado, particularmente para aliviar cuellos de botella en 
infraestructura, institucionales y de capital humano y para mejorar la sostenibilidad 
ambiental y social y el crecimiento del sector privado nacional. A pesar de una ampliación 
en el acceso a los mercados internacionales de crédito, el Banco mantendrá su ventaja 
comparativa como importante proveedor de conocimientos técnicos en apoyo de la gestión 
del proceso de crecimiento en las Bahamas. 
 
La función financiera del Banco enfrentará varios desafíos complejos, a saber: (i) conservar 
su pertinencia conforme las Bahamas recupera su nivel de acceso históricamente alto al 
capital internacional a través de la banca comercial, (ii) proporcionar financiamiento 
adecuado a la escala del sector privado y otros clientes de operaciones sin garantía soberana 
y (iii) explorar mecanismos para trabajar con los gobiernos central y locales para la 
prestación eficiente de los servicios públicos. 
 Anexo 4 




Desafíos de desarrollo y necesidades de financiamiento, 2010-2020 
Antecedentes 
Barbados es un país pequeño con ingresos de nivel medio superior y un PIB per cápita de 
US$12.426 en 2008. En los últimos cinco años, el desempeño del crecimiento ha sido 
superior al normal, con un promedio de 3% en comparación con 1,5% desde principios de 
la década de los ochenta. Se prevé que Barbados experimente una pronunciada 
contracción del PIB de 3,5% en 2009 como consecuencia de la actual recesión mundial. 
Una fuente de vulnerabilidad es la alta concentración económica, ya que el turismo 
representa la mitad de los ingresos totales por exportaciones y genera la mitad de toda la 
actividad económica, según medidas de las cuentas satélite. Por otro lado, el país enfrenta 
desafíos para fortalecer su competitividad a fin de mantener su participación en el 
mercado y el crecimiento de sus industrias turística y de otros tipos. El aumento de la 
deuda pública, que ha dado como resultado un coeficiente deuda/PIB de 96% ha reducido 
las posibilidades de responder por medio de políticas a las conmociones económicas. El 
país también es vulnerable a los huracanes que se presentan anualmente en la región, y 
precisa dedicar constantemente recursos a la protección de sus recursos costeros. 
Barbados ocupó el lugar 37 de 179 países en el Índice de Desarrollo Humano de las 
Naciones Unidas en 2008, lo que refleja una combinación de sus ingresos per cápita y 
considerables avances en los ámbitos sociales. En consecuencia, Barbados se encuentra 
bien encaminado para el logro de la mayoría de los Objetivos de Desarrollo del Milenio 
para 2015. Asimismo, la información disponible muestra que el porcentaje de la 
población por debajo de la línea de pobreza es de 13%. Es necesario actualizar esta 
información, aunque no se prevé que las estimaciones actuales muestren una desviación 
marcada de esta cifra. Anexo 4 
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Cuadro 1 
Barbados: Resumen de los Objetivos de Desarrollo del Milenio 
 
 
Ámbitos prioritarios de apoyo previsto del Banco  
La actual estrategia de país con Barbados se aprobó en mayo de 2006, pero actualmente 
se está elaborando una nueva. El tema principal que vincula la estrategia anterior con la 
nueva es el apoyo para fortalecer la competitividad. La nueva estrategia propone cuatro 
ámbitos prioritarios que son congruentes con el tema de la competitividad y responden a 
las necesidades específicas de Barbados. También reflejan la atención del Banco a los 
temas de medio ambiente, agua y energía, siguiendo las indicaciones de SECCI, y 
aprovechan su fuerte experiencia en los ámbitos sociales. La nueva estrategia de país ha 
identificado cuatro ámbitos prioritarios: 
a.  Gestión de riesgos costeros y adaptación al cambio climático. Este ámbito es 
crucial para hacer frente a la vulnerabilidad ambiental y para combatir la 
degradación de los arrecifes de coral y la erosión de las líneas costeras, prioridades 
vitales para Barbados debido a la importancia de las condiciones costeras para la 
industria turística. El apoyo del Banco se concentrará en mejorar la información para 
la gestión de riesgos costeros y adaptación al cambio climático, protección y 
restauración de la infraestructura y los recursos costeros y fortalecimiento de la 
estructura normativa e institucional. 
b.  Agua y saneamiento. Las actividades en este ámbito se enfocarán en los problemas 
del suministro de agua limitado como asunto social y también como insumo de la 
industria turística. También prestarán atención al manejo de aguas residuales, que se 
vincula con el turismo y con la conservación de los arrecifes de coral. Las 
actividades del Banco apoyarán los esfuerzos para fortalecer el marco institucional 
en todo el sector, mejorar las condiciones financieras y operativas de la Autoridad de 
Aguas de Barbados, apoyarán el proceso de sustitución de la red de suministro y 
mejorarán el tratamiento de aguas residuales. 
c.  Energía.  Este ámbito prioritario debido al alto grado de dependencia de la 
importación de energía —a pesar de que existe cierta producción local limitada de 
combustibles fósiles— y a los elevados niveles de emisiones de dióxido de carbono. Anexo 4 
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En consecuencia, los esfuerzos del Banco en este ámbito se concentrarán en el 
fortalecimiento de la eficiencia energética y en la generación de energía renovable. 
d.  Educación. El fortalecimiento de la educación es crítico como tema social y para 
mejorar la competitividad. El apoyo del Banco se dirigirá a fortalecer la capacidad 
de planificación y recopilación de datos del sector, a mejorar la calidad de la 
educación primaria y secundaria y a fortalecer la transición de la escuela al trabajo y 
la capacitación vocacional. 
Demanda de productos del BID 
El BID desempeña un papel significativo como socio para el desarrollo en Barbados. Es 
el principal banco multilateral de desarrollo activo en Barbados, con 64% del total de 
deuda soberana a bancos multilaterales de desarrollo y 14% de la deuda soberana externa 
total. Desde su adhesión al Banco en 1969, los préstamos del BID han alcanzado un total 
de US$467 millones, de los cuales US$364 millones se han desembolsado, y actualmente 
la deuda pendiente al BID es de US$144 millones. Barbados sólo es elegible para 
recursos del Capital Ordinario. 
La cartera de préstamos del BID consta de 11 proyectos por un valor total de 
US$140  millones, de los cuales se ha desembolsado 42%. Se han aprobado ocho 
proyectos desde 2005, lo que indica que el apoyo del Banco ha ido acelerando su ritmo 
en los últimos años. Los proyectos han estado contribuyendo al desarrollo en sectores 
importantes e incluyen tres proyectos del sector social, que representan 66% de la cartera, 
seis proyectos de gestión del sector público, que representan 21% y un proyecto de 
infraestructura y ambiental, que representa 12%. 
Se pronostica que durante el período de 2011 a 2020, en el contexto de sus restricciones 
fiscales, Barbados sustituirá deuda comercial por deuda multilateral. Además, el 
incremento en la demanda parece razonable dentro del marco de las medidas de respuesta 
a la crisis mundial. Se prevé también un incremento significativo de la actividad de VPP, 
que ha sido baja en años recientes en Barbados. Es necesario tener en mente asimismo 
que Barbados tiene un coeficiente alto de deuda pública/PIB. Sin embargo, suponiendo 
que se vuelvan a alcanzar las tasas de crecimiento recientes de 3% conforme se recupere 
la economía internacional, habrá espacio para la continuación de los préstamos. 
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Belice 
Desafíos de desarrollo y necesidades financieras, 2010-2020 
Al 21 de mayo de 2009 
Antecedentes 
El desempeño de Belice en el desarrollo a largo plazo ha sido admirable en su conjunto. 
Aunque en 1960 era el segundo país más pobre de Centroamérica, sus ingresos per cápita 
ocupan ahora el tercer lugar, después de Panamá y Costa Rica. Sin embargo, sigue siendo 
una de las naciones menos desarrolladas del Caribe. Además, enfrenta varios desafíos para 
mantener su ritmo de desarrollo. El crecimiento económico de Belice se ve restringido por 
su bajo nivel de ahorro nacional. En los últimos dos decenios se han experimentado cortos 
períodos de crecimiento derivados en gran medida del ahorro externo y acompañados por 
importantes déficit fiscales y de cuenta corriente. Como resultado de estos déficit, la deuda 
pública del país ascendió al 78% a fines de 2008. En consecuencia, Belice ha agotado esta 
vía de crecimiento financiado por deuda externa, y tanto su deuda como su sostenibilidad 
macroeconómica general requerirán un extenso período de disciplina fiscal. Será necesario 
evitar los préstamos comerciales externos y reducir sustancialmente el coeficiente 
deuda/PIB para 2019, cuando tendrá que pagar una fuerte amortización de su deuda 
comercial existente. Además de ser fiscalmente sostenible, el crecimiento futuro tendrá que 
ser sostenible ambientalmente, considerando que la economía se basa en los recursos 
naturales (el turismo por sí solo representa aproximadamente una cuarta parte de la actividad 
económica), así como por la fragilidad ambiental del país. 
Belice ha dedicado recursos públicos cada vez mayores a los sectores sociales, lo que ha 
contribuido a elevar la esperanza de vida y el acceso universal a la educación primaria y a 
sus avances en el logro de la mayoría de los Objetivos de Desarrollo del Milenio. No 
obstante, sigue enfrentando desafíos, en especial con respecto al acceso y a la calidad de los 
servicios sociales. En materia de educación, la cobertura a nivel secundario es causa de 
preocupación, particularmente en los distritos rurales con altas proporciones de población 
étnicamente minoritaria. En el sector de la salud, a pesar de las mejoras en las condiciones 
sanitarias
1, el país sigue enfrentando una alta prevalencia de enfermedades tropicales e 
infecciosas tradicionales a las que no se ha prestado atención, así como una epidemia 
emergente de enfermedades crónicas. La tasa de prevalencia de VIH es del 2%, la más alta 
de Centroamérica y la quinta en el Caribe. 
El menor avance con respecto a los Objetivos de Desarrollo del Milenio se ha visto en el 
área de reducción de la pobreza. De acuerdo con las estimaciones más recientes (2002), el 
33,5% de la población es pobre, y el 10,8% es indigente, a niveles similares a los registrados 
en 1995 (33% y 13% respectivamente)
2.
 Belice tiene una estructura doble de pobreza. En 
algunos distritos, la pobreza es predominantemente temporal: la población vulnerable se 
                                                 
1  La esperanza de vida aumentó de 72 a 76 años y la mortalidad infantil se redujo de 35 a 22 por 1.000 
nacimientos entre 1990 y 2007. 
2  Belice ha llevado a cabo dos evaluaciones de la pobreza, una en 1995 y una en 2002. La más reciente 
Encuesta de Medición de las Normas de Vida se efectuó en 2002 y se espera una actualización en 2009.  Anexo 4 
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encuentra cerca de la línea de pobreza y las tasas de pobreza se correlacionan estrechamente 
con el desempeño económico global del país. Sin embargo, en el distrito sureño de Toledo, 
donde habita el 9% de la población y ésta muestra concentración étnica (76% maya), la 
pobreza es más estructural. 
Cuadro 1 
Belice: Objetivos de Desarrollo del Milenio 
 
 
Apoyo previsto del Banco en esferas prioritarias 
El borrador de la estrategia de país del Banco con Belice se propone contribuir a los 
siguientes objetivos de desarrollo del país: (1) asegurar una gestión fiscal acertada y la 
transparencia del sector público, (2) crear condiciones para el crecimiento sostenible 
basado en el sector privado y restablecer dicho crecimiento, (3) mejorar el desarrollo de 
los recursos humanos y la protección social y (4) rehabilitación vial. Para cumplir estos 
objetivos, el Banco trabajará con el Gobierno de Belice en las siguientes áreas 
prioritarias: 
Política social para la equidad y la productividad 
En materia de educación las actividades se concentrarán en mejorar la cobertura en el 
nivel secundario, particularmente en las regiones más pobres, y en mejorar la calidad de 
la impartición de la educación. Las actividades en el sector de la salud se concentrarán en 
aumentar el acceso a la atención primaria para los pobres. Asimismo, el Banco trabajará 
con el Gobierno de Belice para mejorar la eficiencia de los programas existentes de 
protección social, con la creación de un sistema de información y focalización de los 
servicios sociales y la identificación de opciones para actividades eficientes y sostenibles 
para la red de protección social para los pobres. Anexo 4 
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Infraestructura para la competitividad y el bienestar social 
El trabajo en esta área se concentrará en despejar los cuellos de botella en infraestructura 
para el desarrollo de los principales sectores productivos de Belice: turismo, agricultura y, 
cada vez más, petróleo. En materia de turismo, las actividades conjuntas del país con el 
Banco se propondrán fortalecer la capacidad de planificación, mejorar la infraestructura, 
promover la participación del sector privado y reducir los riesgos ambientales. En cuanto a 
la  agricultura, las actividades de apoyo al objetivo del gobierno de aumentar las 
exportaciones agrícolas incluirán asistencia técnica para orientar la asignación de 
prioridades para las inversiones públicas y apoyo para innovación aplicada a la producción y 
para la gestión de riesgos de la seguridad vegetal, animal y alimentaria. Asimismo, el Banco 
iniciará actividades en el sector petrolero, facilitando el diálogo de políticas y explorando 
oportunidades de inversión privada. 
El Banco apoyará actividades para rehabilitar la infraestructura vial dañada por desastres 
naturales, como las inundaciones de noviembre de 2008. Se considerará la inversión privada 
en infraestructura para el turismo y la agricultura, que son sectores productivos clave en 
Belice. 
E n  e l  s e c t o r  d e  agua y saneamiento, la colaboración entre el Banco y el país se 
concentrará en la creación de un sistema de gestión de residuos sólidos para el Corredor 
Occidental de Belice y en el fortalecimiento institucional para la planificación de los 
recursos hídricos. Se explorará la viabilidad de inversiones en saneamiento. 
Instituciones de promoción del crecimiento y el bienestar social 
Mercados crediticios. El Banco trabajará para reducir las presiones fiscales sobre las 
tasas de interés internas y para mejorar el acceso al crédito. Las actividades se 
concentrarán en fortalecer la capacidad de las instituciones financieras locales, como las 
cooperativas de ahorro y préstamo, para que extiendan créditos a las micro y pequeñas 
empresas, así como en fortalecer la capacidad de las micro y pequeñas empresas para 
mejorar sus posibilidades de acceso al crédito, mediante el suministro de capacitación. El 
Banco movilizará también financiamiento para las instituciones financieras con vistas a 
mejorar la capacidad de préstamo de éstas a las micro y pequeñas empresas y aumentar 
sus servicios financieros comerciales para las empresas nacionales orientadas a la 
exportación. 
Sostenibilidad fiscal. El trabajo con el gobierno se dirigirá a fortalecer la estructura 
institucional para la gestión fiscal. Los resultados previstos de la asociación entre el 
Banco y el país para este objetivo son los siguientes: (i) establecimiento de un mejor 
marco jurídico para la sostenibilidad fiscal; (ii) mayor incorporación de una perspectiva a 
mediano plazo en la planificación fiscal; (iii) mayor capacidad para asignar prioridades a 
los nuevos proyectos de inversión pública, proceder a su seguimiento y evaluarlos; (iv) 
reducción de los riesgos fiduciarios, y (v) una estrategia para la gestión de los riesgos 
fiscales derivados de desastres naturales y el cambio climático. Asimismo, el Banco se 
mantendrá en posición de colaborar con los esfuerzos del gobierno para prevenir o Anexo 4 
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mitigar las amenazas a largo plazo a la sostenibilidad fiscal, como las pensiones y el 
mantenimiento de la infraestructura. 
Además, el Banco continuará contribuyendo a mejorar la capacidad de gestión de 
tierras. 
Sostenibilidad ambiental y cambio climático. Las actividades conjuntas del país con el 
Banco se enfocarán a fortalecer la capacidad de planificación para la gestión de riesgos 
de desastres y la adaptación al cambio climático, la utilización de fuentes de energía 
alternas y la exploración del potencial bioenergético. 
Integración regional e internacional competitiva 
Como parte del trabajo dirigido a incrementar las exportaciones agrícolas, el Banco 
apoyará a Belice con el fortalecimiento institucional necesario para asegurar su acceso a 
la CARICOM y a los mercados centroamericanos y ampliar el financiamiento al 
comercio exterior. 
Los objetivos del país orientarán la totalidad de las actividades del BID respecto a los 
sectores público y privado. En el caso de las actividades sin garantía soberana, el Banco 
se propone concentrarse en hacer frente a las restricciones de financiamiento de los 
sectores productivos fortaleciendo las instituciones financieras locales y las micro y 
pequeñas empresas para aumentar su capacidad de acceso al crédito y extender las 
actividades de financiamiento al comercio exterior por parte de la banca comercial. 
Adicionalmente, las ventanillas de operaciones sin garantía soberana buscarán 
oportunidades para invertir en proyectos de alto aporte al desarrollo que puedan movilizar 
capital adicional en los sectores productivos, que incluyen posibles inversiones en hoteles 
e infraestructura relacionada con el turismo, la agroindustria, la bioenergía y la 
ampliación de la producción petrolera. 
Ante el escaso espacio fiscal para la concesión de préstamos con garantía soberana, 
muchos de los resultados previstos que se describieron arriba se lograrán mediante 
asistencia técnica no reembolsable. Aunque el financiamiento no reembolsable para 
Belice está circunscrito por su ingreso per cápita relativamente alto, con base en la 
estrategia el Banco buscará movilizar recursos no reembolsables para complementar el 
crédito y generar sinergias. 
Demanda de productos proporcionados por el BID 
El BID es el principal financiador multilateral de Belice: a fines de 2008 representaba 
alrededor del 44% de la deuda multilateral total y el 10% de la deuda externa del sector 
público. El Banco de Desarrollo del Caribe también desempeña una función importante y 
representó el 9% de la deuda externa del sector público. 
En el último decenio, la deuda multilateral se ha visto eclipsada por el rápido crecimiento de 
la deuda comercial externa, que representaba el 60% de la deuda externa total del sector Anexo 4 
Página 17 de 101 
público a fines de 2008. Pero es probable que el porcentaje de deuda multilateral en la deuda 
externa total aumente a mediano plazo porque el actual gobierno está decidido a evitar el 
financiamiento comercial externo y recurrir a acreedores multilaterales y bilaterales. 
Esto se ve reforzado por el hecho de que actualmente Belice no tiene acceso a 
financiamiento comercial externo bajo términos convenientes (el margen por encima de los 
bonos del Tesoro de los Estados Unidos para el superbono de Belice fue de 
aproximadamente 1.800 puntos base durante el primer cuatrimestre de 2009). Si el gobierno 
limita el déficit fiscal a un monto igual o menor que los flujos netos de préstamos de 
acreedores multilaterales y bilaterales, no requerirá acceso al financiamiento comercial 
externo hasta 2019, cuando empiece a ser pagadera la amortización del superbono. La 
capacidad del BID de incrementar su financiamiento a Belice entre 2010 y 2020 se ve 
restringida por consideraciones de sostenibilidad de la deuda. 
 Anexo 4 




Desafíos de desarrollo y necesidades de financiamiento, 2010-2020 
8 de mayo de 2009 
Antecedentes 
 
Bolivia ha experimentado un auge en sus exportaciones en los últimos años, principalmente 
gracias a los hidrocarburos y a los productos mineros. El entorno externo positivo fomentó 
una mejora en su crecimiento y el fortalecimiento de su situación externa y fiscal, pero la 
inflación se aceleró y la inversión se mantuvo baja. El entorno político boliviano ha 
mantenido su alta complejidad, con una arraigada polarización regional y social al acercarse 
las elecciones presidenciales de diciembre de 2009. 
 
La actual crisis mundial está afectando a Bolivia principalmente por la baja en los precios de 
los productos básicos y en las remesas debido a su muy limitada integración con los 
mercados de capital internacionales. Se prevé que el entorno externo adverso provoque una 
reducción del crecimiento del PIB a 4% en 2009, y se proyecta que la situación fiscal global 
se invierta de un excedente de 3,5% del PIB en 2008 a un déficit de 0,5% en 2009. Un 
descenso en los precios de los alimentos ayudaría a reducir la inflación. El Gobierno de 
Bolivia ha respondido a la desaceleración económica prevista con medidas fiscales que 
incluyen un incremento de 20,6% en la inversión pública en infraestructura, energía y el 
sector agropecuario. 
 
A pesar del reciente crecimiento económico y de sus avances en el logro de los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio (en especial en lo que respecta a la relación entre niñas y niños en la 
educación primaria y la prevalencia de la tuberculosis), Bolivia muestra rezagos en relación 
con el resto de América Latina y el Caribe en términos de reducción de la pobreza y de la 
pobreza extrema, además de ubicarse en la quinta clasificación más baja en el índice de 
desarrollo humano, de acuerdo con la ONU. Además, el coeficiente de Gini de Bolivia fue 
de 0,60 (en 2005), lo que coloca a este país entre los menos igualitarios de América Latina, 
donde la pobreza afecta principalmente a la población rural e indígena. Por lo tanto, la 
principal prioridad de desarrollo de Bolivia sigue siendo mejorar las condiciones de vida de 
la población más pobre y más vulnerable. 
 Anexo 4 
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Cuadro 1 
Bolivia: Objetivos de Desarrollo del Milenio 
 
Apoyo esperado del Banco en los ámbitos prioritarios 
La Estrategia de País del Banco con Bolivia, aprobada en octubre de 2008, apoya los 
objetivos del Plan Nacional de Desarrollo del país y se enfoca en los siguientes cuatro 
desafíos estratégicos de desarrollo: (i) la productividad, la competitividad y la infraestructura 
productiva que se requerirán para promover un crecimiento económico equilibrado y 
sostenido centrado en ámbitos con alto potencial económico y claras ventajas comparativas, 
(ii) el desarrollo del sector de agua y saneamiento y el desarrollo socialmente productivo 
dirigido a los municipios que exhiben altos niveles de pobreza y vulnerabilidad, (iii) la 
creación de oportunidades para la mayoría y desarrollo con identidad y (iv) el 
fortalecimiento estatal mediante desarrollo institucional a nivel nacional y una mayor 
descentralización encaminada a generar un sector público más eficiente y eficaz. 
El Banco determinó los siguientes ámbitos prioritarios de colaboración para apoyar los 
desafíos de desarrollo de Bolivia: 
a.  Productividad, empleo e infraestructura productiva. Los esfuerzos por conciliar 
el crecimiento económico con la equidad se traducen en acciones para eliminar los 
obstáculos a la producción y obtener una participación más activa de los pobres en el 
proceso de generación de riqueza. Los elementos centrales de este enfoque se basan 
en (i) promover la integración territorial y el acceso a los mercados mediante el 
financiamiento de la modernización de la infraestructura de transporte, en particular 




Tasa de pobreza extrema (% de la población) .. 41.2 45.2 37.7 24.1 lento
Incidencia de la malnutrición, peso según edad (% de niños menores de 5 años) 8.9 12.6 5.9 .. 4.4 rápido
Proporción de la población con ingresos de US$1,25 por día (según PPA) (% de la población) 41 92 52 0
Tasa de alfabetización (% de edades comprendidas entre los 15 y los 24 años) 94 .. 97 99 100 rápido
Tasa de culminación del ciclo primario (% de grupo de edad pertinente) 71 .. 99 … 100 rápido
Tasa neta de matrícula en la escuela primaria (% neto) .. .. 96 96 100 lento
Proporción de puestos ocupados por mujeres en el parlamento nacional (%) 9 7 12 17 50 lento
Relación entre niñas y niños en la educación primaria 93 97 99 100 100 logrado
Tasa de mortalidad infantil (por cada 1.000 nacidos vivos) 89 76 63 48 27 rápido
Porcentaje de partos con asistencia de personal sanitario especializado (% del total) 43 47 51 65 70 rápido
Tasa de mortalidad materna (cálculo estimado por modelo, por cada 100.000 nacidos vivos) 416 .. .. 290 200 rápido
Incidencia de la tuberculosis (por cada 100.000 personas) 255 220 190 155 255 logrado
Incidencia del VIH (% de la población de 15 a 49 años) 0.1 0.1 0.1 0.2 0.1 logrado
Mejores servicios de saneamiento (% de la población que goza de acceso) 33 36 39 43 64
Mejores fuentes de agua potable (% de la población que goza de acceso) 72 78 82 86 78.5
Usuarios de Internet (por cada 100 personas) 0.0 0.1 1.4 10.5
Abonados a telefonía celular (por cada 100 personas) 007 3 4
INB per cápita, método de Atlas (US$ a valor actual) 740 860 1,000 1,260
Esperanza de vida al nacer, total (años) 59 61 63 66
Proporción del ingreso que corresponde al 20% más pobre de la población  5.5 2.2 1.3 1.8
Fuente: Base de datos de Indicadores del Desarrollo Mundial, excepto si se indica lo contrario
Las cifras en rojo provienen de "Quinto informe de progreso de los Objetivos de Desarrollo del Milenio en Bolivia" (2008), UDAPE 
Las metas para 2015, en verde, se basan en datos de 1990-1991 y podrían diferir ligeramente de las metas reales del país.
* Los datos del Informe de Bolivia son muy distintos, lo que dificulta una evaluación adecuada de la situación de estos ODM.
Sin embargo, la cobertura de agua y saneamiento se ha hecho notar en el MDGMonitor del PNUD como indicadores de que se ha
registrado una tendencia favorable rápida.
Objetivo 8: Fomentar una alianza mundial para el desarrollo
Otros
Objetivo 1: Erradicar la pobreza extrema y el hambre
*
Objetivo 2: Lograr la enseñanza primaria universal
Objetivo 3: Promover la igualdad entre los géneros y el empoderamiento de la mujer
Objetivo 4: Reducir la mortalidad infantil
Objetivo 5: Mejorar la salud materna
Objetivo 6: Combatir el VIH/SIDA, la malaria y otras enfermedades
Objetivo 7: Garantizar la sostenibilidad del medio ambienteAnexo 4 
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la red vial y (ii) promover el crecimiento económico y la generación de empleo 
mejorando la infraestructura productiva y fomentando la productividad y la 
competitividad, que impulsan la capacidad empresarial local, vinculan a los 
pequeños productores agropecuarios con planes empresariales dinámicos y amplían 
las oportunidades de empleo no agrícola. 
b.  Bienestar social y desarrollo del sector de agua y saneamiento. En su apoyo para 
lograr los objetivos de las políticas sociales del Plan Nacional de Desarrollo, el 
Banco otorga atención prioritaria a (i) inversiones en servicios de agua potable y 
alcantarillado para la población pobre que habita en áreas rurales y periurbanas y (ii) 
la aplicación de modelos de intervención innovadores que efectúen transferencias 
condicionales en efectivo a las familias o comunidades rurales que asuman la 
responsabilidad de mejorar sus indicadores de desarrollo social y económico. 
c.  Oportunidades para la mayoría y desarrollo con identidad. Los elementos clave 
para promover la inclusión social comprenden actividades que (i) colaboren con los 
esfuerzos del Gobierno de Bolivia para modernizar el registro civil y suministrar los 
documentos de identidad necesarios para llevar a cabo actividades productivas 
formales y permitir la elegibilidad para servicios básicos y derechos civiles, 
(ii) mejoren el funcionamiento del mercado laboral y hagan frente a las prácticas de 
explotación extrema, como el trabajo por contratos forzosos, la esclavitud por 
deudas y el trabajo forzado agrícola y en áreas rurales remotas, (iii) faciliten el 
acceso a servicios financieros para las micro y pequeñas empresas y (iv) mejoren los 
métodos de focalización de tal manera que la cobertura de los servicios sociales se 
extienda a los municipios rurales y a las comunidades indígenas que constituyen la 
población más vulnerable. 
d.  Fortalecimiento institucional a nivel nacional y descentralizado. La 
modernización de la gestión pública a nivel central se enfoca en intervenciones 
como presupuestos plurianuales y gestión por resultados, gestión financiera y de los 
activos, adquisiciones y contrataciones, administración fiscal y de aduanas y lucha 
contra la corrupción. El Banco reconoce su importancia para la economía y por ello 
participa en el fortalecimiento del marco institucional de las organizaciones del 
sector petrolero y del gas, así como en el fortalecimiento de la gestión de riesgos 
para mitigar el impacto social y productivo de los desastres naturales. A nivel 
descentralizado, el Banco dirige sus esfuerzos al desarrollo de las instituciones 
departamentales y municipales y al fortalecimiento de la gestión de los recursos 
humanos como parte de las responsabilidades de descentralización y la transferencia 
de recursos a los niveles regional y local. 
Demanda de productos del BID 
El BID mantiene una relación estrecha y muy activa con Bolivia. El Banco representaba en 
2008 18,5% de la deuda pública externa total de Bolivia y era una de las fuentes primarias 
de financiamiento multilateral del país, con 25,4% de su deuda multilateral total. El Banco 
prevé conservar esta función como el socio favorito de Bolivia para el desarrollo en cuanto a Anexo 4 
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conocimiento, diseño e implementación de políticas públicas y financiamiento de proyectos, 
en estrecha armonía con otros donantes internacionales. 
La Iniciativa de Alivio de la Deuda Multilateral eliminó gran parte de la deuda externa de 
Bolivia y atenuó su vulnerabilidad al reducir la deuda pública total del país 30% del PIB. En 
este contexto, las perspectivas de sostenibilidad fiscal de la deuda externa del sector público 
han mejorado notoriamente. En las perspectivas de los indicadores de referencia dentro del 
Marco de Sostenibilidad de la Deuda y el Sistema Mejorado de Asignación Basada en el 
Desempeño, el Banco clasificó a Bolivia como poseedora de un riesgo bajo de 
sobreendeudamiento, y proyectó que la deuda de Bolivia y su servicio de la deuda 
permanecerían a niveles muy manejables, una evaluación que se mantendría incluso bajo 
pruebas de tensión significativas. 
En análisis de gestión de la cartera realizados a lo largo de los últimos cinco años se han 
identificado asuntos persistentes que afectan el desempeño de la cartera, como procesos de 
aprobación prolongados, retrasos en la elegibilidad y los desembolsos de los proyectos, 
frecuentes cambios institucionales o de personal y retrasos en los procesos de adquisiciones 
y contrataciones. El Banco tendrá que buscar soluciones para estos problemas a fin de 
colaborar con los esfuerzos de las autoridades nacionales para aumentar los desembolsos 
anuales como porcentaje de la cartera activa e incrementar los desembolsos en términos 
absolutos, ya que ambos han mostrado una tendencia histórica a la baja. 
A corto plazo se prevé un aumento modesto en la demanda de recursos adicionales del BID 
dentro del actual marco de recursos concesionales, con vistas a mitigar el impacto de la 
crisis financiera internacional y financiar los costos de los planes de estímulo del sector 
social y los proyectos de infraestructura. 
A mediano plazo puede esperarse que Bolivia mantenga su falta de acceso a los mercados 
financieros internacionales, pero que la capacidad de ejecución y el volumen de 
desembolsos aumenten y los indicadores de sostenibilidad de la deuda sigan siendo 
favorables. Esto conducirá a un incremento significativo de la demanda de recursos del 
Banco para préstamos con garantía soberana. Asimismo, podría requerirse demanda a 
mediano plazo de recursos de desembolso rápido para cubrir déficit fiscales, y 
probablemente aumente la demanda de asistencia técnica y financiamiento para el sector 
energético (tanto electricidad como hidrocarburos). 
Sector privado. Los cambios continuos en el entorno jurídico y normativo que afectan el 
clima de negocios, aunados a un sistema financiero relativamente sano, bien capitalizado y 
líquido, han dado como resultado una demanda bastante limitada de recursos del Banco para 
el sector privado. El apoyo del Banco para el sector privado y para el sector público sin 
garantía soberana se dirigiría principalmente a los mercados financieros (apoyo a las 
instituciones financieras mediante sus programas para pequeñas y medianas empresas y para 
vivienda, así como el Programa de Facilitación del Financiamiento al Comercio Exterior), la 
manufactura y la agroindustria. Asimismo, el Banco está buscando oportunidades para 
inversión potencial, principalmente mediante la ventanilla del FOMIN, concentrándose en 
actividades para mejorar el acceso a los servicios financieros para los sectores 
microfinanciero y de la pequeña empresa. Anexo 4 
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Ante estas circunstancias, la función financiera del Banco enfrentará el difícil desafío de 
responder a las dinámicas reformas políticas, sociales e institucionales del país a la vez que 
mantiene su pertinencia y continuidad utilizando enfoques programáticos e instrumentos 
flexibles según sea necesario para hacer frente tanto a los riesgos como a las oportunidades 
que se vayan presentando. 
 Anexo 4 
Página 23 de 101 
Brasil 
Desafíos de desarrollo y necesidades financieras, 2010-2020 
Antecedentes 
Tras superar una racha de inestabilidad financiera relacionada con la transición política 
ocurrida en 2003, Brasil disfrutó de un período de crecimiento económico saludable, 
inflación baja y amplio acceso a los mercados internacionales de capital. Aunque el 
crecimiento del país durante los últimos cinco años (del 4,7% anual en promedio) ha sido 
robusto, su desempeño económico en los últimos tres decenios (crecimiento del 2,4%, o del 
0,7% per cápita anual en promedio) no ha sido deslumbrante. Teniendo un marco 
macroeconómico robusto, Brasil continúa luchando por superar sus principales desafíos para 
el crecimiento: aumentar sus tasas de inversión históricamente bajas (del 16% del PIB), 
modernizar su capital humano y reformar su ineficiente sistema tributario. Otros factores 
importantes que es necesario abordar para fomentar un crecimiento económico sostenido 
son los estrangulamientos en infraestructura (especialmente en electricidad y transporte) y el 
alto costo del financiamiento para las empresas privadas. 
Brasil disfruta de niveles relativamente altos de logro en los amplios indicadores del 
desarrollo, aunque en algunas áreas aún muestra rezagos. De acuerdo con estimaciones del 
Banco Mundial, el INB per cápita de Brasil superó los US$9.000 en 2007 en términos de 
paridad de poder adquisitivo (PPA). Brasil ha mostrado buenos avances en algunos 
indicadores de los Objetivos de Desarrollo del Milenio, como reducción de la pobreza 
extrema y la desnutrición, baja en las tasas de mortalidad infantil y en la incidencia de 
tuberculosis, aumento de la proporción de inmunizados contra el sarampión y del acceso a 
fuentes de agua. No obstante, es necesario que avance con mayor rapidez en los indicadores 
de salud materna —por ejemplo, las tasas de fecundidad adolescente y de mortalidad 
materna— y en los objetivos de protección ambiental, como la mejora de los servicios de 
saneamiento. 
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Apoyo esperado del Banco en las áreas prioritarias 
La cartera de préstamos del Banco a Brasil está orientada hacia tres grupo de proyectos: 
inclusión social y bienestar (23%), competitividad y desarrollo sostenible (38%) e 
infraestructura e integración (38%). Para el futuro, el BID ha identificado cinco áreas 
definidas ampliamente en las que se prevé que las necesidades de desarrollo a mediano 
plazo y el conocimiento técnico acumulado del Banco serían los factores más conducentes a 
resultados eficaces. Estas áreas comprenden la igualdad y el desarrollo del capital humano, 
el mejoramiento de las condiciones de vida en las ciudades, infraestructura, modernización 
del Estado y competitividad y PYME, con acciones transversales relacionadas con el medio 
ambiente. 
Igualdad y capital humano. La desigualdad sigue siendo, conjuntamente con el alivio de la 
pobreza extrema, un desafío de desarrollo importante, a pesar de una alentadora disminución 
reciente en el coeficiente de Gini, que mide la desigualdad. La pobreza afecta todavía a 53 
millones de personas (casi una tercera parte de la población) y la desigualdad (los ingresos 
del 1% más adinerado de la población son equivalentes a los ingresos del 50% más pobre) 
supera con mucho los niveles observados en países con un desarrollo relativo similar. Los 
datos sobre ingresos, educación y demanda de mano de obra para distintos niveles de 
aptitudes señalan que los niveles de ingresos de los trabajadores brasileños son menores 
porque tienen menos años de escolaridad en relación con países comparables, incluso los de Anexo 4 
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América Latina. Los proyectos dirigidos a cubrir la brecha educativa y mejorar el 
funcionamiento de los mercados de trabajo podrían resultar muy provechosos. 
Mejoramiento de las condiciones de vida en las ciudades. A pesar de los altos niveles de 
pobreza en las áreas rurales, la concentración de la pobreza en las ciudades se ha vuelto una 
preocupación creciente. Ha generado enorme presión sobre la capacidad de prestación de 
servicios del sector público, lo que provoca deficiencias en educación, seguridad pública, 
capacitación laboral para los jóvenes, transporte urbano eficiente y agua y saneamiento. 
Infraestructura.  El aumento de la inversión pública exigirá aumentar drásticamente la 
adquisición de conocimientos técnicos para formular y evaluar proyectos, para hacer frente a 
cuestiones ambientales y sociales y para mejorar la flexibilidad y la eficiencia del gasto 
público. A nivel subnacional, el suministro de financiamiento y asesoría por parte del BID 
podría resultar un componente crítico para el éxito de los proyectos. Existe un amplio 
potencial para la participación del sector privado a través de créditos para energía y 
transporte, así como en inversiones relacionadas con el cambio climático, como energía 
renovable y eficiencia energética para las empresas más grandes. 
Modernización del Estado. En el orden federal, las actividades del BID se encaminarán a 
mejorar la capacidad del sector público en materia de planificación, ejecución y evaluación 
de la inversión pública a largo plazo, así como para formular políticas públicas innovadoras 
que incluyan las relativas al desarrollo de la juventud, la seguridad pública y la ciudadanía. 
El apoyo a los estados y municipios está bien establecido desde 2006 y se perfeccionará en 
áreas que incluyen infraestructura social urbana, transporte y agua y saneamiento, además 
de turismo sostenible, modernización fiscal y tributaria y desarrollo urbano integrado. El 
enfoque innovador diseñado como parte del proyecto Procidades está dando resultados y se 
está convirtiendo en el principal referente para intervenciones en otros sectores a nivel 
subnacional. 
Competitividad y PYME. Un entorno normativo complicado y diversos obstáculos para la 
actividad comercial continúan impidiendo el incremento sostenido de la inversión privada y 
la productividad. Los reglamentos y la falta de competencia en el sector financiero dan 
como resultado amplios márgenes de intermediación que aumentan el costo del 
financiamiento para inversión, en especial para las PYME que tienen acceso limitado a los 
mercados externos. Una iniciativa importante en este sentido será la extensión del Programa 
de Facilitación del Financiamiento al Comercio Exterior (TFFP) a través de bancos que 
operen en mercados medianos y más pequeños. El financiamiento de la inversión privada en 
regiones menos desarrolladas, como la del Nordeste, también contribuirán a lograr los 
objetivos en esta área. 
La cartera de productos de conocimiento y formación de capacidad exhibe una 
concentración relativa en los temas sociales, con el 25% del total. Las actividades 
relacionadas con los productos de conocimiento y formación de capacidad también se han 
enfocado en forma marcada en los aspectos ambientales (16%). Para el futuro se prevé 
desarrollar también productos de conocimiento y formación de capacidad sobre políticas 
sociales y de gestión pública, en particular para los gobiernos subnacionales. Anexo 4 
Página 26 de 101 
 
 
Demanda de productos del BID 
La demanda de financiamiento del BID ha repuntado en Brasil en los últimos años, debido a 
varios factores estructurales. Largos años de tensiones en las finanzas públicas y estrés 
financiero generaron una acumulación de déficit de infraestructura y demanda insatisfecha 
de financiamiento para las PYME, que los grandes bancos federales están esforzándose 
ahora por atender. La demanda de financiamiento del BID a más largo plazo en el sector 
privado se ha incrementado significativamente en áreas como infraestructura y energía 
renovable. Las reformas introducidas por la Ley de Responsabilidad Fiscal han mejorado la 
solvencia fiscal en los niveles estatal y local, lo que ha mejorado la capacidad de 
endeudamiento para emprender proyectos de inversión que desde hace mucho eran 
necesarios. 
Teniendo una deuda pendiente de US$13.700 millones, Brasil es el mayor prestatario del 
Banco. La deuda con el BID representa aproximadamente el 50% de la deuda multilateral 
total, pero apenas alrededor del 3% de la deuda pública neta. Se prevé que en el futuro la 
infraestructura para la competitividad continúe absorbiendo alrededor de la mitad del 
programa de préstamos, que aumente la importancia de los proyectos sociales y que los 
proyectos institucionales sigan representando un porcentaje importante, a la vez que los 
proyectos ambientales se incorporan transversalmente en los distintos sectores, como es 
tradicional. 
 Anexo 4 
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Chile 
Desafíos de desarrollo y requerimientos financieros, 2010-2020 
Antecedentes 
Chile es una historia de éxito entre las economías emergentes. Las reformas económicas han 
sido provechosas en muchas áreas, como control de la inflación, estabilidad de los mercados 
financieros, calidad institucional, políticas fiscales anticíclicas, dinamismo en las 
exportaciones y gestión de la inestabilidad de los ingresos generados por los recursos 
naturales. Hoy en día, Chile muestra una economía estable, abierta y competitiva, apoyada 
por una estructura institucional fuerte. Su PIB ha crecido desde el año 2000 a una tasa anual 
vigorosa del 4,3%. Aunque esta tasa de crecimiento es inferior a la alcanzada durante la 
recuperación económica en la década de los noventa, es más alta, por ejemplo, que la 
registrada en los años sesenta, un período de alto crecimiento en América Latina. Un 
desglose contable del crecimiento sugiere que las tasas de acumulación de capital y mano de 
obra han mantenido su vigor, pero que la contribución de la productividad total de los 
factores —el crecimiento “residual” del PIB por encima del derivado del capital y el 
trabajo— básicamente fue nula. Un área en la que el BID podría hacer una valiosa 
contribución es la de abordar el estancamiento de la productividad. 
Con un INB per cápita por encima de los US$12.000, en términos de PPA, Chile es una de 
las economías con más alto ingreso de América Latina y se encuentra en buena situación en 
cuanto a los Objetivos de Desarrollo del Milenio, en la mayoría de los cuales ha logrado 
importantes avances. Los indicadores de reducción de la pobreza, mortalidad infantil, 
mejora del saneamiento, educación y salud se cuentan entre los logros que se han facilitado 
respecto a los ODM gracias al progreso económico general. 
Cuadro 1 
Chile: Objetivos de Desarrollo del Milenio 
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Apoyo previsto del Banco en las áreas prioritarias 
Considerando el avanzado desarrollo institucional de Chile, su gestión eficiente de las 
cuentas fiscales y su amplio acceso a los mercados financieros internacionales, la 
participación del Banco es más selectiva que en otros países, además de enfocarse más en 
las áreas de ventaja comparativa del Banco. En este sentido, la participación y el apoyo del 
Banco para el próximo decenio cubrirán áreas en las que el Banco ha participado 
continuamente desde la década de los noventa y en aquellas en que será necesario diseñar 
productos innovadores para enfrentar los nuevos desafíos que se le planteen al país. 
La primera área prioritaria consiste en aumentar la competitividad del país. Un análisis de 
los factores determinantes del crecimiento de Chile muestra que a pesar de la acelerada 
acumulación de capital físico, la productividad total de los factores se ha estancado en el 
último decenio. Un análisis de la rentabilidad sobre la inversión de capital físico llega a la 
misma conclusión. Para hacer frente a esta situación, Chile tendría que elevar 
considerablemente su gasto en investigación y desarrollo, que actualmente llega al 0,7% del 
PIB, promover la participación del sector privado y establecer vínculos entre los centros de 
investigación y el sector productivo. Otras medidas destinadas a estimular la innovación y 
mejorar la competitividad incluyen aumentar la matrícula en la educación secundaria y 
superior y mejorar la calidad de la educación en general; apoyar el desarrollo de los 
mercados de capital; fortalecer la competencia del mercado y las normas antimonopólicas; 
aumentar la participación de la mujer y de la juventud en la fuerza de trabajo y perfeccionar 
la reglamentación del mercado laboral, y mejorar la coordinación entre las entidades de los 
sectores público y privado para responder oportunamente a las oportunidades del mercado. 
Una segunda área prioritaria consiste en incrementar la eficiencia del gobierno y su 
responsabilidad ante la ciudadanía. Chile ha avanzado en forma impresionante en los 
últimos 20 años respecto a diversos temas relacionados con esta meta, entre ellos las 
medidas necesarias para que las políticas fiscales sean sostenibles y anticíclicas, un Banco 
Central independiente, leyes para concesiones, reglamentación de los servicios públicos, 
reformas del Estado y del poder judicial, cambios en el sistema de atención de la salud, la 
creación del sistema Chile Solidario y la reforma del sistema de pensiones, entre otros. 
Independientemente de este avance, todavía existen algunos desafíos, especialmente 
descentralizar las responsabilidades y delegarlas en los gobiernos subnacionales y mejorar 
su coordinación; aumentar más la transparencia del sector público y del sistema de gobierno 
electrónico, y fomentar una participación más eficiente de los ciudadanos en las decisiones 
de política pública y en el escrutinio del desempeño del gobierno. Un objetivo de larga data 
es mejorar el sistema de reclutamiento y contratación de funcionarios públicos. Un área 
nueva es el fortalecimiento de la capacidad del gobierno para coordinar la amplia variedad 
de medidas que se requieren para hacer frente al cambio climático. 
La tercera área se refiere a mejorar la eficiencia y la cobertura de las políticas sociales con 
el fin de asegurar la igualdad de oportunidades y mejorar la competitividad del país. Las 
desigualdades en el desarrollo también tienen una importante dimensión geográfica, pues la 
producción y el ingreso se concentran marcadamente en unas pocas regiones, ciudades y 
municipios. El fortalecimiento de los gobiernos subnacionales del que se habló antes, así Anexo 4 
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como el incremento de la cobertura y la calidad de la educación y la salud serán factores 
clave para reducir la desigualdad de las oportunidades. 
La cuarta área se refiere a apoyar el desarrollo del sector privado a través de nuevas 
alternativas de financiamiento y un mayor desarrollo de los mercados financieros. El apoyo 
del Banco al sector privado y al sector público sin garantía soberana se dirigiría a la 
infraestructura (energía renovable, transporte, agua y saneamiento, salud y educación) y a 
los mercados financieros (mercados de capital, titulización de hipotecas e instituciones 
financieras). 
Demanda de productos del BID 
La demanda de apoyo financiero del BID por parte de Chile se ha venido reduciendo a lo 
largo del pasado decenio y se ha enfocado más en áreas en las que se percibe un mayor valor 
agregado del BID. La cartera pendiente actual del Banco es de US$550 millones, de los 
cuales el 44% se encuentra el sector de infraestructura y competitividad, 21% en 
modernización del Estado, 18% en cuestiones ambientales y de cambio climático y 11% en 
el sector social. La cooperación técnica ha sido un área de colaboración importante entre el 
Banco y Chile, con una cartera actual de 58 operaciones (que incluyen cooperaciones 
técnicas regionales ejecutadas por la Representación del Banco en el país), por una suma de 
US$41,3 millones y que cubren una amplia variedad de sectores. Para el próximo decenio se 
espera un aumento marcado de la demanda para proyectos con el sector privado y los 
gobiernos subnacionales. Aunque es posible que el desarrollo institucional y la 
infraestructura para la competitividad atraigan el grueso del programa en la próxima década, 
las políticas sociales conservarán su pertinencia y se prevé que haya un aumento en la 
participación general de las cuestiones relativas al medio ambiente y al cambio climático. Anexo 4 




Desafíos de desarrollo y necesidades financieras, 2010-2020 
 
Antecedentes 
La economía colombiana ha crecido de manera continua en los últimos años como resultado 
de las muy diversas reformas estructurales y las fuertes políticas macroeconómicas 
instituidas por el gobierno, así como por las condiciones favorables del mercado 
internacional. Entre 2003 y 2008, el PIB aumentó a una tasa anual promedio del 5,3%, en un 
contexto de relativa estabilidad macroeconómica. Este crecimiento se ha asentado en un 
fuerte incremento de la inversión privada, mayores exportaciones y mejoras en la seguridad 
interna. En este marco, el informe más reciente del FMI sobre la economía colombiana 
subraya favorablemente los resultados macroeconómicos positivos y la gestión acertada de 
las políticas y reformas estructurales. 
Más recientemente, el crecimiento económico ha reducido su ritmo como resultado de la 
turbulencia financiera mundial y de una demanda interna menos vigorosa, y existe un riesgo 
substancial de mayores impactos del exterior. No obstante, Colombia se encuentra en buena 
situación para sobrellevar los efectos de la crisis internacional y mantener una tasa de 
crecimiento real de entre el 0,1% y el 1,5% en 2009, en gran parte gracias a su nivel 
adecuado de liquidez internacional, un manejo acertado de la deuda pública y un sistema 
financiero fuerte. 
Colombia ha registrado avances significativos en el logro de los Objetivos de Desarrollo del 
Milenio. En cuanto a conclusión de la escuela primaria, matrícula de niñas en escuelas 
primarias y secundarias, partos con asistencia de personal sanitario especializado y 
reducción de la tuberculosis se han alcanzado ya las metas para 2015. Se ha avanzado 
también de manera importante en mejorar la alfabetización y reducir las tasas de mortalidad 
neonatal e infantil. Sin embargo, se han visto avances más lentos en cuanto a reducción de la 
pobreza y la desnutrición, matrícula total en la escuela primaria, proporción de escaños 
ocupados por mujeres en el parlamento nacional, tasas de mortalidad materna y mejor 
acceso a agua y saneamiento. Anexo 4 
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Cuadro 1 
Colombia: Objetivos de Desarrollo del Milenio 
 
 
Apoyo previsto del Banco en las áreas prioritarias 
La estrategia de país del Banco con Colombia, aprobada en marzo de 2008, se dirige a 
apoyar las actividades establecidas en el Plan Nacional de Desarrollo para lograr un 
crecimiento mayor y con base más amplia, reducir la pobreza y aumentar la igualdad. En la 
estrategia de país con Colombia se reconocen los avances sustanciales que ha logrado el país 
en cuanto a estabilidad macroeconómica, crecimiento económico y reforma institucional, los 
que han permitido a las mayorías excluidas participar en la generación de riqueza y 
beneficiarse del crecimiento económico. La estrategia contribuye a los esfuerzos de 
Colombia por alcanzar objetivos de desarrollo clave canalizando el apoyo hacia tres áreas 
estratégicas: (i) competitividad, (ii) desarrollo social y (iii) gobernanza y fortalecimiento del 
Estado. La colaboración del Banco apoya a Colombia en relación con los siguientes desafíos 
para el desarrollo. 
a.  Crecimiento con base amplia, reducción de la pobreza y mejoramiento de la 
igualdad. Para aumentar el crecimiento sostenible de la economía en el contexto de 
una mayor apertura a los mercados internacionales, a la vez que se asegura que los 
segmentos de la población de bajos ingresos participen en los beneficios del 
desarrollo, el Banco se concentra en las siguientes tres áreas estratégicas: 
(i) desarrollo empresarial, mediante la promoción de un clima de negocios favorable 
y el mejoramiento de la infraestructura física e institucional, lo que contribuirá a una 
integración eficaz en los mercados locales, regionales y mundiales, (ii) desarrollo de 
infraestructura física e institucional que fomente la creación de empresas Anexo 4 
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competitivas dentro del marco de los tratados de libre comercio, las ventajas 
comparativas regionales del país y la innovación tecnológica y (iii) promoción de 
una cultura empresarial social y ambientalmente responsable como requisito para un 
ingreso eficiente al mercado mundial. 
b.  Oportunidades para que la población más pobre participe en el crecimiento 
económico.  En Colombia, la mayor incidencia de pobreza se registra entre los 
afrocolombianos, las poblaciones indígenas, las mujeres rurales y los niños. El 
Banco apoya la formación de capacidad para mejorar la eficacia y el impacto de la 
inversión social y acelerar así la reducción de la pobreza y la desigualdad, a través 
de las siguientes acciones: (i) mejor focalización del gasto social para asegurar el 
acceso a los servicios sociales financiando pensiones por incapacidad, vejez y 
muerte para las poblaciones de mayor riesgo y ampliando el acceso a la educación 
técnica y universitaria para los jóvenes más pobres, (ii) mejor calidad de los sistemas 
de información a fin de ayudar a los encargados de formular las políticas nacionales 
y regionales a mejorar las políticas públicas y coordinar el gasto público y 
(iii) apoyo a la descentralización del gasto social a los gobiernos locales, en especial 
los que sufren mayores niveles de pobreza, fortaleciendo su capacidad para poner en 
práctica eficientemente los programas de salud y educación y facilitando su acceso 
para la población. 
c.  Establecimiento de un Estado eficiente, eficaz y transparente. Dentro del marco 
de consolidación del proceso de paz, el Banco presta apoyo para (i)  servicios 
gubernamentales integrales, como atención de la salud, justicia y educación; 
(ii) sistemas de control nacionales y regionales, que pueden incluir administración 
de justicia, función legislativa, finanzas, auditorías y procuradurías; (iii) eficiencia y 
eficacia en el gasto público y rendición de informes a través de procesos 
presupuestales que aseguren la neutralidad fiscal en el proceso de descentralización, 
distribución jurisdiccional clara entre los gobiernos central y subnacionales, una 
estrategia integral para el seguimiento y la fiscalización del gasto público local y 
para abrir vías de diálogo y supervisión social ciudadana; y (iv) mejor capacidad 
normativa, que contribuya a la operación correcta de los mercados, a la reducción de 
los costos de transacción y a una gestión pública eficiente. 
Demanda de productos proporcionados por el BID 
El programa de préstamos del Banco para Colombia contribuirá a financiar proyectos de 
inversión y las otras necesidades financieras del país. De prevalecer las proyecciones 
actuales para los desembolsos, se prevé que el Banco consolidará su posición como 
principal fuente de financiamiento multilateral de Colombia, con un 41% de la deuda total 
del país ante los organismos multilaterales, lo que representa el 9,5% de su deuda pública 
total. 
Entre el corto y el mediano plazo, se prevé que Colombia mantendrá su demanda de 
recursos del BID para mitigar los efectos de la crisis financiera internacional, financiar los 
costos de los paquetes de estímulo fiscal y financiar inversiones sociales y en Anexo 4 
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infraestructura. Sin embargo, conforme la economía se recupere, la proporción de la 
demanda de operaciones sin garantía soberana podría aumentar en relación con la demanda 
con garantía soberana. Además, para enfrentar la crisis y preparar a su economía para el 
impacto de los tratados de libre comercio que ha celebrado, el Gobierno de Colombia ha 
establecido una política anticíclica dentro de la cual se planea financiar la mayor parte de las 
futuras inversiones en infraestructura con participación privada. Así pues, para los próximos 
años se prevé un aumento en la demanda de operaciones sin garantía soberana. 
En consecuencia, la demanda del sector privado en cuanto a financiamiento del Banco para 
el próximo decenio se mantendrá alta por la recuperación de la economía y el crecimiento de 
la inversión privada. El Banco continuará sirviendo al sector privado de Colombia a través 
de un programa integrado de todas las ventanillas de financiamiento y está en posición de 
apoyar las actividades en las áreas de (i) infraestructura y logística, (ii) sector financiero, 
(iii) energía  renovable,  (iv) agroindustria  de tardío rendimiento y alterna y (v)  sectores 
innovadores y estratégicos, como cemento, petroquímicos, biocombustibles y etanol. Se 
prevé asimismo que en el próximo decenio, con la continuación del proceso de 
descentralización, aumentarán las oportunidades de negocios con los gobiernos 
subnacionales y otros organismos públicos sin garantía soberana. 
El papel de financiamiento del Banco enfrentará varios desafíos transversales en conexión 
con estas tres áreas, como: (i) enfocar las acciones y los recursos al apoyo del desarrollo 
regional y a comprender mejor las desigualdades regionales relacionadas con la pobreza, la 
gestión pública y la competitividad y (ii) las interrelaciones entre el desarrollo del capital 
físico, humano y social, necesarias para una mayor competitividad, el fortalecimiento de las 
instituciones y la gobernanza y la reducción de la pobreza y la desigualdad. Anexo 4 




Desafíos de desarrollo y necesidades financieras, 2010-2010 
Antecedentes 
Costa Rica es un país en desarrollo de ingresos de nivel medio superior. Su población es de 
aproximadamente 4,5 millones de habitantes y su ingreso per cápita, de US$6.579
3. Costa 
Rica ha registrado una expansión económica sostenida durante los últimos 15 años. Además, 
recientemente experimentó uno de los más fuertes desempeños macroeconómicos en 
América Latina. En comparación con el crecimiento promedio regional del PIB (del 5% en 
2006 y del 4,5% en 2007), el crecimiento del PIB de Costa Rica alcanzó el 8,8% en 2006 y 
el 6,8% en 2007 gracias a una combinación de factores internos y externos, como bajas tasas 
de interés, aumento del consumo y la inversión privados y un vigoroso crecimiento del 
sector manufacturero, así como altos influjos de inversión extranjera directa y aumento de 
las exportaciones, entre otros factores. 
En cuanto a los indicadores sociales clave, Costa Rica exhibe mejores resultados que el 
promedio regional. Cabe destacar que el porcentaje de costarricenses que vivían en 
condiciones de pobreza se redujo entre 1991 y 2006 del 32% al 22%
4. En 2007 y 2008, la 
pobreza cayó a niveles nunca antes vistos, del 16,7% y el 17,7%. Respecto a los Objetivos 
de Desarrollo del Milenio
5, el documento de planificación fundamental de Costa Rica, su 
Plan Nacional de Desarrollo 2006-2010, fue elaborado con asistencia técnica de las 
Naciones Unidas y sus organismos e incluye referencias a los Objetivos de Desarrollo del 
Milenio (ODM). El desempeño del país supera los de otros países de la región, pero enfrenta 
el desafío de mantener su avance hacia el logro de los ODM
6, especialmente en áreas como 
igualdad de género y derechos de los pueblos indígenas. El seguimiento en áreas como 
educación, salud y protección del medio ambiente, así como en violencia y seguridad, 
planteará fuertes desafíos. 
                                                 
3  Perspectivas de la Economía Mundial, FMI, abril de 2009. 
4  Banco Mundial, “Costa Rica. Country Economic Memorandum: The Challenges for Sustained Growth”, 
20 de septiembre de 2006. 
5   En el Anexo I se presenta un cuadro con indicadores seleccionados de avance hacia los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio. 
6   Organización de las Naciones Unidas, MDG Monitor, “Tracking the Millennium Development Goals” 
(http://www.mdgmonitor.org/). Anexo 4 
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Cuadro 1 
Costa Rica: Indicadores seleccionados del avance  
en la consecución de los Objetivos de Desarrollo del Milenio 
 
 
Apoyo previsto del Banco en las áreas prioritarias 
La estrategia de país con Costa Rica 2006-2010 es producto de un diálogo entre el Banco y 
tanto el gobierno como el sector privado de dicho país respecto a los principales desafíos 
que se le plantean a éste, las prioridades para las políticas gubernamentales y las ventajas 
comparativas del Banco para actuar en áreas específicas. El objetivo general de la estrategia 
es ayudar a Costa Rica a aumentar su crecimiento económico y su progreso social. Se han 
identificado para ello tres áreas de acción estratégicas: (i) fortalecimiento del marco 
macroeconómico y de gestión del gasto público, (ii) profundización del crecimiento del país 
y modelo de posicionamiento internacional y (iii) creación de oportunidades para un 
crecimiento económico incluyente. También se considera crucial el desarrollo de las 
actividades de la ventanilla del sector privado del Banco. Anexo 4 
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En cuanto al fortalecimiento de la capacidad macroeconómica y de gasto público, el 
Banco contribuye con cooperaciones técnicas e iniciativas no financieras, así como 
mediante préstamos de inversión como el proyecto de catastro y registro, en las siguientes 
áreas: fortalecimiento del sistema nacional de inversión pública, diseño de un modelo de 
gestión por resultados y revisión del gasto público. El Banco suministró apoyo para la 
aplicación de una reforma tributaria, aunque ésta ha quedado pendiente de aprobación por 
las autoridades y se mantendrá como uno de los principales desafíos para el futuro 
gobierno
7. 
Para apoyar el crecimiento del país y el modelo de posicionamiento internacional, la 
estrategia se enfoca en la necesidad de una agenda de políticas transversal y de sectores 
específicos para fortalecer los vínculos entre los sectores económicos más dinámicos de 
Costa Rica y el resto del sistema de producción, en especial las pequeñas y medianas 
empresas (PYME). Se identificaron los siguientes tipos de intervenciones para lograr este 
objetivo: (i) apoyo para el plan de desarrollo de infraestructura (proyectos de energía, 
infraestructura vial, expansión del saneamiento y tratamiento de aguas residuales), 
(ii) aumento de la competitividad y promoción de vínculos industriales (un préstamo para 
apoyar una reforma en apoyo de la competitividad, aprobado por el Banco en 2006, está a la 
espera de reestructuración y ratificación por parte de la legislatura), (iii) apoyo para el 
turismo sostenible y (iv) fortalecimiento de las capacidades de gestión ambiental. 
En cuanto a las oportunidades para un crecimiento económico incluyente, la estrategia 
apoya la prioridad del gobierno de reducir la desigualdad de oportunidades y la tasa de 
pobreza mediante (i) un mejor acceso al mercado de vivienda (proyecto de catastro y 
registro y mejor acceso a líneas de crédito), (ii) apoyo al lanzamiento de una red de 
protección social y (iii) mejor acceso a la educación secundaria y a la capacitación laboral. 
En los próximos años, el sector institucional seguirá siendo crítico para Costa Rica, al igual 
que el sector de infraestructura. El sector social adquirirá igualmente mayor importancia, así 
como el de integración y competitividad. 
Hasta ahora, las actividades en el sector social se han concentrado en apoyar el lanzamiento 
de una red de protección social, relacionada estrechamente con asegurar el acceso a los 
servicios sociales, la capacitación laboral y una mejor asistencia escolar a través de un 
programa de transferencias condicionales. Durante el próximo decenio, el Banco dedicará 
particular atención a las cuestiones de educación y seguridad en Costa Rica. Por un lado, el 
país está experimentando una reducción en la calidad del sistema educativo y las tasas de 
deserción en la educación secundaria van en aumento. Además, la transición de la escuela al 
trabajo plantea algunos desafíos en sectores que requieren especialización técnica y un buen 
manejo del inglés. Por otro lado, la violencia y la seguridad urbana están convirtiéndose en 
temas de gran preocupación en el país y afectan la calidad de vida, el clima de negocios y la 
confianza en las instituciones. Aunque los indicadores de violencia en Costa Rica siguen 
mostrando un mejor desempeño que los de otros países de la región, es necesario adoptar 
                                                 
7  En febrero de 2010 se llevarán a cabo elecciones, y el nuevo gobierno asumirá sus funciones en mayo. Anexo 4 
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medidas preventivas para evitar que la violencia se convierta en un grave problema de 
desarrollo. Por ello, se prevé una demanda de préstamos de inversión para estas dos áreas. 
En cuanto al sector institucional, se prevé que la capacidad fiscal seguirá planteando 
desafíos en tanto la legislatura aprueba una reforma fiscal. La eficiencia de las políticas y la 
gestión tributaria debe ser cada vez más prioritaria para el nuevo gobierno. Adicionalmente, 
para aumentar la eficiencia y la capacidad de respuesta del gasto público, la asociación del 
Banco con el país deberá seguir incluyendo en el futuro acciones enérgicas para mejorar la 
capacidad institucional de Costa Rica y revertir la tendencia “de estar a punto del éxito a una 
parálisis de la reforma”
8, que a menudo ha afectado adversamente el desarrollo de Costa 
Rica. 
Se prevé que durante el próximo decenio el porcentaje del sector de infraestructura para 
la competitividad en la cartera del Banco conservará su importancia. El Banco seguirá 
apoyando la puesta en práctica del Plan de Desarrollo de Infraestructura. El actual gobierno 
identificó la infraestructura como uno de los principales obstáculos para el desarrollo y el 
crecimiento del país. Este problema también será prioritario para el próximo gobierno. Por 
lo tanto, se prevén como principales áreas de intervención del Banco la infraestructura vial 
(el tren metropolitano, por ejemplo) y la energía. Además, el mejoramiento de los servicios 
de agua y saneamiento seguirá siendo una parte importante de las actividades del Banco con 
el país, no solamente en las áreas urbanas, sino también en las áreas rurales a nivel 
municipal. 
El sector de infraestructura para la competitividad, junto con el sector de integración 
competitiva internacional a los niveles regional y mundial, ha de aumentar su pertinencia 
con la ratificación del préstamo para la competitividad, cuya aprobación legislativa está 
pendiente desde 2006. A fin de aumentar la competitividad y perfeccionar el modelo de 
posicionamiento internacional del país, las acciones del Banco se concentrarán en cuestiones 
relacionadas con el comercio y con la inversión extranjera directa, así como en inversiones 
tecnológicas. La productividad de las PYME y su acceso al crédito serán elementos 
cruciales del apoyo del Banco a Costa Rica. La implementación del CAFTA-RD también 
requerirá una cantidad considerable de apoyo, no solamente para dar seguimiento a las 
mejoras y para reforzar capacidad institucional, sino también para lograr mejoras 
estructurales en áreas como las normas de salud pública, sin olvidar los procedimientos de 
certificación y los requisitos ambientales. 
En cuanto al sector de protección del medio ambiente y respuesta al cambio climático 
uno de los objetivos de la estrategia con el país es apoyar el turismo sostenible, la 
diversificación de la oferta turística y la modernización de los servicios turísticos. En esta 
área se han aprobado y puesto en marcha varios proyectos. En los próximos años, el Banco 
seguirá trabajando en la ejecución de proyectos de agricultura y turismo sostenible. 
En cuanto a las operaciones actuales con el sector privado, la cartera del Banco consta tanto 
de préstamos como de programas de facilitación del financiamiento al comercio exterior, 
                                                 
8  Cornick, J. y Trejos, A. (2008), “Helping reforms deliver growth: The role of political and institutional 
obstacles, and the case of Costa Rica.” Anexo 4 
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dirigidos a aumentar la competitividad, impulsar las PYME y mejorar la infraestructura. 
Para el próximo decenio se prevé un aumento en la importancia de las actividades del sector 
privado. 
En lo que se refiere a asistencia técnica, la asociación del Banco con el país ha sido muy 
fructífera en los últimos años. Los proyectos de cooperación técnica se relacionan 
principalmente con préstamos de inversión, como los proyectos de catastro y registro, de 
justicia y de seguridad vial. Otras actividades de asistencia técnica en Costa Rica se 
concentran en el fortalecimiento de la capacidad institucional, la educación y los mercados 
de trabajo. Se prevé que en el futuro el Banco seguirá utilizando las cooperaciones técnicas 
no solamente como instrumentos de preparación, sino también para transferir conocimientos 
y ayudar al diseño y evaluación de iniciativas y programas nacionales. 
Demanda de productos suministrados por el BID 
El Banco es el principal socio para el desarrollo de Costa Rica. Entre 2006 y 2008, la deuda 
promedio con el Banco representó el 50% del total de deuda multilateral del país. Se prevé 
que este porcentaje se mantendrá para el período de 2009 a 2011. El objetivo del Banco para 
el próximo decenio es conservar su posición como el principal socio para el desarrollo de 
Costa Rica y continuar trabajando con el país para apoyarlo en el logro de sus metas de 
desarrollo. 
Se prevé que los actuales niveles de demanda se mantendrán estables para los próximos 
años. El reciente logro al obtener la ratificación legislativa y la declaración de elegibilidad 
de los proyectos aprobados por el Banco apoya este pronóstico e impacta positivamente las 
actividades de programación de la institución. 
Otro pronóstico para el próximo decenio es un aumento en la demanda de operaciones sin 
garantía soberana. La estrategia actual se orienta a la promoción de alianzas público-
privadas. Como ya se dijo, la estrategia con Costa Rica se enriqueció gracias al diálogo con 
el sector privado, que condujo a la formulación de pautas estratégicas para apoyar al sector 
privado del país. El principal objetivo de las operaciones del sector privado seguirá siendo 
aumentar la competitividad del sector, apoyar el desarrollo del sector financiero y del 
mercado de capital, contribuir al aumento de la eficiencia y del acceso a los mercados 
crediticios, incluidos los hipotecarios, promover y desarrollar las PYME, apoyar el comercio 
y la integración regional y mejorar la infraestructura productiva. 
El Banco enfrentará dos dificultades principales en sus funciones financieras: por un lado, 
cubrir la creciente demanda de recursos y, por el otro, a pesar de los avances recientes, 
superar los desafíos institucionales para Costa Rica en cuanto a la ratificación por la 
legislatura y la capacidad de implementación. 
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República Dominicana 
Desafíos de desarrollo y necesidades financieras, 2010-2020 
Al 8 de mayo de 2009 
Antecedentes 
La República Dominicana ha sido una de las economías más dinámicas de la región en los 
últimos decenios, ya que alcanzó la segunda tasa de crecimiento más rápida en América 
Latina durante el período de 1990 a 2007, debido a motores de crecimiento específicos, 
como las zonas francas y la industria turística. Aunque este crecimiento acelerado se detuvo 
durante la crisis financiera de 2003 y 2004, la economía se recuperó rápidamente y logró 
tasas de crecimiento de dos dígitos en 2005 y 2006. Sin embargo, el desempeño económico 
reciente se ha visto afectado por conmociones externas, en especial el aumento de los 
precios del petróleo durante el primer semestre de 2008 y más recientemente la crisis 
financiera en Estados Unidos, principalmente debido a los fuertes vínculos entre ambos 
países en cuanto a exportaciones, turismo, remesas e inversión extranjera directa, todos ellos 
variables clave para el desempeño de la economía. El impacto final de la crisis 
estadounidense en la economía dominicana es todavía incierto, pero no se prevé ninguna 
contracción económica en 2009 ni a mediano plazo, a pesar de la desaceleración en algunas 
de las variables principales, como las exportaciones y la inversión extranjera directa. 
El rápido crecimiento de los últimos dos decenios, empero, no produjo mejoras 
significativas en la mayoría de los indicadores de desarrollo. Aunque se registró cierto 
progreso en la reducción de la pobreza, la incidencia de la pobreza extrema, por ejemplo, se 
ha mantenido prácticamente sin cambios desde el año 2000 y la desigualdad de hecho se ha 
incrementado
9. Se han logrado avances en el mejoramiento de la educación primaria y la 
alfabetización, pero el progreso ha sido muy lento en igualdad de género, salud materna y 
mortalidad infantil. 
                                                 
9   Panorama social de América Latina 2008, CEPAL, http://www.eclac.org/publicaciones/xml/3/34733/PSI2008-
SintesisLanzamiento.pdf Anexo 4 








Apoyo previsto del Banco en las áreas prioritarias 
La nueva Estrategia de País del BID con la República Dominicana está en proceso de diseño 
y se encuadrará dentro de las prioridades del gobierno y se corresponderá con las estrategias 
para el país de otras instituciones multilaterales, debido a la estrecha relación que se ha 
establecido entre el Banco y el gobierno a través del proceso de diálogo de políticas y de 
varios productos no financieros. Se prevé que esta nueva estrategia será aprobada por el 
Directorio Ejecutivo en septiembre de 2009. 
A corto plazo, el Banco trabajará con la República Dominicana para mitigar el impacto de la 
crisis financiera internacional y proteger a los segmentos más pobres de la sociedad con 
respecto a la inestabilidad macroeconómica. A largo plazo, el Banco conservará su función 
como socio para el desarrollo de la República Dominicana para promover la productividad y 
mejorar la infraestructura para la competitividad. Por lo tanto, se han definido las siguientes 
áreas prioritarias clave para la nueva estrategia de país: (a) red de protección social y 
sectores sociales, (b) sector energético e infraestructura básica y (c) competitividad y 
desarrollo institucional. 
En lo referente a las nuevas prioridades corporativas, las actividades del Banco en la 
República Dominicana se pueden clasificar como sigue: 
a.  Sector social. El Banco continuará trabajando en el sector social con un enfoque 
programático. Del lado de la demanda, el Banco trabajará principalmente en un 
programa de múltiples fases con la red de protección social (a través del programa 
Solidaridad) para fortalecer sus capacidades institucionales y administrativas y Anexo 4 
Página 41 de 101 
mejorar su diseño técnico. Del lado de la oferta, el Banco trabajará en distintas 
intervenciones estratégicas en el sector educativo y en la intermediación laboral. 
b.  Sector de infraestructura. El Banco ayudará a la República Dominicana a superar 
uno de sus principales desafíos para el desarrollo: la reforma del sector eléctrico. 
Con un enfoque programático, el Banco trabajará con las autoridades para mejorar  
la eficiencia operativa y los flujos financieros del sector eléctrico. El principal 
objetivo será alcanzar la sostenibilidad financiera de este sector a largo plazo a 
través de distintas operaciones relacionadas con la distribución de electricidad y la 
matriz de energía. Asimismo, el Banco ayudará a la República Dominicana a 
mejorar su infraestructura básica para la competitividad, con operaciones 
estratégicas en transporte urbano y rehabilitación de la red vial, agua y saneamiento 
(a través de la creación de capacidades técnicas que ayuden a mejorar la cobertura 
y la calidad del servicio en las comunidades rurales), turismo  (mediante la 
formulación de un plan nacional de turismo) y agricultura. 
c.  Medio ambiente y cambio climático. El Banco continuará sus actividades en 
materia ambiental con una intervención para la gestión de cuencas dirigida a ayudar 
al país a mejorar la sostenibilidad y la calidad del suministro de agua. Por otro lado, 
el Banco trabajará con las autoridades para definir acciones estratégicas en relación 
con la eficiencia energética en el sector público y fomentar la producción de 
biocombustibles. Estas intervenciones ayudarán a mejorar el medio ambiente y 
reducir las emisiones de carbono. 
d.  Sector institucional. El Banco apoyará a las autoridades para ayudarlas a superar 
las consecuencias de la crisis financiera internacional a corto y largo plazo. A corto 
plazo, la ayuda del Banco está diseñada para hacer frente a las restricciones de 
liquidez en los mercados financieros así como a las necesidades de las finanzas 
públicas. A largo plazo, el Banco ayudará a fomentar la productividad y la 
competitividad a través de un enfoque programático enfocado en el financiamiento 
de la gestión fiscal, la innovación tecnológica, la reforma del clima de negocios y 
el comercio internacional. Asimismo, el Banco apoyará reformas institucionales 
relacionadas con la seguridad ciudadana, la transparencia y programas 
innovadores dirigidos a mejorar la gestión financiera para los desastres 
naturales. 
e.  Sector privado. Las áreas de actividad clave para la ventanilla del sector privado se 
relacionan con infraestructura (transporte y energía), minería y el sector financiero. 
Aunque a corto plazo el sector eléctrico requiere primeramente fortalecimiento 
institucional, a mediano y largo plazo es un sector clave para la ventanilla privada y 
para el desarrollo del país. Se estima que el apoyo del Banco para el sector privado 
durante 2009 ascenderá a US$135 millones y se enfocará a una operación muy 
importante de minería de oro, una concesión para carreteras de peaje y una facilidad 
de comercio y garantías con el sector financiero. El FOMIN ha identificado también 
áreas estratégicas de apoyo, por ejemplo (i) gestión de los recursos humanos para 
pequeñas y medianas empresas, (ii) desarrollo competitivo de pequeñas y Anexo 4 
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medianas empresas y (iii) apoyo para la supervisión del sector financiero. La 
CII seguirá apoyando al país con operaciones en el sector financiero. 
Demanda de productos proporcionados por el BID 
Aunque el BID es la principal fuente de financiamiento del país, ya que representa el 
70% del total de su deuda multilateral, la proporción de financiamiento del BID en la deuda 
pública externa total de la República Dominicana se ha venido reduciendo en los últimos 
años. El BID representó casi el 23% de la deuda externa total en 2000, pero apenas el 17,6% 
en 2008, principalmente debido al acceso del gobierno dominicano a los mercados 
financieros internacionales y a la ayuda bilateral durante el último decenio. 
A corto plazo, el Banco apoyará a la República Dominicana para cubrir sus necesidades 
financieras en los sectores público y privado y superar el impacto de la crisis financiera 
internacional. Por lo tanto, la combinación de recursos se asignará principalmente al apoyo 
presupuestario y a actividades relacionadas con el mejoramiento de las finanzas públicas y 
el equilibrio macroeconómico. A largo plazo, conforme sigan expandiéndose las actividades 
económicas y la inversión extranjera, se prevé que el sector privado aumentará su demanda 
de recursos y que la mezcla de recursos se inclinará hacia el financiamiento del sector 
privado y áreas de desarrollo de proyectos, como infraestructura, cambio climático, turismo 
sostenible y conservación del medio ambiente. 
Las restricciones impuestas por el acuerdo de derechos especiales de giro con el FMI entre 
2005 y 2008 sesgan el promedio histórico de las operaciones en términos de restricciones 
fiscales y topes de deuda. De igual manera, debido al uso del Programa de Liquidez y del 
préstamo de emergencia en 2009, el monto de los proyectos de inversión aprobados durante 
este año es artificialmente bajo. 
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Ecuador 
Desafíos de desarrollo y necesidades financieras, 2010-2020 
Al 12 de mayo de 2009 
Antecedentes 
En los últimos años, la economía ecuatoriana ha experimentado un crecimiento continuo 
dentro de un contexto de estabilidad macroeconómica. El crecimiento anual promedio 
durante el período de 2000 a 2007 fue del 4,5% gracias a las condiciones externas 
favorables y a un sector petrolero vigoroso. La expansión alcanzó su mayor auge en 2008, 
cuando empezó a reducir su velocidad, principalmente debido al impacto de la crisis 
financiera internacional, la baja en los precios del petróleo, la reducción de la inversión 
privada y otros problemas estructurales, como los cuellos de botella en los sectores de 
energía (electricidad y petróleo) e infraestructura. Para 2009 se proyecta una reducción del 
PIB, asociada fundamentalmente con la caída de los ingresos petroleros, las exportaciones y 
las remesas. En una economía dolarizada, sin instrumentos anticíclicos y con acceso 
limitado al financiamiento externo, el gobierno está recurriendo a ajustes fiscales para hacer 
frente a la crisis que afectará el crecimiento. Se prevé una recuperación modesta a partir de 
2010. 
Uno de los mayores desafíos a largo plazo para la economía ecuatoriana será superar la 
vulnerabilidad externa y las fluctuaciones macroeconómicas, derivadas de la dependencia 
fiscal y externa con respecto a los ingresos petroleros. Además, con el actual sistema 
monetario, es crucial establecer un sector productivo dinámico y diversificado si el país ha 
de mantener su crecimiento y aumentar su participación e integración en la economía 
mundial. 
En cuanto a su desempeño respecto al logro de los Objetivos de Desarrollo del Milenio, 
Ecuador enfrenta desafíos en cuanto a cobertura y calidad de los servicios públicos básicos 
(salud, agua potable). Ha avanzado poco en la erradicación de la pobreza extrema y el 
hambre, así como en la reducción de las tasas de mortalidad materna. Ha mostrado avances 
importantes en el logro de la enseñanza primaria universal con sus tasas de matrícula y 
finalización, así como en la reducción de la tasa de mortalidad infantil y la prevalencia de la 
tuberculosis. También ha exhibido resultados excelentes en la promoción de la igualdad 
entre los géneros y la promoción del potencial de la mujer. No obstante, sufrió un retroceso 
en el combate de la prevalencia del VIH. Anexo 4 








Apoyo previsto del Banco en las áreas prioritarias 
Para ayudar a hacer frente a los desafíos para el desarrollo de Ecuador, la estrategia de país 
del Banco con Ecuador (2008-2011) se dirige a apoyar el Plan Nacional de Desarrollo en 
tres áreas principales: (i) desarrollo de la infraestructura productiva (petróleo, energía y 
transporte); (ii) desarrollo de la productividad y acceso al financiamiento, y (iii) inclusión 
económica y social. 
Desarrollo de la infraestructura productiva. Se han identificado las siguientes 
prioridades: (i) modernizar el sistema estatal de exploración, perforación, refinería y 
comercialización petrolera, para ampliar su capacidad y mejorar su eficiencia; (ii) crear un 
sistema energético sostenible basado en el uso de los recursos energéticos renovables 
disponibles, para asegurar un suministro económico, confiable y de calidad, y (iii) mantener 
y ampliar el sistema de transporte terrestre, portuario y aeroportuario y apoyar la producción 
local, el comercio nacional y el comercio exterior, la integración nacional y la productividad 
y la competitividad. 
Desarrollo de la productividad y acceso al financiamiento. El hecho de que Ecuador se 
encuentre en proceso de definir las nuevas funciones del Estado en la economía ha 
desalentado la inversión privada, lo que afecta negativamente el crecimiento. Ante estas 
circunstancias, el apoyo del Banco podría ayudar a mejorar el clima de negocios y crear 
confianza en el nuevo modelo de desarrollo del país. En las áreas relacionadas con la 
estructura institucional para el fomento de la competitividad, el Banco podría ayudar al país 
en (i) el fortalecimiento y la modernización de las instituciones pertinentes y (ii)  la 
formulación y aplicación de políticas para promover la productividad y la competitividad a Anexo 4 
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nivel local. En el sector financiero, el Banco podría suministrar apoyo para (i) fortalecer la 
transparencia y los sistemas de información; (ii) crear mecanismos para reducir los riesgos 
al sistema, como procesos fortalecidos de supervisión de la banca, garantía de depósitos, 
fondos de liquidez limitada y procesos eficientes de resolución bancaria; (iii) fortalecer el 
marco normativo para reducir los costos de intermediación, y (iv) financiamiento de las 
instituciones financieras nacionales para mejorar los términos que ofrecen. Además, con 
vistas a promover el desarrollo productivo sostenible, el Banco podría continuar sus 
iniciativas de (i) promoción de las actividades productivas y comerciales relacionadas con la 
biodiversidad que impliquen actividades extractivas sostenibles y actividades no extractivas; 
(ii) fortalecimiento de los incentivos para la participación del sector privado dirigida a la 
conservación y el uso sostenible de los recursos; (iii) estímulo de mecanismos comunitarios 
de gestión de los recursos, y (iv) promoción de la conservación de los recursos naturales en 
las Islas Galápagos y otros sistemas marinos y costeros con una visión amplia y compatible 
con el bienestar y el progreso de la población local. 
Inclusión económica y social. La estrategia del gobierno ecuatoriano de financiar con sus 
propios recursos las intervenciones en este sector exige reflexionar sobre los instrumentos 
más adecuados para apoyar eficientemente a las autoridades. La necesidad del gobierno en 
cuanto a apoyo analítico para la formulación de políticas y estrategias de intervención 
llevaría a usar préstamos programáticos, instrumentos nuevos y recursos de cooperación 
técnica. Con base en estas modalidades, el Banco podría participar en (i) el fortalecimiento 
de la estructura institucional de los órganos encargados de la prestación de servicios 
públicos y de los programas de protección social; (ii) el diseño de políticas, programas y 
sistemas para el seguimiento y la evaluación del gasto público; (iii) el establecimiento de 
normas de calidad para la gestión y prestación de los servicios públicos, y (iv) la reflexión 
sobre procesos de descentralización de la gestión pública que promuevan la calidad y la 
eficiencia en el suministro de los bienes públicos. 
Demanda de productos suministrados por el BID 
El crecimiento económico y los mejores resultados fiscales en los últimos años han 
generado un coeficiente deuda pública/PIB mucho más bajo. En julio de 2008, la deuda 
multilateral representó el 42,5% del total de deuda externa, con la tendencia a complementar 
con el tiempo la correspondiente a bonos, lo que indica que las autoridades se inclinan a 
combinar sus fuentes de financiamiento. La carga de la deuda bilateral y el crédito de 
proveedores se ha reducido desde el año 2000. Un análisis de las fuentes de financiamiento 
multilaterales revela que el peso relativo del Banco ha bajado lentamente, de casi el 47% del 
total en 2000 al 42% en 2007, a la vez que ha aumentado sustancialmente el de la 
Corporación Andina de Fomento (CAF) del 21% al 40%. La deuda con el Banco Mundial 
ha caído en forma marcada y se espera que esta tendencia continúe. 
El programa de préstamos del Banco para el sector soberano es congruente con las 
necesidades de financiamiento del país y con la estrategia del gobierno para la gestión de la 
deuda pública. La estrategia propone un caso teórico básico de US$1.200 millones en 
operaciones nuevas para el período de 2008 a 2011, lo que representaría un incremento 
importante del financiamiento en comparación con los promedios históricos. El programa de 
préstamos podría ampliarse hasta un máximo de US$1.600 millones (hipótesis elevada), con Anexo 4 
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lo cual el Banco sería la principal fuente de financiamiento multilateral, siempre que se 
mantenga lo siguiente: (i) políticas prudentes que apoyen la sostenibilidad fiscal; (ii) un 
fuerte compromiso en favor de la reforma de políticas; (iii) avances en el diseño de los 
proyectos y en la ejecución de la cartera, y (iv) un diálogo fluido entre el Banco y el país. 
El apoyo del Banco al sector privado y al sector público sin garantía soberana se concentrará 
principalmente en infraestructura (transporte, energía, agua y saneamiento y mercados 
financieros: instituciones financieras, titulización de hipotecas y el programa de facilitación 
del financiamiento al comercio exterior). 
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El Salvador 
Desafíos de desarrollo y necesidades financieras, 2010-2010  
Antecedentes 
El Salvador es un país de ingresos medios con una larga historia de reformas orientadas al 
mercado. Aunque la economía creció por encima de su promedio histórico en 2007 y 2008, 
la crisis financiera está teniendo un impacto generalizado en la economía, por lo que se 
prevén tasas de crecimiento negativas para 2009 y parte de 2010. El historial de reforma y 
estabilidad macroeconómica del país había generado recientemente importantes avances en 
los indicadores sociales, con una reducción de la pobreza del 16% en 1990 en términos de 
PPA al 11% en 2007 (Cuadro 1). Desgraciadamente, se prevé que la crisis financiera 
revierta algunos de estos logros con la reducción de las remesas de los migrantes desde los 
Estados Unidos (que representan el 18% del PIB y benefician principalmente a los 
segmentos más pobres de la población), junto con los impactos de la baja en las 
exportaciones y en el crédito. 
El Salvador ha mostrado buenos avances en el logro de algunos de los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio, como la reducción de las tasas de mortalidad infantil, una mayor 
tasa de finalización de la educación primaria y el mejoramiento de los servicios de 
saneamiento y las fuentes de agua. Por otro lado, se ha avanzado poco en asegurar la 
sostenibilidad ambiental, reducir las tasas de natalidad entre las adolescentes y combatir el 
VIH/SIDA. Asimismo, el país enfrenta todavía serios desafíos en materia de violencia e 
inseguridad. Véase el Cuadro 1. Anexo 4 








Apoyo esperado del Banco en los ámbitos prioritarios 
La actual Estrategia de País del Banco con El Salvador (2004-2009) se aprobó en octubre de 
2005 y su propósito principal es la reducción de la pobreza. Con este fin, se propusieron dos 
objetivos estratégicos interrelacionados, compatibles con el plan gubernamental “País 
Seguro 2004-2009”: (i) promover el crecimiento económico sostenible mediante el aumento 
de la competitividad y (ii) fortalecer el capital humano y aumentar las oportunidades para 
los segmentos más pobres de la población. En la Estrategia se consideró necesario fomentar 
la aceleración sostenida del crecimiento económico, mejorando a la vez el acceso de los 
muy pobres a los servicios básicos y optimizando la calidad de estos servicios de tal manera 
que se diera acceso a población a oportunidades que le permitieran beneficiarse más del 
crecimiento económico del país. Ello a su vez fomentaría incrementos sostenibles en la 
productividad y establecería las condiciones para un crecimiento más vigoroso. Anexo 4 
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El nuevo gobierno asumirá sus funciones en junio de 2009 y la nueva Estrategia de País se 
preparará conjuntamente en el segundo semestre de este año. Se prevé que a corto plazo la 
nueva Estrategia se dirija a mitigar el grave impacto de la actual crisis internacional y que a 
mediano plazo apoye los esfuerzos del país para reducir la pobreza. Los ámbitos prioritarios 
previstos incluirán apoyo y gestión de los desequilibrios fiscales, protección social rural y 
urbana, agua y saneamiento, vivienda, infraestructura para educación y salud y 
competitividad rural. 
En cuanto a las políticas sociales para la equidad y la productividad, uno de los 
principales desafíos será ampliar la cobertura de los programas de protección social, 
incluidas las zonas urbanas y rurales y mejorar sus sistemas de información y evaluación. Al 
mismo tiempo, con miras a reducir la pobreza, la inversión social tendrá que concentrarse en 
la creación de activos sociales en los ámbitos prioritarios de desarrollo infantil temprano, 
educación preescolar e infraestructura básica para el suministro de servicios educativos y 
de salud, así como vivienda. 
La infraestructura para la competitividad y el bienestar social será un sector en que se 
prevé que aumente la participación del Banco. Los principales ámbitos serán agua y 
saneamiento, transporte (corredores viales y conectividad rural) e infraestructura productiva 
en las zonas rurales. 
Instituciones para el crecimiento y el bienestar social. Se prevé que la situación fiscal 
siga siendo un tema de interés durante los próximos años. El Banco apoyará los esfuerzos 
del gobierno para poner en práctica una reforma fiscal dirigida a aumentar el impacto del 
gasto público e incrementar la base de ingresos. También se mantendrán 
simultáneamente como actividades medulares del Banco esferas como el fortalecimiento 
municipal y la seguridad ciudadana y la prevención de la violencia. 
Se apoyará la integración competitiva internacional regional y mundial mediante 
programas dirigidos a identificar y aprovechar las oportunidades planteadas por el CAFTA 
y por la integración productiva con el Mercado Común Centroamericano. En este 
contexto, el apoyo a las actividades comerciales enfocadas en la micro, pequeña y mediana 
empresa será un objetivo clave. 
La protección del medio ambiente y la respuesta al cambio climático se abordarán 
principalmente mediante programas ambientales en la cuenca del área metropolitana y 
mediante la gestión de desastres. 
Sector privado. Ante la situación de importantes restricciones fiscales, se prevé un aumento 
en la demanda de recursos del BID por parte del sector privado, y por lo tanto en la 
participación de las operaciones sin garantía soberana en la cartera del Banco. Se prevé 
demanda de operaciones sin garantía soberana, particularmente en los sectores de 
infraestructura (energía, puertos), iniciativas de la banca privada para ampliar el acceso de 
las pequeñas y medianas empresas y proyectos en sectores como agroindustria, educación, 
eficiencia energética y turismo, entre otros. Anexo 4 
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Cooperación técnica. Para los próximos años, la asistencia técnica del Banco a El Salvador 
se concentrará principalmente en apoyar el establecimiento de una nueva cartera de 
proyectos de inversión y su aplicación oportuna y adecuada (que incluirá el cumplimiento de 
las condiciones para préstamos en apoyo de reformas de política). Otros ámbitos clave para 
el apoyo del Banco mediante cooperación técnica incluirán el fortalecimiento de las 
instituciones públicas en aspectos relativos a la fiscalización y la transparencia. 
Demanda de productos del BID 
El BID mantiene una relación estrecha y muy activa con El Salvador. El BID representó el 
27% de la deuda externa pública total de El Salvador para fines de 2008, proporción menor 
a la del año 2000, que fue del 49%, con lo que es la principal fuente de financiamiento 
multilateral, con el 65,4% del total de deuda multilateral. Para el próximo decenio, el 
objetivo del Banco es mantener su función como socio favorito para el desarrollo de 
El Salvador en términos de conocimiento, formulación y aplicación de políticas públicas y 
financiamiento de proyectos en los sectores público y privado mediante una combinación de 
préstamos programáticos y de inversión y cooperación técnica. 
A corto plazo se prevé un incremento de la demanda de recursos del BID para mitigar el 
impacto de la crisis financiera internacional y para financiar el costo de las reformas fiscales 
del gobierno. 
Además se prevé que las necesidades de financiamiento externo de El Salvador 
permanezcan muy altas a mediano plazo. En este contexto, además de las grandes 
operaciones de emergencia, el Banco se propondrá también establecer una nueva cartera de 
inversiones para apoyar un crecimiento productivo más acelerado y la creación de capital 
social. 
Se prevé que la demanda del sector privado aumente en forma significativa durante el 
próximo decenio conforme la actividad económica y la inversión privada se recuperen y 
sigan expandiéndose, en particular en las áreas de infraestructura y finanzas. 
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Guatemala 
Desafíos de desarrollo y necesidades financieras, 2010-2020 
Antecedentes 
Guatemala es un país de ingreso mediano cuyo ingreso nacional bruto, per cápita, es menos 
de US$5.000 en términos de PPA, figura entre los más bajos de América Latina y ocupa el 
108º lugar en el mundo. Durante la década pasada el país progresó gradualmente hacia la 
estabilidad macroeconómica y la economía creció a un ritmo superior al de su promedio 
histórico, aunque no se logró el crecimiento firme y sostenido necesario para conjurar los 
problemas de pobreza y marginación. Guatemala, empero, ha logrado buenos avances hacia 
la consecución de ciertos Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM) como la reducción de 
la tasa de mortalidad infantil (aunque sigue figurando entre las más altas de América 
Latina), el aumento de la tasa de terminación del ciclo de enseñanza primaria y el 
mejoramiento de los servicios de saneamiento y las fuentes de agua potable. Por otro lado, 
poco se progresó en materia de reducción de la pobreza extrema, malnutrición —
especialmente la de carácter crónico— y mortalidad materna, que se cuentan entre las más 
altas del continente. Además, el país todavía enfrenta problemas graves de violencia e 
inseguridad.  
 
Cuadro 1  
Guatemala. Indicadores seleccionados de avance en la consecución de los Objetivos de Desarrollo del 
Milenio 
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Respaldo previsto del Banco en sectores prioritarios 
La estrategia de país con Guatemala para el período 2008-2011 es el resultado de un diálogo 
fructífero con las autoridades del país, que se nutrió de una serie de estudios y notas técnicas 
sectoriales preparados con objeto de determinar los principales problemas de Guatemala. La 
estrategia de país con Guatemala se concentra en cuatro objetivos, a saber: (i) reducción de 
la malnutrición crónica, (ii) reducción de la transmisión intergeneracional de la pobreza; 
(iii)  modernización y mantenimiento de la infraestructura de producción, y 
(iv)  mejoramiento de la capacidad recaudadora del gobierno. La tasa de percepción de 
ingresos de Guatemala es la más baja de América Central y está entre las más reducidas de 
América Latina. La escasez de recursos fiscales limita el suministro de bienes públicos 
necesarios para que la nación sea más competitiva y atienda a las necesidades más 
elementales de la mitad de su población (como porcentaje del PIB, el gasto social de 
Guatemala ocupa el penúltimo lugar en América Latina, apenas por encima del de Ecuador, 
y representa menos de la mitad del promedio de América Latina
10).  
Esas prioridades se reflejan en la cartera actual del Banco, que se concentra principalmente 
en la asistencia para que el gobierno lleve a la práctica sus reformas fiscales y sociales. Casi 
un tercio de los proyectos en ejecución (en términos de montos que han de desembolsarse) 
tiende al mejoramiento de la capacidad y la eficiencia fiscal, y poco más de la cuarta parte 
de la cartera del Banco con el país tiene por objeto el refuerzo y mejoramiento de los 
programas sociales guatemaltecos (cuyos objetivos principales son la reducción de la 
mortalidad infantil, la malnutrición y la pobreza, así como el incremento de la tasa de 
terminación del ciclo de enseñanza primaria). Otros sectores importantes a los que 
actualmente el Banco presta su contribución son los de agua y saneamiento (que guarda 
estrecha relación con los principales problemas de desarrollo del país, a saber la extrema 
pobreza, la malnutrición y la mortalidad infantil), electrificación rural (a fin de aumentar la 
cobertura) y la reforma judicial (cuyo objetivo es el incremento de la eficiencia y la eficacia 
del sistema judicial de Guatemala). 
La estrategia ha puesto énfasis en la realización de las reformas en una etapa temprana y, 
por ende, los proyectos futuros del Banco se concentran en la ejecución de proyectos menos 
complejos, como los conducentes al mejoramiento de la competitividad del país (el gobierno 
solicitó la transformación de un programa relativo a la violencia en un programa de 
competitividad que apunta al desarrollo de oportunidades de comercio para Guatemala y al 
refuerzo de los atractivos del país para las inversiones extranjeras directas), el 
fortalecimiento de programas de salud y nutrición (como el incremento del acceso a 
servicios de salud y nutrición y la calidad de la atención prestada por los proveedores 
públicos), y el refuerzo de la infraestructura productiva del país (se prevé la aprobación de 
un programa de agua y saneamiento cofinanciado con fondos españoles, para el refuerzo de 
la capacidad y la eficiencia institucional y la promoción de inversiones en comunidades 
rurales y zonas suburbanas, así como una operación con el sector privado, cofinanciada con 
varias instituciones de desarrollo, para fomento de la construcción de una planta de energía). 
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En lo atinente a las operaciones en curso con el sector privado, la cartera del Banco incluye 
préstamos y programas de facilitación del comercio cuyos objetivos son el mejoramiento de 
la competitividad, el impulso a las PYME y la creación de oportunidades de 
microfinanciamiento. 
Durante los años próximos, los sectores social e institucional continuarán siendo cruciales 
para Guatemala y, por tal motivo, se estima que esos sectores seguirán representando 
alrededor de ¾ de la cartera correspondiente a dicho país.  
En cuanto al sector social, la malnutrición, la mortalidad maternoinfantil y la terminación 
del ciclo de enseñanza primaria seguirán siendo los principales problemas de desarrollo que 
deberá superarse, previéndose una demanda de préstamos de inversión (INV) y en apoyo de 
reformas de política (PBL). La primera clase de instrumentos se concentrará en la 
construcción de nuevas instalaciones de salud y educacionales, así como el mejoramiento de 
las existentes. Los PBL se consagrarán, principalmente, al respaldo de los programas de 
transferencias condicionales de efectivo. Se ha comprobado
11 que esos programas han 
rendido resultados satisfactorios respecto de la reducción de la pobreza y el incremento de la 
tasa de terminación del ciclo de enseñanza primaria y los exámenes de atención preventiva 
de la salud. 
Respecto del sector institucional, se prevé que la capacidad fiscal seguirá siendo una 
problemática, aunque su importancia relativa podría reducirse a medida que se atienda a las 
exigencias (vale decir, que finalmente se lleve a cabo la reforma fiscal), y que la violencia y 
la seguridad seguirán constituyendo uno de los problemas más graves del país. Por 
consiguiente, en este sector se prevé una combinación de objetivos más equilibrada, entre el 
fortalecimiento fiscal y la reducción de la violencia y la pobreza. 
Además, se prevé que aumente la cartera del Banco en el sector de infraestructura, en el 
que la prioridad corresponderá al agua y saneamiento, con la construcción de plantas de 
tratamiento de agua, la ampliación de las redes de agua corriente entubada (especialmente en 
zonas rurales) y el acceso a la eliminación de las aguas residuales en todo el país. También 
se dará importancia a los sectores de energía y transporte, especialmente el primero. 
Asimismo, se prevé que aumentará la importancia del sector de competitividad e 
integración. Los objetivos clave en este sentido serán la evolución de los flujos de inversión 
extranjera directa, el respaldo a las PYME y la integración regional. 
El objetivo principal de la protección del medio ambiente y la respuesta al cambio 
climático será el desarrollo de proyectos agrícolas orientados a la configuración de sistemas 
de producción más sostenibles y productivos. 
Se prevé un aumento de las operaciones con el sector privado en la cartera de Guatemala y 
que esas operaciones cobrarán escala, pues se presume que un número creciente de 
operaciones de infraestructura podrá apalancar el financiamiento brindado por otros 
donantes. Los objetivos de las operaciones con el sector privado seguirán siendo el aumento 
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de la competitividad del sector, la promoción y desarrollo de las PYME, el respaldo al 
comercio y la integración regional y el mejoramiento de la infraestructura productiva. 
En lo concerniente a la asistencia técnica para el país, se prevé una demanda creciente de 
cooperación técnica para los sectores institucional y social. En el primer caso, los principales 
campos de cooperación serán diversos, desde el refuerzo de la capacidad de ejecución de 
varias instituciones públicas al de las propias instituciones. En el sector social, 
probablemente la atención se centrará en el mejoramiento de la base técnica del programa de 
transferencia de efectivo y de su mejor comunicación a los potenciales beneficiarios. 
Demanda de productos proporcionados por el BID 
El BID tiene una relación de privilegio y muy activa con Guatemala. A fines de 2008, 
correspondía al mismo el 31,5% de la deuda pública externa del país, coeficiente que sitúa al 
BID como la fuente principal de financiamiento multilateral para el país. El objetivo del 
Banco para la próxima década es el mantenimiento de su posición como asociado 
importante para el desarrollo de Guatemala y la continuación de su trabajo para la 
superación de los principales desafíos de desarrollo del país. 
Se prevé, para los próximos años, el mantenimiento de los niveles de demanda actuales. 
Debe hacerse hincapié en que los niveles de esas demandas son muy superiores a los 
históricos debido al mejoramiento de la vinculación del BID con el Gobierno de Guatemala.  
En cuanto a las clases de instrumentos, se ha estimado que habrá una división entre 
alrededor de 55% de PBL y 45% de préstamos de inversión, pues aún deben llevarse a cabo 
en el país varias reformas de política. 
Se prevé un aumento de la demanda de operaciones sin garantía soberana durante la 
próxima década porque continuará la ampliación de las inversiones privadas y se prevé que 
la estrategia actual promoverá las asociaciones público-privadas. Como se indicó, los 
objetivos principales de las operaciones con el sector privado serán el incremento de la 
competitividad de éste, la promoción y desarrollo de las PYME, el respaldo al comercio y la 
integración regional y el mejoramiento de la infraestructura productiva. 
Se considera que durante la próxima década, el papel financiero del Banco se verá ante 
varios desafíos, a saber, los de atender la demanda creciente de recursos, superar los retos 
institucionales de Guatemala y mejorar la realización de reformas y la ejecución de sus 
proyectos. Anexo 4 
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Guyana 
Desafíos de desarrollo y necesidades de financiamiento, 2010-2020 
Antecedentes 
Guyana sigue haciendo frente a considerables desafíos de desarrollo, pero en años 
recientes ha demostrado que durante los períodos de altos gastos a favor de los pobres y 
de crecimiento económico sostenido y estable, pudo lograr progresos adecuados en 
materia de reducción de la pobreza y consecución de otros objetivos de desarrollo. El 
gobierno ha tratado de que su gasto social a favor de los pobres se aproxime a 20% del 
PIB en el mediano plazo (2005-2012). Sin embargo, si bien la pobreza ha disminuido, los 
índices aún son altos. De acuerdo con los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM), la 
pobreza extrema en Guyana debe reducirse un 4% adicional. Guyana logró progreso 
suficiente respecto de algunos ODM, especialmente los relativos a la universalidad de la 
enseñanza primaria y la igualdad de géneros hasta 2007 (véase el Cuadro 1), pero 
subsisten deficiencias significativas en lo atinente a salud materna, mortalidad infantil y 
lucha contra la malaria. La inestabilidad también limita los progresos en cuanto al 
mejoramiento de la productividad y a la producción y exportación de bienes más 
refinados (como medios de reducción de la pobreza).  
 
Cuadro 1 
Guyana: Resumen de los Objetivos de Desarrollo del Milenio 
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Por consiguiente, los principales desafíos para el desarrollo de Guyana son los siguientes: 
(i) sus fundamentos macroeconómicos siguen siendo frágiles y sumamente vulnerables 
frente a las conmociones y esto desmerece su capacidad de consolidación y sostén del 
crecimiento, y (ii) aunque se ha mejorado, la pobreza todavía afecta la productividad y las 
condiciones de vida de muchas personas. Por tal motivo el Gobierno de Guyana y el BID 
acordaron concentrarse en sectores e intervenciones relacionados con esos desafíos
12.  
Los sectores de concentración estratégica del BID 
La superación de esos desafíos depende de la debida conclusión de las reformas 
institucionales y de gobernanza financiadas por el BID y de la continua disciplina del 
gobierno en materia de gestión económica y fiscal. Durante el período de proyección 
considerado, el Banco contribuirá a la aceleración del crecimiento por medio de la 
diversificación económica (para reducir la vulnerabilidad) y el desarrollo social 
focalizado (pare mejorar el bienestar social). Más concretamente, la concentración se 
distribuirá entre (i) las inversiones estratégicas en infraestructura, (ii) el aumento de 
la competitividad y (iii) el desarrollo social para el crecimiento. 
Los resultados previstos de las inversiones estratégicas en infraestructura contribuirán al 
mejoramiento de la fiabilidad, la accesibilidad y el suministro de electricidad y a la 
calidad y cobertura de la red vial, reduciendo así el tiempo de los viajes y los costos de 
transporte. El respaldo adicional a la iniciativa de competitividad de Guyana se centrará 
en el mejoramiento del sector financiero, con objeto de ampliar el acceso al 
financiamiento, mediante la reducción de sus costos, el refuerzo de la capacidad de 
supervisión del Banco de Guyana y el aumento de la transparencia del sector financiero 
(incluidas las reformas del marco normativo para el control del lavado de dinero). 
Asimismo, mediante programas concretos se respaldarán industrias nuevas que elaboren 
productos de mayor valor agregado (la acuicultura, por ejemplo). En el marco del 
desarrollo social para el crecimiento, continuarán las intervenciones llamadas a ampliar 
las oportunidades de vivienda para los pobres, mejorar el acceso al agua potable y otros 
servicios básicos, reducir la incidencia de la malnutrición e incrementar la eficacia del 
gasto en el sector social. 
En el corto y mediano plazo, hay diversas oportunidades para el financiamiento del sector 
privado (sin garantía soberana) de Guyana. Un campo de particular interés es el de la 
energía renovable (especialmente la hídrica). En la medida que la energía sigue siendo 
decisiva para el crecimiento, esto coincidirá cabalmente con los objetivos de la estrategia 
con el país. Otro proyecto de infraestructura es la carretera desde Linden hasta Lethem, 
que conecta a Guyana con Brasil. Esta vía ayudará a aumentar las exportaciones hacia ese 
importante mercado, ya que facilitará el acceso a la costa para los productos brasileños e 
incrementará también las interacciones entre empresas brasileñas y guyanesas. Esto 
                                                 
12 El marco de desarrollo de Guyana se halla cuidadosamente articulado en la estrategia de país del BID con 
Guyana 2008–2012 (documento GN-2503-1), que brinda la base principal para el enfoque estratégico 
planteado en esta nota. Este documento, empero, también refleja actualizaciones en el diálogo del Banco con 
el país hasta el 13 de mayo de 2009. Anexo 4 
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coadyuvará a la diversificación de la capacidad productiva y apunta al refinamiento de 
los bienes que produce y exporta Guyana, lo cual también coincide completamente con la 
estrategia de país. Anexo 4 




Desafíos de desarrollo y necesidades de financiamiento, 2010-2020 
Haití afronta algunos de los desafíos de desarrollo más graves del mundo en desarrollo. 
Con un PIB per cápita de menos de US$800, unos 7,5 millones de haitianos que viven 
debajo de la línea de pobreza y estadísticas relativamente deficientes sobre la provisión 
de servicios básicos abundan las prioridades en materia de desarrollo. En el Cuadro 1 se 
resumen los indicadores pertinentes de los Objetivos de Desarrollo del Milenio. En 
cuanto a VIH/SIDA y alfabetización, el progreso logrado es satisfactorio, pero sigue 
siendo lento en lo atinente a erradicación de la pobreza, enseñanza primaria, igualdad 
entre géneros y mortalidad infantil. 
 
Cuadro 1 
Haití: Resumen de los Objetivos de Desarrollo del Milenio 
 
 
Se ha progresado significativamente en lo relativo a seguridad, restablecimiento de la 
democracia y estabilidad económica. Las fuerzas de seguridad dirigidas por la ONU han 
reducido la violencia y ahora las elecciones transcurren en medio de una calma relativa 
(aunque con muy escasa participación). Hoy día la estabilidad macroeconómica parece 
menos frágil y en febrero de 2009 la inflación descendió a 5,9%, tras haber llegado a casi 
20% en septiembre de 2008. 
Sin embargo, también en el campo económico sigue habiendo desafíos. El crecimiento 
económico en 2008 fue positivo, pero sólo alcanzó 1,3% y ahora, con la crisis económica 
global presionando sobre el Caribe, se pronostica que en 2009 sólo llegará a 1%  y en 
2010 a 2%. Esas tasas de crecimiento son insuficientes para reducir la pobreza, habida 
cuenta de las tasas recientes de aumento de la población, de alrededor de 1,7% por año. 
El país sigue recuperándose de los efectos de cuatro huracanes y temporales devastadores 
que causaron daños cuyo monto estimado (US$900 millones) equivale a alrededor de Anexo 4 
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15% del PIB y pusieron de relieve la vulnerabilidad frente a los desastres naturales, 
especialmente en virtud de la deforestación y la degradación del medio ambiente. La 
reconstrucción sigue gravitando significativamente sobre el déficit fiscal. Se calcula que 
en el período 2009-2010 el déficit global alcanzará 4% del PIB,  aproximadamente, lo 
cual incluye el gasto de emergencia de alrededor de 2,9% del PIB. Se proyecta que el 
ingreso aumente a 10,5% del PIB gracias al fortalecimiento de la administración 
aduanera e impositiva, y se han logrado progresos en materia de capacidad de ejecución y 
control financiero.  
El 14 de abril de 2009, se llevó a cabo en la Sede del BID una conferencia de donantes 
que convino en una estrategia común para el desarrollo, resumida en un documento que 
se tituló “Haití: un nuevo paradigma”. En esa ocasión, se instó a los donantes a que 
intensificaran su presencia en estos cuatro ámbitos de acción: (1) inversiones estratégicas 
en la infraestructura de transporte, zonas de exportación, electricidad y puertos, 
(2) medidas focalizadas para mejorar la gobernanza económica y el clima de negocios, 
(3)  suministro mejorado de servicios básicos, especialmente en las zonas más afectadas 
por la temporada de huracanes de 2008, y (4) sostenibilidad medioambiental. Esto se ciñe 
en alto grado a la estrategia de país del BID, que se concentra en tres aspectos, a saber: el 
suministro de servicios básicos, la infraestructura económica y la gobernanza, 
especialmente respecto de los procesos presupuestarios fiscales. Además, al presente el 
BID lleva a cabo consultas con el gobierno acerca de la protección social, la preparación 
para casos de desastres y el respaldo al sector privado. 
Respecto de la infraestructura, el sistema vial de Haití sigue distando de un nivel ideal 
y constituye un elemento vital del desarrollo, llamado a asegurar el fácil transporte de los 
bienes destinados a la exportación y el desplazamiento de las personas hacia su lugar de 
trabajo y para la obtención de servicios sociales. El suministro de agua sigue siendo un 
tema crítico, habida cuenta de que menos de 54%  de la población de  Haití tiene acceso 
al agua y sólo 30% dispone de servicios básicos de saneamiento. La generación de 
electricidad sigue siendo un factor limitante decisivo, tanto para el suministro industrial 
como residencial.  
El sistema íntegro de protección social necesita una reforma considerable y creativa —el 
Banco preparó un informe sobre el potencial de un programa de transferencias 
condicionales en efectivo para Haití, pero prosiguen las deliberaciones en virtud del 
número de personas indocumentadas y de las formas pertinentes de condicionalidad, 
habida cuenta del estado de la prestación de los servicios de educación, que también 
siguen constituyendo una prioridad. 
La continuidad de los progresos en materia de reforma fiscal y presupuestaria y de una 
reforma más amplia del sector público también reviste suma prioridad y es posible que 
atraiga donaciones en apoyo de reformas de política. Conforme a las políticas actuales, 
ese financiamiento podría ascender a 25% del costo total. El programa actual se orienta, 
en gran medida, a la modernización del proceso de gasto público y la evaluación de los 
programas del gobierno mediante la elaboración de indicadores, la centralización de la 
información y el trabajo tendiente al establecimiento de un sistema basado en resultados. Anexo 4 
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El desarrollo agrícola es decisivo para el desarrollo económico y la protección del 
medio ambiente de Haití. El BID seguirá trabajando en la ordenación de cuencas 
hídricas y proyectará nuevas intervenciones en la agricultura y la prevención de desastres 
y mitigación de sus consecuencias, de acuerdo con la estrategia global de desarrollo 
acordada en la conferencia de donantes. Los objetivos concretos son la multiplicación de 
la producción y las exportaciones agrícolas, la protección de los recursos naturales y la 
asignación de prioridad a las cadenas de suministro competitivas que empleen métodos 
de producción contra la erosión. La producción de biocombustibles también guarda 
relación con este objetivo. 
La esfera del comercio y la integración no ha merecido una atención especial en la 
estrategia actual, pero Haití ha recibido ahora su confirmación como miembro pleno de la 
CARICOM y anunció que trabajará para el establecimiento de un acuerdo de asociación 
económica. Además, la ley de los Estados Unidos denominada HOPE II brinda a Haití 
acceso prioritario a los mercados estadounidenses para indumentaria. En la esfera del 
comercio y la integración, Haití puede ser beneficiario de futuras operaciones del BID. 
Finalmente, tanto el gobierno como los donantes consideran que el desarrollo del sector 
privado es clave. El BID (SCF), la CII y el FOMIN siguen considerando operaciones con 
el sector privado de Haití en los sectores de infraestructura, zonas de exportación y el 
sector financiero, incluido el microfinanciamiento. Los objetivos son (i) promover un 
entorno propicio para la empresa privada, (ii) definir oportunidades de trabajo con el 
sector privado y la creación de mecanismos para aprovecharlas, y (iii) respaldar el 
desarrollo de los exportadores privados, como medio para impulsar el comercio exterior. 
También serán decisivas la introducción de un financiamiento innovador por medio de 
FINPYME y la asistencia a la tarea de fortalecimiento del Ministerio de Comercio. Anexo 4 
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Honduras 
Desafíos de desarrollo y necesidades financieras, 2010-2020 
Al 20 de mayo de 2009 
Antecedentes 
Honduras tiene una economía muy abierta con un historial de crecimiento bajo, cuyo 
promedio anual per cápita solo ascendió a 1,2% durante el período 1960-2007. La 
diversificación de exportaciones determinada por el establecimiento de zonas francas, junto 
con un aumento significativo de las remesas, fomentó un período de crecimiento rápido y 
sostenido entre 2003 y 2007, que constituyó la expansión más rápida experimentada por el 
país en los últimos 30 años. Sin embargo, el cambio radical del entorno exterior afectó el 
desempeño económico reciente y el impacto de la actual crisis internacional en variables 
clave, como las exportaciones y la inversión extranjera directa, ha planteado desafíos para 
las perspectivas a mediano plazo.  
El ingreso per cápita de US$3.627 en paridad de poder adquisitivo (PPA) sitúa a Honduras 
entre los países más pobres de la región. Aunque la incidencia de la pobreza aún es alta, 
Honduras ha logrado importantes progresos en cuanto a reducción de la proporción de 
personas que viven con menos de US$1 diario en PPA y ya alcanzó en este aspecto la meta 
fijada para 2015. Sin embargo, la extrema pobreza figura entre las más altas de la región y el 
progreso hacia su reducción ha sido mucho más lento. El porcentaje de hogares situado por 
debajo de la línea de pobreza disminuyó de 54,2% en 1990 a 35,9% en 2007, o sea 69% de 
la meta. Además, la mayoría de los indicadores sociales, especialmente los de malnutrición, 
acceso al agua potable y enseñanza secundaria, se sitúan muy por debajo de los promedios 
regionales. El mejoramiento del capital humano sigue siendo el desafío clave del desarrollo 
de Honduras. En este sentido, el país se ve ante el doble desafío de consolidar el proceso de 
crecimiento atendiendo, al mismo tiempo, las necesidades sociales. Anexo 4 




Honduras: Objetivos de Desarrollo del Milenio 
 
 
Respaldo previsto del Banco en ámbitos prioritarios 
En mayo de 2008 se aprobó la estrategia del Banco con Honduras para el período 2007-
2010, cuyo objetivo básico es ayudar a consolidar el crecimiento sostenible a fin de generar 
oportunidades para los sectores más desaventajados. La prioridad se asignó a respaldar la 
agenda de desarrollo que comprende cuatro objetivos cardinales, a saber: (i) mejorar el 
clima para las inversiones, (ii) impulsar la competitividad, (iii) promover el desarrollo del 
capital humano y (iv) fortalecer el marco institucional y la gestión de riesgos. Esas 
prioridades se reflejan en la actual cartera del Banco. 
El programa de préstamos del Banco es congruente con las necesidades del país, que tiene 
altos niveles de pobreza y se ha visto afectado negativamente por la crisis financiera 
internacional y la reiteración de desastres naturales. El Banco coordina la ejecución de la 
estrategia de país y el programa con otros socios de desarrollo de Honduras en el ámbito del 
grupo de donantes G-16. 
En lo atinente a las operaciones con el sector privado, la cartera del Banco incluye 
préstamos, operaciones de cooperación técnica y operaciones en el marco del 
programa de Facilitación del Financiamiento al Comercio Exterior (TFFP) para la 
promoción de la competitividad, la producción, las exportaciones y los servicios 
bancarios y el fortalecimiento de las PYME y creación de oportunidades de 
microfinanciamiento. Se prevé que las operaciones con el sector privado mantendrán su 
proporción en la cartera de Honduras.  
En el futuro, el Banco continuará respaldando el fortalecimiento del marco 
macroeconómico y las instituciones conducentes al crecimiento, con la finalidad de Anexo 4 
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aumentar la eficiencia de la administración pública, la modernización de los sistemas 
aduanero y tributario, el mejoramiento de los sistemas nacionales y sus normas fiscales y el 
refuerzo del sistema judicial. Como país incluido en la iniciativa de los PPME y la IADM, el 
Banco también respaldará a Honduras en el proceso de consolidación de la 
sostenibilidad fiscal, para promover la capacidad de respuesta normativa por medio de 
medidas anticíclicas. La inclusión financiera por medio del fomento de un acceso más 
amplio al crédito para las micro y las pequeñas y medianas empresas también es un campo 
clave para la intervención del Banco mediante financiamiento con garantía soberana y sin 
ella. Acompañará a esos esfuerzos, el apoyo del Banco al fortalecimiento de la 
intermediación financiera y la reglamentación.  
En materia de política social de equidad y productividad, el Banco redoblará su respaldo 
al desarrollo del capital humano y continuará apoyando la ejecución de la estrategia de 
reducción de la pobreza, promoviendo al mismo tiempo un aumento de la eficiencia del 
gasto público en el sector. El Banco, aprovechando su experiencia con programas de 
protección social para el alivio de la pobreza extrema, continuará respaldando el programa 
de transferencias condicionales en efectivo y procurará el refuerzo del suministro de 
servicios complementarios para esos programas. Otros ámbitos clave de intervención del 
Banco serán el aumento de la calidad y la reducción de las deficiencias en la cobertura 
de la enseñanza preescolar y primaria, aspectos en que el país figura en los niveles más 
bajos de la región, y de la salud, especialmente en lo que atañe a la reducción de la 
malnutrición y la consecución de los ODM pertinentes. 
En cuanto a infraestructura para la equidad y la productividad, el Banco pondrá énfasis 
en el suministro de capital social básico, la reducción de los costos logísticos y de 
producción en el transporte mediante inversiones en carreteras, puertos y aeropuertos, e 
inversiones para la modificación de la matriz de energía (energía alternativa, energía eólica, 
hidroeléctrica y formas de energía renovable). También será importante el apoyo del 
Banco al aumento del acceso a los servicios de agua y saneamiento, habida cuenta de la 
lentitud con que el país avanza hacia la obtención de los ODM respectivos y la 
cobertura relativamente baja.  
El mejoramiento de la integración competitiva regional y global es fundamental para 
Honduras en virtud de su alto grado de apertura. Se asignará prioridad a la evolución de 
enlaces de producción (sectores de maquila, turismo y agricultura) y al respaldo técnico para 
la ejecución y maximización de los acuerdos comerciales, como el CAFTA-DR, a fin de 
capitalizar los beneficios del comercio.  
Con respecto a la seguridad de la ciudadanía, el Banco configurará un criterio 
multidimensional sobre la base de la experiencia acumulada con la ejecución del programa 
de seguridad ciudadana del Valle del Sula. 
En materia de protección del medio ambiente y respuesta al cambio climático, la 
estrategia del Banco apuntará a establecer un sistema de gestión de riesgos, necesario para 
crear un entorno propicio para el crecimiento y nuevas oportunidades de acceso a bienes 
públicos relacionados con la participación democrática. El Banco respaldará las acciones Anexo 4 
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que emprenda Honduras para abordar la prevención de los desastres provocados por 
acontecimientos climáticos extremos.  
Los programas de cooperación técnica y productos no financieros tienen por objeto 
promover nuevas operaciones de préstamo del Banco en el país y también se concentrarán 
en la promoción del conocimiento. En ese sentido, se prepararán varios estudios que 
constituirán aportes para el diálogo con las autoridades del país y la elaboración de la nueva 
estrategia del Banco con Honduras para el período 2010-2014.  
Demanda de productos del BID 
El BID ha sido un socio clave para el desarrollo de Honduras. A fines de 2008, al Banco le 
correspondía 18,5% de la deuda pública del país y 30% de su deuda multilateral. Esos 
indicadores, sin embargo, no reflejan el papel del Banco en el financiamiento multilateral 
para el país, como fuente principal de ese financiamiento durante varios años. Al contrario, 
este porcentaje relativamente bajo de endeudamiento con el Banco refleja básicamente el 
alivio de deuda que la institución brindó en 2007 (un total de US$1.376 millones), que 
determinó una reducción nominal de 87% de las obligaciones pendientes de Honduras con 
el Banco. 
El objetivo del Banco para la próxima década es mantener su papel como principal socio del 
desarrollo de Honduras en cuanto al financiamiento concesional, la cooperación técnica y el 
conocimiento. Durante los años próximos seguirán siendo cruciales para Honduras los 
sectores social, institucional, de infraestructura, la competitividad, la gestión del riesgo y el 
medio ambiente. Se prevé que las operaciones del Banco contribuirán a (i) el aumento de la 
cobertura del sistema de protección social, la reducción de la pobreza y el incremento de la 
productividad de la población hondureña, (ii) el fomento de la competitividad y la 
disminución de los costos del transporte y la energía en un mundo más integrado 
universalmente, (iii) la formación de capital humano, (iv) el fortalecimiento y la 
modernización del Estado para que promueva el crecimiento y el bienestar social y (v) la 
protección del medio ambiente y la respuesta al cambio climático. Anexo 4 
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Jamaica 
Desafíos de desarrollo y necesidades de financiamiento, 2010-2020 
Antecedentes 
Desde que Jamaica alcanzó la independencia, su desempeño económico ha sido deficiente. 
La tasa anualizada de crecimiento está por debajo de 1,5%, mucho menor que la de otros 
países de la región y su endeudamiento, que supera el 100% del PIB, resta margen a la 
inversión privada y al crecimiento. La economía comienza a sentir la presión del crujido de 
la economía mundial y Jamaica es uno de los dos países de la región que registró 
crecimiento económico negativo en 2008. Jamaica sufre una caída de la actividad turística, 
una reducción de las remesas y una merma de la producción de bauxita. Las perspectivas 
para los próximos años no son alentadoras y la crisis actual puede afectar los avances de los 
indicadores sociales alcanzados en las décadas recientes.  
Jamaica logró progresos importantes en materia de erradicación de la pobreza y el hambre y 
mejoramiento de la salud maternal, así como en la promoción de la igualdad de géneros y el 
desarrollo de una alianza global para el desarrollo. También está progresando en cuanto a la 
reducción de la mortalidad infantil y a asegurar la sostenibilidad ambiental, pero muestra un 
retroceso en los indicadores de universalización de la enseñanza primaria y lucha contra el 
VIH/SIDA y otras enfermedades. 
Cuadro 1 
Jamaica: Objetivos de Desarrollo del Milenio 
 
Respaldo previsto del Banco en ámbitos prioritarios 
Algunos desafíos de desarrollo de Jamaica son su bajo nivel de crecimiento, su limitado 
espacio fiscal para intervenciones del gobierno debido a la carga de la deuda y su 
necesidad de seguir mejorando las condiciones sociales. Ante estos asuntos, la nueva 
estrategia de país (que está en vías de preparación) se sustentará en tres pilares, a saber: 
(i) mejoramiento del gasto público y de la recaudación; (ii) crecimiento económico, y 
(iii) reducción de la pobreza y refuerzo del capital humano. 
Habida cuenta de la carga del servicio de la deuda, la demanda de remuneraciones 
públicas y la fragilidad del gasto de capital, es imperativo maximizar el ingreso público y 
la eficiencia del gasto. El Banco respalda las reformas tributarias y administrativas, así Anexo 4 
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como la racionalización del gasto. Asimismo, está considerando financiar programas de 
ahorro de costos e incremento de la rentabilidad a fin de mejorar el suministro financiero 
del sector público.  
El Banco respaldará reformas cuyo objetivo sea el aumento de la competitividad del 
sector privado mediante una reforma tributaria, la introducción de una oficina de crédito, 
la ampliación de la definición de las garantías y la modernización de la legislación 
relativa a la tenencia de la tierra. El Programa de Liquidez para la Sostenibilidad del 
Crecimiento aprobado en enero de 2009 sustentará el crecimiento mediante el reemplazo 
de las líneas de crédito para el financiamiento del comercio y capital de trabajo reducidas 
como resultado del declive económico mundial. Las operaciones de desarrollo rural 
incrementarán la producción agropecuaria, lo cual redundará en ahorros de divisas, 
creación de empleo y generación de crecimiento. El desarrollo de la infraestructura que se 
producirá como resultado del papel de liderazgo del Banco en el mantenimiento y la 
rehabilitación de las redes de carreteras y suministro de agua desempeñará un papel 
esencial en la habilitación del crecimiento económico. El Banco aprovechará su 
experiencia para asistir a Jamaica a fin de que continúe la regularización de su régimen 
de tenencia de la tierra, los derechos de propiedad y el registro de propiedad, a fin de 
facilitar el acceso al financiamiento. Existe una necesidad apremiante de modernización 
del sistema de administración aduanera, sus procedimientos y sus flujos de trabajo. 
El Banco ayudará al gobierno para que atienda a las necesidades sociales urgentes en el 
corto plazo, a fin de mitigar el impacto de las medidas de ajuste fiscal. El Banco, 
asimismo, respaldará las acciones cuya meta de mediano plazo sea la descentralización 
de la administración del sector educativo y el establecimiento de mecanismos esenciales 
de gestión del desempeño. Los programas de inversión en enseñanza básica y desarrollo 
juvenil desempeñarán un papel importante en el mejoramiento del capital humano. El 
programa de justicia y seguridad ciudadana será fundamental dentro de los esfuerzos para 
mejorar las condiciones de vida de los pobres, ya que detendrá la erosión de los sistemas 
formales de justicia y de seguridad, especialmente en las zonas que se encuentran bajo 
fuerte influencia de estructuras de gobernanza informales. Anexo 4 
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México 
Desafíos de desarrollo y necesidades financieras, 2010-2020 
Al 14 de mayo de 2009 
Antecedentes 
México ocupa, a escala mundial, el décimo cuarto lugar por su superficie (2 millones de 
km
2) y el undécimo por su población (110 millones de personas). Está clasificado como país 
de ingreso mediano alto y en 2007 su economía fue la décima del mundo en términos de 
PPA, representando 2,2% de la inversión nacional bruta (INB). Durante las dos décadas 
anteriores, el crecimiento económico ha sido modesto, con un promedio de 3,1% anual. El 
pronóstico en este rubro para el período 2010-2020 es de 3,6%, comparado con 3,9% en el 
Brasil, 4,4% en Chile y 7,2% en China.  
La pobreza se redujo, de 46,9% en 1996 a 20,7% in 2006, gracias, en parte a la estabilidad 
macroeconómica y a la baja inflación, además de los programas de transferencias 
condicionales en efectivo y las remesas de emigrados. Se logró el Objetivo de Desarrollo del 
Milenio (ODM) relativo al mejoramiento de la cobertura de la enseñanza primaria y ahora 
se hace frente al desafío de llegar a segmentos de la población no cubiertos (migrantes e 
indígenas), expandir la cobertura en los niveles superiores y reforzar la calidad de la 
educación. Con respecto a los ODM en materia de salud, la mortalidad materna y la infantil 
disminuyeron sustancialmente y se ha progresado en la lucha contra el VIH/SIDA, la 
malaria y la tuberculosis. (Véase el cuadro anexo sobre los progresos relativos a los ODM). 
Cuadro 1 
México: Objetivos de Desarrollo del Milenio 
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Respaldo previsto del Banco en ámbitos prioritarios 
Durante el decenio pasado, México progresó sustancialmente en cuanto al fortalecimiento 
de su marco macroeconómico y el mejoramiento de los indicadores sociales. Empero, el 
país aún hace frente a importantes desafíos atinentes a la reducción de la pobreza y el 
aumento de la competitividad, a fin de acelerar el crecimiento. Además, la crisis financiera 
mundial planteó desafíos adicionales que exigen esfuerzos para aliviar su impacto en los 
sectores más vulnerables de la población. Esto incluye el establecimiento de los incentivos 
necesarios para fomentar el crecimiento y reducir la pobreza y, también, la aplicación de 
medidas de corrección del desarrollo económico dispar que caracteriza al país. 
El desempeño económico del país y su debida inserción en los mercados internacionales de 
capital establecen un desafío fundamental para definir los ámbitos de intervención conde el 
Banco puede agregar más valor al programa de desarrollo del gobierno mexicano. 
A medida que México se recupere del impacto de la crisis de 2009, disminuirá el nivel de 
endeudamiento con garantía soberana y accederá a los mercados globales con mejores 
condiciones de precio. Cuando esto ocurra (desde 2011 en adelante) la estrategia del Banco 
prestará más atención al desarrollo de las operaciones sin garantía soberana (autoridades 
subnacionales y sector privado). 
Con tal objeto, la estrategia de país con México, que es resultante del diálogo constante con 
las autoridades nacionales, se concentrará en estos cuatro objetivos fundamentales: 
(a)  refuerzo de la competitividad de la economía mexicana; (b) desarrollo del capital 
humano e inserción de éste en el mercado laboral; (c) gestión sostenible del medio 
ambiente, coherente con la agenda del gobierno para la mitigación de los efectos del cambio 
climático; y (d) consolidación del marco de gestión por resultados y fortalecimiento de la 
eficiencia del gasto público, tanto en el plano federal como en el subnacional. 
Refuerzo de la competitividad: El primer objetivo consiste en aumentar los niveles de 
inversión en la infraestructura a fin de robustecer la competitividad económica. Con esa 
finalidad, el programa del Banco incluye varias actividades relacionadas con transporte, 
agua y saneamiento, energía y desarrollo rural, así como el fortalecimiento de los 
mercados financieros relacionados con la vivienda y la infraestructura. El programa respalda 
asimismo a las pequeñas y medianas empresas y las iniciativas del sector privado. Esto 
último coincide con el establecimiento de un nuevo modelo operativo para gobiernos 
subnacionales, que complementa el apoyo del Banco a los bancos de desarrollo mexicanos y 
abrirá cauce a la participación directa del BID en la definición de proyectos nuevos con 
estados mexicanos. 
Desarrollo del capital humano: El segundo objetivo es el respaldo a los esfuerzos del 
gobierno tendientes a la consolidación de los programas de desarrollo social y al 
mejoramiento del capital humano entre los segmentos más vulnerables de la población, a fin 
de quebrar el círculo de la pobreza. A esos efectos, es fundamental establecer una estrecha 
relación entre los programas para mejorar la educación, la salud y la nutrición, y los 
destinados a promover la generación de empleo e ingreso permanente. Anexo 4 
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Desarrollo sostenible: El tercer objetivo es apoyar las medidas tomadas por el gobierno en 
materia de consolidación de las reformas concebidas para adaptarse a los efectos del cambio 
climático y mitigar su impacto en el país. El Banco respaldará un criterio de gestión que 
estimule un uso más intenso de tecnologías no contaminantes para la generación de energía 
y el uso de fuentes de energía alternativas y sostenibles. 
Fortalecimiento de la eficiencia del gasto público: Finalmente, el cuarto objetivo apunta a la 
fortificación del proceso de diseño de las políticas públicas, con énfasis en la calidad del 
presupuesto público y un uso más apropiado de los sistemas nacionales. Con esa 
finalidad, el programa procura estimular la aplicación de un criterio de gestión por 
resultados como norma para los procesos de administración pública, tanto en el ámbito 
federal como en el subnacional. 
De acuerdo con los objetivos enumerados, el Banco ha elaborado una cartera sustancial de 
préstamos con base en su fiabilidad técnica y su experiencia en materia de infraestructura y 
desarrollo financiero, programas de protección social y transferencia en efectivo, incluidos 
programas de desarrollo rural, desarrollo de la educación y el capital humano y, 
recientemente, la iniciativa del cambio climático y el programa de energía renovable. 
Además, el Banco ha trabajado con las autoridades mexicanas en la configuración de un 
marco público que apoye la iniciativa de gestión por resultados establecida en México en 
2008. 
Durante los próximos años, el programa con México reforzará las líneas de acción 
emprendidas en años anteriores y consolidará los programas aprobados en 2008 y los 
previstos para 2009. El programa tratará de vigorizar la relación de los gobiernos 
subnacionales con los bancos nacionales de desarrollo. Esas actividades incluyen programas 
con Banobras, Sociedad Hipotecaria Federal y Nacional Financiera, entre otras entidades, 
que permitirán la consolidación de los programas del gobierno mexicano y las iniciativas del 
Banco en programas que generan niveles más altos de inversión y competitividad. 
En el sector social, las iniciativas del Banco se concentrarán en programas que coadyuven a 
la ruptura de la transmisión intergeneracional de la pobreza, tanto en las zonas urbanas como 
en las rurales. El Banco mantendrá una presencia activa en programas en los que su 
experiencia y su contribución han sido destacadas, como es el caso de Oportunidades, el 
programa mexicano de transferencias condicionales en efectivo y en programas del sector de 
la educación que tienden al fortalecimiento de la capacidad en el nivel básico y al desarrollo 
de aptitudes que permitan a los estudiantes el acceso al mercado laboral en mejores 
condiciones.  
El Banco mantendrá su respaldo a la agenda del país relativa al cambio climático, tanto en el 
plano nacional como subnacional. Las acciones en este sentido incluirán un importante 
programa de inversiones en proyectos de energía renovable relacionados con el Fondo para 
el Desarrollo Tecnológico del cual México es beneficiario y que liga las iniciativas del BID 
con las del Banco Mundial en lo que atañe a la ejecución de proyectos de energía renovable 
durante los próximos años. Anexo 4 
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El Banco también prevé actividades en el nivel estatal, orientadas a la consolidación del 
modelo de “gestión por resultados” y eficiencia de los gastos fiscales. El trabajo ya iniciado 
con el Distrito Federal y los estados de México, Tabasco, Yucatán y Michoacán facilitará la 
aplicación de este modelo en otras regiones del país, como parte de la iniciativa del 
PRODEV y dentro del programa de “gestión por resultados” que el Banco financia con la 
Secretaría de Hacienda de México. 
Es importante destacar la extrema intensidad de las operaciones sin garantía soberana que el 
Banco tiene en México, donde existe una superabundancia de proyectos que necesitan 
respaldo financiero. En tal sentido, SCF ha participado activamente en la definición y 
aprobación de nuevos proyectos de infraestructura tradicional (carreteras), servicios de salud 
(hospitales) y energía verde (granas eólicas), así como servicios de garantía y préstamo con 
instituciones financieras locales que contribuyen al desarrollo de los mercados de capital y el 
financiamiento de viviendas. Se estableció con FONADIN una asociación concebida para 
facilitar la ejecución de proyectos de infraestructura críticos y se busca activamente medios 
de promoción de las asociaciones público privadas.  
OMJ ha obtenido la aprobación del programa comunitario “Mejora tu calle”.  
El FOMIN ha participado en un esfuerzo sostenido de ejecución de programas de estímulo a 
la inversión privada y mejoramiento de la competitividad de los sectores productivos de 
México. Los proyectos que actualmente se ejecutan están orientados al desarrollo de micro y 
pequeñas y medianas empresas (61%), nuevos mercados (17%) respaldo al sistema 
financiero (9%), el medio ambiente (5%), la infraestructura (4%) y la fuerza de trabajo 
(2%).  
Entre 1994 y 2008, las aprobaciones del FOMIN sumaron US$142,6 millones, distribuidos 
entre 92 proyectos. Se prevé que en 2009 el FOMIN apruebe ocho o nueve operaciones por 
un total de US$6 millones a US$8 millones. 
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Nicaragua 
Desafíos de desarrollo y necesidades financieras, 2010-2020 
Al 20 de mayo de 2009 
Antecedentes 
Nicaragua tiene el segundo índice más alto de pobreza en América Latina y el Caribe, con 
un PIB per cápita de US$1.123 en 2008. Su economía, cuya base tradicional son las 
exportaciones agrícolas, es pequeña, abierta y constantemente vulnerable ante las 
conmociones externas y los desastres naturales. Desde 1997, sus términos de intercambio 
comercial se redujeron en dos tercios y el país depende de las remesas (alrededor de 
12% del PIB) y las donaciones de países industrializados (alrededor de 3% a 4% del PIB y 
16% del presupuesto del gobierno central). 
Durante el decenio anterior, el crecimiento económico fue mayor que el de la población, 
pero no tuvo la celeridad suficiente para determinar una reducción sustancial de los niveles 
de pobreza general, la cual sigue afectando a cerca de la mitad de la población, mientras que 
la pobreza extrema se había reducido a 15% en 2005. Esta situación se concentra en las 
zonas rurales y es particularmente grave en la costa del Caribe.  
Aunque Nicaragua progresó durante la reciente década en materia de cobertura y suministro 
de servicios sociales básicos, los resultados han sido dispares. Desde 2001 a 2006, se 
llevaron a cabo programas de nutrición, atención preventiva de la salud y educación que 
rindieron resultados documentados. Sin embargo, existen diferencias regionales y de género 
importantes en lo atinente al acceso a los servicios sociales y debe reconocerse que no se ha 
dispuesto de financiación suficiente para atender a las enormes necesidades del país. 
Además, el efecto del gasto social no ha estado a tono con su incremento, lo cual sugiere 
que deben intensificarse los esfuerzos emprendidos en 2007 para mejorar su eficiencia y su 
calidad. 
Habida cuenta de esto, es improbable que Nicaragua alcance la mayoría de los ODM, 
incluida la reducción de la extrema pobreza, y muy improbable que logre el objetivo de 
reducción de la mortalidad materna. En cambio, Nicaragua ya ha superado la reducción 
prevista de la malaria y probablemente logrará el acceso al saneamiento y la matrícula 
universal neta en la educación primaria. 
Es probable que la recesión económica provoque una caída del ingreso per cápita y un 
aumento del desempleo y la pobreza en 2009 y, posiblemente, en 2010. Los desafíos 
estructurales de desarrollo que enfrentará Nicaragua durante el período 2010-2020 son: (i) la 
configuración de un marco macroeconómico sólido y estable que priorice la profundización 
de la consolidación fiscal y reduzca la vulnerabilidad externa; (ii) la aceleración del ritmo de 
crecimiento sostenible e incluyente, que exigirá un desarrollo integral del sector rural y una 
mejora del marco para la inversión privada; (iii) la reducción de la pobreza, en especial la 
extrema, que demandará un aumento de la inversión social (atención de salud, vivienda y 
agua y saneamiento) que sea más eficaz y la creación de un sistema de bienestar social; y Anexo 4 
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(iv) aumento de la capacidad nacional en materia de sostenibilidad ambiental y prevención 
de los desastres naturales.  
 
Cuadro 1 





Respaldo previsto del Banco en ámbitos prioritarios 
La estrategia del Banco con Nicaragua para el período 2008-2012 (BCS-NI) se basa en el 
respaldo a las prioridades de desarrollo del gobierno de un modo más focalizado y con 
objetivos y acciones más claros en sectores en los que el Banco tiene ventajas comparativas. 
La estrategia, que es el resultado de un diálogo constante con el gobierno y con las 
instituciones internacionales de cooperación, el sector privado y la sociedad civil, se 
complementó con una serie de estudios y notas técnicas sectoriales preparadas con la 
finalidad de definir los principales desafíos que enfrenta Nicaragua. El objetivo general de la 
estrategia 2008-2012 es respaldar selectivamente al Gobierno para reducir y controlar las 
vulnerabilidades que traban la consecución de las metas de crecimiento e igualdad que se ha 
fijado el país. Se prevé que la contribución del Banco se concentrará en cinco objetivos: 
(i)  sostenibilidad fiscal y fortalecimiento de la administración pública; (ii) fiabilidad  del 
suministro de energía eléctrica y mejoramiento del sistema vial existente; 
(iii) administración y cobertura de los servicios sociales, incluida la creación de un sistema Anexo 4 
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de bienestar social; (iv) desarrollo productivo; y (v) gestión institucional para la prevención 
de desastres naturales. 
Estas prioridades se reflejan en los montos que deben desembolsarse de la cartera del 
Banco: alrededor de 61% de la cartera se destina al desarrollo de la infraestructura (energía, 
transporte y agua y saneamiento); 20%, aproximadamente, se destina al refuerzo y 
mejoramiento de los programas sociales (sus objetivos principales son la reducción de la 
mortalidad infantil, la malnutrición y la pobreza, así como el suministro de vivienda); y 
alrededor de 15% se consagra al respaldo al sector productivo.  
La cartera de operaciones vigentes del Banco para el sector privado consta, principalmente 
de programas de facilitación del comercio, tendientes a la promoción de la competitividad, 
el respaldo a las PYME y la creación de oportunidades de microfinanciamiento. 
El programa operativo para los próximos años requiere un respaldo sostenido al sector de la 
energía, que el gobierno ha señalado como prioritario para la acción del Banco, así como a 
la sostenibilidad fiscal, que además de impulsar la eficiencia y eficacia del gasto, permitirá 
el uso de instrumentos de crédito más flexibles.  
En el campo de la política social, las acciones del Banco respaldarán la articulación de una 
política de protección social. Dentro del marco de la estrategia se tratará de contribuir a un 
incremento de la eficacia del gasto público destinado a la reducción de la pobreza, mediante 
la creación de un sistema de bienestar social, con énfasis en las zonas rurales y suburbanas y 
el diseño y puesta en práctica de acciones que propicien el desarrollo integral de los niños y 
el mejoramiento de las condiciones para los logros educacionales, ayudando de esta manera 
a poner término a la transmisión intergeneracional de la pobreza.  
Otros desafíos que deben superarse en el sector social son la cobertura de la atención de la 
salud y el acceso a ésta y la calidad de la vivienda, particularmente para los pobres. La 
intervención del Banco en el ámbito de la salud apoyará las medidas del gobierno 
conducentes al mejoramiento de la calidad de los servicios y la ampliación de la cobertura 
con una base sostenible para la población más vulnerable, mediante la creación de sistemas 
integrados de salud, con especial énfasis en la provisión de servicios de atención de la salud 
maternoinfantil. En el sector de la vivienda, habida cuenta que el programa de subsidios que 
se llevó a cabo antes rindió buenos resultados, continuará usándose este método para 
mejorar las condiciones de vida de familias de ingresos bajos y moderados. 
En el sector social se prevé una demanda de préstamos de inversión y de apoyo a reformas 
de política. Los instrumentos de la primera clase se concentrarán en la formación de la red 
de cobertura de servicios de salud, el sistema de bienestar social y la continuación y 
expansión de un programa de vivienda para personas de bajos ingresos. En virtud de la 
importancia de los ámbitos fiscal y social para el objetivo de la reducción de la pobreza, en 
estos casos se adoptará un criterio programático. 
En el sector de la infraestructura, la cobertura de los servicios de agua y saneamiento 
seguirá siendo una exigencia importante que debe atenderse. La intervención del Banco en Anexo 4 
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este sector tendrá por objeto mejorar el suministro y la cobertura de los servicios de agua y 
saneamiento, a fin de sustentar la consecución de los ODM. 
Las deficiencias de cobertura y calidad de la infraestructura básica de energía y transporte 
han frenado el crecimiento de Nicaragua. En el sector de la energía, el Banco respaldará el 
aumento de la cobertura mediante inversiones en transmisión, transformación y 
rehabilitación de centrales generadoras, el fomento de la integración energética con América 
Central, la búsqueda de fuentes alternativas de generación y el fortalecimiento institucional 
del sector público, a fin de sustentar y mejorar las condiciones de prestación del servicio de 
electricidad en todo el país. En el sector del transporte, la acción del Banco contribuirá a la 
expansión de la red de carreteras pavimentadas, priorizando las intervenciones que integren 
a las regiones con la economía nacional y vinculen al país con la región mesoamericana. 
Habida cuenta de la necesidad del país en materia de infraestructura, en este sector se 
recurrirá a los proyectos de fases múltiples.  
Ante las debilidades institucionales del país, la estrategia continuará reforzando la 
capacidad local y, por ende, se prevé que la mayoría de las operaciones incluirá un 
componente de fortalecimiento institucional, así como acciones encaminadas a continuar 
reforzando los sistemas nacionales. Las acciones del Banco también seguirán apoyando la 
sostenibilidad fiscal y el fortalecimiento de la administración pública, por medio de 
operaciones que respalden las reformas fiscales y la modernización y fortalecimiento de las 
instituciones del sector público. Como se indicó, en el ámbito fiscal se usará un criterio 
programático y para el fortalecimiento de los sistemas institucionales y nacionales se 
recurrirá a las operaciones de inversión con enfoque sectorial amplio. 
En cuanto al sector de competitividad e integración, los bajos niveles de productividad 
determinan que los mejoramientos se llevarán a cabo sin necesidad de una expansión de la 
frontera agrícola. Los programas del Banco apoyarán la productividad de los pequeños 
productores rurales, tratando de corregir las diferencias de género existentes en la economía 
rural. Con esa finalidad, se fomentarán programas amplios de respaldo para el sector rural. 
Habida cuenta del potencial turístico del país y para complementar los esfuerzos 
conducentes a la diversificación de la economía rural, también se promoverá el desarrollo 
del turismo rural. Este respaldo se brindará, principalmente, por medio de préstamos para 
inversión. 
En lo atinente a la protección del medio ambiente y la respuesta al cambio climático, la 
atención se concentrará en intervenciones tendientes al fortalecimiento institucional para la 
prevención y gestión de los desastres naturales. Estas acciones se complementarán con 
inversiones en los sectores productivos y con trabajo sectorial, principalmente préstamos del 
Banco para inversión, que ayudarán a mejorar la gestión institucional de los riesgos de los 
desastres naturales y la reducción de las fuentes de riesgo más significativas en las zonas 
urbanas. 
Se prevé que en la cartera del Banco en Nicaragua crezca la presencia de las operaciones 
con el sector privado gracias al aprovechamiento de las sinergias entre las distintas 
ventanillas del Banco dedicadas al desarrollo del sector privado (SCF, FOMIN, CII, PES y Anexo 4 
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OM) con el objeto de complementar las acciones de esas ventanillas y promover el uso del 
FOMIN, PES y OM. Por otro lado, el Banco prestará asistencia al país en la búsqueda de 
fuentes de cofinanciamiento para complementar sus recursos, especialmente en el ámbito de 
la infraestructura. 
Demanda de productos del BID 
El BID tiene una relación estrecha y muy activa con Nicaragua. Es la fuente primaria de 
financiamiento multilateral y a fines de 2008 le correspondía 41% de su deuda multilateral, 
16% de su endeudamiento público externo y 12% de la deuda total del sector público, 
calculada de acuerdo con la situación legal. Esos datos subestiman la verdadera importancia 
del BID con respecto a la deuda pública externa y al endeudamiento total del sector público, 
porque muchos acreedores bilaterales ajenos al Club de París, aún no han condonado 
obligaciones conforme a las condiciones de la iniciativa para los países pobres muy 
endeudados (PPME). La puesta en práctica completa de ese alivio del endeudamiento 
reduciría la deuda externa en US$1.200 millones, aproximadamente y las obligaciones con 
el BID representarían 24% de la deuda externa y 16% de la deuda pública.  
Es probable que la importancia del BID crezca durante el período 2010-2020. Tratándose de 
un país pobre muy endeudado, el sector público de Nicaragua no tiene acceso aceptable al 
crédito externo privado y su sector privado es limitado. A lo largo del tiempo, la 
financiación bilateral para el desarrollo se ha desplazado de los préstamos a las donaciones y 
el financiamiento bilateral total, durante el período 2010-2020 podría reducirse, aunque 
existe una considerable incertidumbre acerca de las dimensiones y la composición de la 
asistencia venezolana en el futuro. Los flujos netos de financiamiento del BID serán 
firmemente positivos y es probable que la deuda con el Banco aumente un promedio anual 
de 1,5 punto porcentual del PIB durante el período 2010-2020. 
En el corto plazo se prevé un aumento de la demanda de recursos del BID, a fin de mitigar 
el impacto de la crisis financiera internacional y financiar inversiones conducentes al 
incremento del empleo. Se prevé que la demanda del sector privado aumente 
considerablemente durante la próxima década, a medida que continúe la expansión de la 
actividad económica y la inversión privada, especialmente en los ámbitos de la 
infraestructura, los sectores sociales y el respaldo a las pequeñas y medianas empresas.  
En tales circunstancias, el papel financiero del Banco será hacer frente a las siguientes 
exigencias: (i) la preparación para asistir al país con un financiamiento anticíclico apropiado 
y oportuno, cuando sea necesario, en un entorno de restricciones a la sostenibilidad fiscal y 
al endeudamiento; y (ii) el suministro de financiamiento al sector privado y otros clientes de 
operaciones sin garantía soberana, ampliando su función catalizadora. 
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Desafíos de desarrollo y necesidades financieras, 2010-2020 
Al 13 de mayo de 2009 
 
Antecedentes 
La economía de Panamá es una de las de crecimiento más rápido en América Latina y su 
aumento promedio del PIB ascendió a casi 9% durante el quinquenio cerrado en 2008. 
Empero, en virtud de su alto grado de apertura (en términos comerciales y financieros), la 
crisis mundial está reduciendo el crecimiento, debido a la caída de la demanda de 
exportaciones, la disminución del tránsito por el Canal de Panamá y un riguroso corte de la 
expansión de la construcción y sus servicios afines. Los datos del primer trimestre de 2009 
sugieren que el crédito para el consumo y el comercio y la demanda de exportaciones 
disminuyeron radicalmente durante los seis meses anteriores, especialmente las 
reexportaciones desde la zona franca de Colón. Una declinación de los ingresos ocurrida 
durante el primer trimestre de 2009, especialmente de la recaudación de ingresos no 
tributarios extraordinarios, contribuyó a que en el sector público no financiero se 
manifestara un déficit equivalente a 0,6% del PIB anualizado. Sin embargo, la consolidación 
fiscal operada durante los años recientes y un sistema bancario fuerte y conservador 
ayudaron a proteger a Panamá de los efectos de la crisis mundial, potencialmente muy 
desestabilizadores. Además, el cumplimiento de un ambicioso programa de inversiones 
públicas en 2009 y el comienzo de la construcción de las nuevas compuertas del Canal de 
Panamá, a comienzos de 2010, actuarán como estabilizadores automáticos, precisamente 
cuando se prevé que el impacto de la crisis castigue más duramente a la región. El FMI ha 
calculado que el crecimiento potencial a mediano plazo puede llegar a alrededor de 7%.  
Panamá progresó, durante los años recientes, en cuanto a la consecución de los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio (ODM) en materia de reducción de la pobreza, universalización de la 
enseñanza primaria e igualdad de géneros. Sin embargo, el crecimiento y la riqueza del país 
siguen concentrados en unos pocos sectores de la economía, principalmente con base en los 
servicios. Predominan abismales diferencias de ingresos y oportunidades, mientras que los 
indicadores de malnutrición y enfermedades infecciosas entre quienes viven en la extrema 
pobreza son débiles, si se tiene en cuenta el nivel de ingreso per cápita de Panamá 
(Cuadro 1).  
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Cuadro 1 




Apoyo previsto del Banco en ámbitos prioritarios 
La estrategia de país del BID con Panamá para el período 2005-2009 es el resultado de un 
proceso de diálogo productivo con las autoridades del país, que se nutrió de una serie de 
estudios y notas técnicas sectoriales que definieron los principales desafíos de Panamá. La 
estrategia de país se concentró en estos cuatro objetivos: (i) promoción del crecimiento 
sostenido considerando, al mismo tiempo, diversas opciones para mejorar la productividad, 
(ii) reducción de la pobreza, (iii) consolidación de la sostenibilidad de los recursos naturales 
y culturales del país, y (iv) suministro más eficaz de los bienes públicos. 
Esas prioridades se reflejaron en la cartera del Banco, cuyo financiamiento se concentró 
principalmente, durante los cuatro años recientes en (i) el aumento de la cobertura del 
suministro de electricidad en las zonas rurales; (ii) el incremento de la cobertura de los 
servicios de agua y saneamiento, a fin de impulsar la consecución de los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio; (iii) el mejoramiento de la infraestructura vial; y (iv) la promoción 
de la integración interregional con América Central (PPP) y la Comunidad Andina (en fecha 
reciente se inauguró la interconexión eléctrica con Colombia). Además, el Banco ha estado 
asociado con los esfuerzos del gobierno para profundizar el desarrollo del sector financiero, 
especialmente mediante el incremento de la transparencia, la promoción del desarrollo de 
los mercados de capital y el refuerzo del marco normativo de las industrias de los seguros y 
reaseguros. El Banco también ha trabajado con el gobierno a fin de asegurar que el 
aprovechamiento de los recursos naturales sea sostenible, en el fortalecimiento de los 
sistemas institucional, jurídico y normativo y en el fomento de la descentralización (el 
Congreso de Panamá debate actualmente la Ley de Descentralización). 
Respecto de las operaciones en curso con el sector privado (SCF), la cartera del Banco se 
compone de préstamos para el sector y mecanismos de financiamiento de operaciones de Anexo 4 
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comercio exterior. Entre los préstamos, gran parte de los cuales se orienta hacia proyectos de 
infraestructura
13, sobresale el préstamo recién aprobado de US$400 millones a la Autoridad 
del Canal de Panamá. El préstamo se usará para sufragar parte de los US$5.500 millones del 
costo de la expansión del Canal de Panamá, que bien puede considerarse el mayor proyecto 
de infraestructura emprendido en América Latina y el Caribe durante la última década. Por 
su parte, la mayoría de los mecanismos de financiamiento del comercio se orientó a mejorar 
la competitividad, suministrar incentivos para las PYME y crear oportunidades de 
microfinanciamiento. Incluido el préstamo para la expansión del Canal, la participación del 
sector privado de Panamá en la cartera creció sustancialmente durante el decenio pasado y 
hoy día representa alrededor de 20% de dicha cartera. Si se excluye el proyecto mencionado, 
la participación de SCF se mantiene en el nivel normal de 10%, aproximadamente, de la 
cartera.  
Se prevé que durante los próximos años, a pesar de cierta incertidumbre respecto de las 
prioridades del gobierno (un nuevo gobierno asumirá sus funciones el 1 de julio de 2009), el 
país seguirá demandando, principalmente, proyectos de infraestructura. Habrá, en especial, 
una mayor demanda de proyectos de agua y saneamiento (que durante los pasados 15 años 
representaron alrededor de 5% de la cartera de Panamá). Además, los sectores social e 
institucional cobrarán más importancia y su participación en la cartera crecerá de manera 
acorde. Durante los 15 años recientes, los préstamos para el sector social sólo constituyeron 
alrededor de 13% de la cartera total. Se prevé que la reducción de la desigualdad y la 
exclusión pase a ser uno de los principales desafíos de desarrollo de Panamá y que, por 
ende, se lleven a cabo más operaciones para el sector social.  
Los préstamos para inversiones y en apoyo de reformas de política seguirán siendo 
necesarios. Los primeros se concentrarán en mejorar los servicios de educación y de 
saneamiento, así como las instalaciones existentes. Los préstamos en apoyo de reformas de 
política se destinarán, posiblemente, a respaldar el programa de transferencias condicionales 
en efectivo (Red de Oportunidades) y la puesta en marcha de una reforma del sector 
educacional, por parte del gobierno.  
En cuanto al sector institucional, se prevé que las actividades se centrarán en la puesta en 
práctica plena del marco recientemente aprobado para mejorar la administración de las 
finanzas públicas y en algunas operaciones dirigidas a mejorar las instituciones del país 
(sectores de educación, agua y saneamiento, etc.) 
Asimismo, como se dijo, se prevé que la participación del sector de infraestructura en la 
cartera del Banco siga revistiendo bastante importancia. Se emprenderán esfuerzos 
considerables para mejorar la calidad y la eficiencia del sector de agua y saneamiento, en 
parte por medio de una mayor participación del sector privado en el suministro de servicios. 
Se prevé la aprobación de dos préstamos en apoyo de reformas de política adicionales para 
el sector de energía como parte de la reforma más amplia de ese sector, en la que el Banco 
ya participa activamente. Finalmente, también debe aumentar la importancia de los 
proyectos de transporte para el medio rural.  
                                                 
13   Cincuenta por ciento en términos de número de proyectos. Anexo 4 
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Se prevé que el sector de competitividad e integración adquirirá más relieve mediante la 
promoción de las exportaciones locales y las inversiones extranjeras directas. El objetivo 
clave para este sector será la integración regional. 
En cuanto a la protección del medio ambiente y respuesta al cambio climático, se 
promoverán más proyectos regionales o sectoriales que tiendan a la preservación de los 
recursos naturales de Panamá. El Banco también asegurará que el desarrollo económico se 
materialice de manera responsable y sostenible. 
Debe señalarse, asimismo, que se prevé una intensificación de la demanda para proyectos 
multisectoriales concentrados directamente, desde el punto de vista geográfico, en impulsar 
el desarrollo de las provincias rezagadas. 
Las operaciones con el sector privado continuarán a ritmo similar. Se prevé un mayor 
número de operaciones de TFFP tendientes a incrementar el comercio internacional, así 
como más operaciones con el sector privado relacionadas con la infraestructura 
(principalmente en el ámbito de la energía) y préstamos para facilitar el acceso de las PYME 
a recursos financieros. 
En materia de asistencia técnica para el país, se prevé un aumento de la demanda de 
operaciones de esta índole para los sectores de energía y de agua y saneamiento. Otro campo 
que puede solicitar asistencia técnica es el sector institucional. Esa demanda podría surgir a 
partir de una serie de necesidades, desde la asistencia a las autoridades panameñas para la 
elaboración de un presupuesto orientado por resultados al refuerzo de la capacidad del 
Ministerio de Educación o del IDAAN
14. 
Demanda de productos del BID 
El BID tiene una relación muy activa con Panamá. A fines de 2008, el Banco constituía la 
fuente principal de financiamiento multilateral para el país y le correspondía el 11,7% de la 
deuda pública externa y el 69% de su deuda multilateral total
15. Sin embargo, la proporción 
de la deuda externa correspondiente al BID descendió tras haber llegado a 14,1% en 2003, 
aunque su participación en la deuda contratada en los mercados internacionales de capital 
aumentó. La deuda de Panamá está clasificada un punto por debajo del grado de inversión y 
se proyecta lograr ese grado durante los próximos años. La deuda pública de Panamá, como 
porcentaje del PIB, se redujo de 60% en 2003 a 42%. 
                                                 
14   Instituto de Acueductos y Alcantarillados Nacionales 
15   La exposición crediticia aumentará en 2009, con un préstamo de liquidez de US$500 millones, suponiendo 
que se use totalmente. Esto se suma al préstamo para el sector privado, de US$400 millones, acordado a la 
Autoridad del Canal de Panamá. Anexo 4 




Desafíos de desarrollo y necesidades financieras, 2010-2020 
Antecedentes 
Paraguay ha logrado una firme recuperación tras la crisis de 2003, gracias a su decisivo 
ajuste macroeconómico y a un entorno internacional favorable.  Durante este período, 
Paraguay obtuvo constantes superávit fiscales y redujo significativamente su endeudamiento 
como porcentaje del PIB, también con la ayuda del fortalecimiento del guaraní. El gobierno 
restableció la confianza en el sistema bancario y la estabilidad de éste, y solucionó la 
situación de las instituciones insolventes. Las reservas internacionales aumentaron 
considerablemente y se vieron reforzadas por un acuerdo precautorio de derechos de giro 
con el FMI, concluido en 2008. Sin embargo, desde una perspectiva a largo plazo, esta 
recuperación sobreviene al cabo de dos décadas de estancamiento económico, durante las 
cuales el ingreso per cápita disminuyó en términos reales. De hecho, sólo en 2008 el ingreso 
per cápita de Paraguay superó el pico anterior registrado en 1981. Varios estudios de la 
economía paraguaya han determinado que este desempeño puede atribuirse a dos 
deficiencias de amplio alcance, a saber la insuficiencia del marco institucional necesario 
para la creación de un entorno propicio para los negocios y los déficit de infraestructura, 
especialmente en lo que atañe a carreteras.  
A pesar del crecimiento promedio anual de 2,5% durante el período 2000-2007, la INB per 
cápita de Paraguay en términos de PPA sigue siendo uno de las más bajas de la región, 
estimándose que en 2007 alcanzó US$4.500. Se ha registrado un progreso sustancial en 
cuanto a los indicadores de mortalidad infantil, fecundidad de adolescentes, enseñanza 
primaria y acceso al agua potable, y algo más reducido en materia de acceso a servicios de 
saneamiento. Otros indicadores, incluidos algunos clave que guardan relación con la salud, 
se encuentran rezagados y merecen un esfuerzo concertado especial si han de alcanzarse 
para 2015. Anexo 4 
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Cuadro 1 
Paraguay: Objetivos de Desarrollo del Milenio 
 
 
Respaldo previsto del Banco en ámbitos prioritarios 
Las prioridades del Banco en el Paraguay son (i) fortalecimiento de la administración del 
sector público, (ii) refuerzo del desarrollo productivo y la competitividad, y 
(iii) expansión de las oportunidades para la población de bajos ingresos. Estos aspectos 
coinciden con las prioridades del gobierno, la cartera existente, las lecciones aprendidas y 
las ventajas comparativas del Grupo del Banco. Al presente, 40% de los saldos de 
préstamos no desembolsados se concentran en el sector del transporte, 11% en el de 
energía, 12% en el de educación y 10% en la reforma del Estado. 
El Banco ha respaldado los esfuerzos de modernización de la administración del Estado 
y al presente mantiene una cartera de seis préstamos por un total de US$38 millones, con 
un saldo no desembolsado de US$37,7 millones y 16 operaciones de cooperación técnica 
en ejecución. El objetivo es brindar asistencia a los esfuerzos que lleve a cabo el gobierno 
con objeto de fortalecer las instituciones del Estado, a fin de refinar las políticas públicas y 
brindar mejores servicios. Con tal finalidad, el Banco complementará proyectos en marcha 
agregando nuevas operaciones relativas a eficiencia de la gestión administrativa y fiscal, 
sistemas y logística de estadísticas y registros y estado de derecho y seguridad pública. 
Respecto de la segunda prioridad (refuerzo del desarrollo productivo y la 
competitividad), el Banco se ha concentrado en la reforma de los bancos estatales y la 
profundización del sector financiero, la provisión de infraestructura y la expansión del 
acceso a los mercados. Según el informe sobre competitividad publicado por el Foro Anexo 4 
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Económico Mundial (FEM), Paraguay aún tiene una agenda importante para mejorar su 
competitividad (pasó de 100/104 en 2004 a 124/134 en 2008). 
El Banco seguirá trabajando en el mejoramiento del suministro de bienes comercializables 
por medio de un programa de promoción de las exportaciones y uno de respaldo al 
desarrollo de la ciencia, la tecnología y la innovación. También continuará dedicándiose a 
la reforma del sector financiero, incluidos los bancos estatales, y a la eliminación de 
obstáculos para la apertura de líneas financieras y de crédito adecuadas para el sector 
privado, en especial PYME y microempresas. En el sector de infraestructura, el Banco 
continuará respaldando al gobierno para la extensión y mantenimiento de la red vial, así 
como las considerables inversiones en transmisión y distribución de energía eléctrica, 
necesarias para aprovechar el abundante potencial hidroeléctrico del país y satisfacer la 
demanda creciente.  
La tercera prioridad (expansión de las oportunidades para la población de bajos 
ingresos) es un objetivo crítico y primordial para el Banco. En 2007 el nivel de pobreza 
superaba al de nueve años antes. Además, el país tiene altas tasas de desigualdad de 
ingresos (coeficiente Gini de 0,55, el cuarto más alto en América Latina) y de 
concentración de la tierra. Se prevé que el BID se mantenga activo en este ámbito 
brindando un respaldo coordinado al desarrollo de comunidades rurales, la expansión de la 
cobertura de atención a los niños en edad preescolar, el mejoramiento de la cobertura y la 
calidad de la enseñanza primaria y la ampliación de la cobertura de población con acceso a 
transferencias condicionales de ingresos. El Banco apoya la expansión de las transferencias 
pecuniarias con base en la red de seguridad social, que facilitan un aumento de los ingresos 
y el consumo de hogares que viven en la extrema pobreza, simultáneamente con un 
mejoramiento de su capital humano, condicionado al uso de los servicios de educación y 
salud. Durante los próximos años, por medio de intervenciones múltiples, el Banco 
proveerá un amplio respaldo al desarrollo rural, con énfasis en los pequeños productores. 
Demanda de productos del Banco 
La cartera del BID en Paraguay comprende 26 préstamos activos por un total de 
US$700 millones y se concentra en la infraestructura para la competitividad (dos tercios del 
total) y el sector social (alrededor de un cuarto), distribuyéndose el resto entre proyectos 
institucionales, ambientales y de integración. Si bien para el futuro inmediato ha habido un 
aumento sustancial de la demanda de proyectos de respaldo a la reforma y modernización 
del Estado (40% del programa operativo actual y el inventario de proyectos), se prevé que 
en el más largo plazo el programa habrá de distribuirse aproximadamente de la misma 
manera, acomodando el incremento de los proyectos de mejoramiento institucional. 
Paraguay tiene un bajo nivel de endeudamiento general y sus obligaciones pendientes con el 
Banco ascienden a US$1.000 millones, o sea, 6,2% del Producto Interno Bruto y 81% de la 
deuda con instituciones multilaterales. Anexo 4 
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Perú 
Desafíos de desarrollo y necesidades financieras, 2010-2020 
Al 6 de mayo de 2009 
Antecedentes 
La economía del Perú es una de las que más rápido crece en América Latina y el desempeño 
económico reciente ha sido alentador y ofrece motivos para el optimismo. En 2008, el 
producto interno bruto (PIB) aumentó 9,8%, al cabo de 26 trimestres consecutivos de 
expansión económica, vale decir uno de los períodos más largos de crecimiento sostenido en 
las cinco décadas anteriores. Aunque la crisis financiera afecta a la economía peruana, se 
prevé que el Perú será uno de los pocos países de la región que registrará crecimiento 
positivo en 2009. Empero, la sólida gestión del país en materia de crecimiento y estabilidad 
macroeconómica todavía tiene que hacerse extensiva a la mayoría de su población. Más del 
39% de la población peruana sigue viviendo en la pobreza y las condiciones sociales son 
particularmente precarias en las zonas rurales y entre las comunidades indígenas.  
Respecto de otros indicadores del desarrollo, el Perú ha progresado en importante medida 
hacia la consecución de los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM) relativos a la 
erradicación de la pobreza y el hambre, así como la universalización de la enseñanza 
primaria. También avanza en lo atinente a igualdad de géneros y acceso a nuevas 
tecnologías, pero lo hace lentamente en lo que concierne al acceso al agua potable y a 
determinados ámbitos de la salud, como es la mortalidad infantil. 
 Anexo 4 








Respaldo previsto del Banco en ámbitos prioritarios 
La Estrategia del Banco con el Perú, aprobada en abril de 2008, destacó la importancia del 
mantenimiento de un desarrollo económico sostenible, creando al mismo tiempo empleo de 
calidad y oportunidades para el incremento del bienestar de la mayoría de los peruanos. La 
finalidad clave de dicha estrategia es el respaldo al programa de desarrollo del Perú en torno 
a cuatro objetivos cardinales: (i) consolidación de la estabilidad macroeconómica y 
reducción de la vulnerabilidad relacionada con las conmociones a los términos de 
intercambio, la inestabilidad financiera y los desastres naturales; (ii) aumento de la 
competitividad y la diversificación productiva, a fin de reforzar la participación del Perú en 
la economía mundial, promoviendo un clima de inversiones que fomente el desarrollo del 
sector privado, la productividad, la innovación y la creación de empleos; (iii) incremento de 
la cantidad y calidad de la inversión en capital humano y social, particularmente para la 
población pobre y vulnerable, y (iv) mejoramiento de la gestión gubernamental, a escala 
nacional y subnacional, en lo que atañe al suministro de bienes y servicios públicos y 
fortalecimiento de los mecanismos de rendición de cuentas del gobierno necesarios para un 
sistema económico dinámico, competitivo y equitativo. 
Para responder a los desafíos de desarrollo del Perú, el Banco ha definido estas cuatro áreas 
prioritarias de colaboración:  
a.  Incremento de la productividad y la competitividad. A fin de fomentar la 
competitividad y la diversificación productiva en el Perú, es fundamental expandir el 
acceso a los mercados internacionales, diversificar la estructura económica y promover 
la inversión y la productividad en el sector privado. El Banco respaldará la acción del 
gobierno en esos aspectos, especialmente en la infraestructura (transporte, energía, Anexo 4 
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cambio climático, agua y saneamiento, con entidades subnacionales o concesionarios) y 
los mercados financieros (mercado de capital, titulización de hipotecas, instituciones 
financieras y programa de facilitación del comercio). 
b.  Desarrollo social. El Banco ha acumulado uno rico acervo de conocimientos 
especializados en programas de alivio de la pobreza extrema, protección de los sectores 
más vulnerables y fomento de la inversión en el capital humano de los pobres. Las 
intervenciones de esa índole son especialmente importantes en el Perú, para contribuir a 
la evolución económica y social y a la estabilidad política. El Banco puede respaldar el 
programa del gobierno para (i) mejorar el acceso a servicios básicos, incluidos los de 
agua y saneamiento, educación, nutrición, desarrollo de niños en la primera edad y salud 
básica; (ii) promover un mejor funcionamiento de los mercados de trabajo a fin de crear 
oportunidades de empleo formal y bien remunerado; y (iii) fortalecer el sistema de 
protección social. 
c.  Reforma institucional del Estado y administración pública. El Banco respaldará al 
gobierno para que lleve a cabo la modernización del Estado concentrándose en los 
siguientes aspectos clave: (i) refuerzo de la capacidad del gobierno nacional para la 
formulación de políticas y estrategias; (ii) modernización de la administración pública 
para tornarla más eficaz y eficiente; (iii) consolidación de los sistemas fiduciarios y 
administrativos; (iv) reforma de la estructura y el financiamiento del Poder Ejecutivo; 
(v)  mejoramiento de los mecanismos de coordinación intergubernamental; y 
(vi) establecimiento de módulos de servicio al público. Además, el Banco apoyará los 
esfuerzos del Perú tendientes a mejorar la gestión gubernamental de los bienes y 
servicios públicos, a escala nacional y subnacional, y a reforzar los mecanismos de 
rendición de cuentas. 
d.  Sector privado. Se prevé que la demanda de recursos del Banco por parte del sector 
privado aumentará, especialmente para el financiamiento de proyectos y para empresas 
y entidades financieras. El respaldo del Banco para el sector privado y el sector público 
no soberano se orientará principalmente a los sectores de infraestructura (transporte, 
energía y agua y saneamiento, con entidades subnacionales o concesionarios), mercados 
financieros (mercado de capital, titulización de hipotecas, instituciones financieras y 
programa de facilitación del comercio), agroindustrias, biocombustibles y atención de 
salud. El Banco también proyecta dar continuidad a su apoyo al sector de petróleo y gas, 
que necesitará fondos abundantes para completar un amplio desarrollo de la industria, 
que podría incluir un aumento de la capacidad del gasoducto relacionado con Camisea, 
el desarrollo del sector petroquímico (CFE Industrias y Nitratos del Perú), el apoyo a la 
construcción de un sistema de transporte de gas a fin de cubrir el sur del país (concesión 
adjudicada recientemente a Kuntur Transportadora de Gas S.A.) y la facilitación de la 
extracción y transporte de petróleo en el norte del país. 
Demanda de productos proporcionados por el BID 
El BID mantiene con el Perú una relación estrecha y muy activa. En 2002, era acreedor de 
14,6% de la deuda externa del país y en 2008 esa participación aumentó a 20,7%, 
convirtiéndolo en la principal fuente de financiamiento multilateral del Perú y acreedor de Anexo 4 
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50% de sus obligaciones con entidades multilaterales. Para la próxima década, el objetivo 
del Banco es mantener su papel de asociado predilecto del Perú para su desarrollo en 
términos de conocimiento, diseño y aplicación de políticas públicas y financiamiento de 
proyectos en los sectores público y privado, mediante una combinación de préstamos 
programáticos y de inversión y de operaciones de cooperación técnica.  
En el corto plazo, se prevé que aumentará la demanda de recursos del BID, para mitigar el 
impacto de la crisis financiera internacional y para financiar el costo de los planes de 
estímulo fiscal, pero que en el mediano plazo las necesidades de financiamiento externo del 
Perú se moderarán. En los últimos ocho años, el país ha reforzado sus finanzas públicas, 
obteniendo superávit fiscales y reduciendo su endeudamiento externo. En 2008, alcanzó la 
categoría de grado de inversión acordada por las principales agencias de clasificación 
crediticia, hecho que facilita su acceso a los mercados internacionales de capital. 
Se prevé que la demanda del sector privado aumentará sustancialmente durante la próxima 
década, a medida que la actividad económica y la inversión privada continúen 
expandiéndose, especialmente en los ámbitos de la infraestructura, petróleo y gas, 
manufacturas y financiamiento y crédito para pequeñas y medianas empresas. Se prevé, 
asimismo, que a medida que prosiga el proceso de descentralización, durante la próxima 
década crecerán las oportunidades de negocios con gobiernos subnacionales y otras 
entidades públicas no soberanas.  
En tales circunstancias, el papel financiero del Banco afrontará una serie de desafíos 
complejos, a saber: (i) seguir siendo pertinente cuando decline la demanda de operaciones 
con garantía soberana; (ii) estar listo para brindar asistencia al país con financiamiento 
anticíclico apropiado y oportuno cuando sea necesario; (iii) el suministro de financiamiento 
para el sector privado y otros clientes de operaciones sin garantía soberana, reforzando su 
función catalizadora; y (iv) estudiar mecanismos eficientes para trabajar con gobiernos 
subnacionales y otros entes públicos no soberanos. 
 Anexo 4 
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Suriname 
Desafíos de desarrollo y necesidades de financiamiento, 2010-2020 
Desde 2003 Suriname ha venido experimentando un crecimiento moderadamente 
vigoroso, cuya tasa fue de 6,5% en 2008. A lo largo de ese período, el gobierno de 
Suriname logró establecer condiciones fiscales relativamente estables, pese a la reducción 
del superávit, que pasó de 3% en 2007 a 0% en 2008. No obstante, en virtud de la 
disminución de la demanda mundial las proyecciones de crecimiento se sitúan entre 2,8% 
y 2,5% para 2009 y 2010, respectivamente. 
Las perspectivas económicas inmediatas de Suriname ponen de manifiesto 
preocupaciones de larga data con respecto a la estrecha base económica del país (que 
consiste principalmente en la exportación de unos pocos productos básicos minerales). 
Esos desafíos se harán más significativos debido a que la disminución de la demanda 
mundial de productos básicos de exportación de Suriname exacerbará los problemas de la 
balanza en cuenta corriente y hará difícil mantener la solidez de los saldos fiscales. No 
obstante, los indicadores pertinentes de la deuda siguen siendo bajos y no cabe prever 
problemas de sostenibilidad. 
Los altos niveles de pobreza, un acceso insuficiente a servicios sociales básicos y el 
aislamiento económico y físico de segmentos significativos de la población complican 
aún más el marco de desarrollo. Las realidades sociales de los sectores pobres y 
vulnerables se ven agravadas (en términos reales) por altas y generalizadas tasas de 
inflación. En gran medida aún no se dispone de estadísticas exactas y recientes sobre la 
pobreza y el acceso a los servicios sociales, en especial para el seguimiento de los ODM. 
No obstante, los temas referentes a la calidad de vida han adquirido mayor relieve en el 
diálogo nacional, incluso recientemente en el contexto de las huelgas de los trabajadores 
del sector público que reclaman aumentos de salarios. Anexo 4 




Suriname: Resumen sobre los Objetivos de Desarrollo del Milenio  
Objetivos de Desarrollo del Milenio  1990  Más reciente  Probabilidad de 
consecución de la meta 
Objetivo 1: Erradicar la pobreza extrema y el hambre 
Proporción de la población con ingresos inferiores a US$1.25 por día (PPA) 
(% de la población) 











Objetivo 2: Lograr la enseñanza primaria universal  
Tasa neta de matrícula en educación preescolar y primaria 










Objetivo 3: Promover la igualdad entre géneros y la autonomía de la mujer 
Índice de paridad de géneros en la matrícula en el nivel de primaria 
(relación de niñas a niños) 
Relación entre las tasas de alfabetización de personas en edades comprendidas entre 
los 15 y 24 años (% de ambos sexos) 










Desviado del objetivo 
Objetivo 4: Reducir la mortalidad infantil 
Tasa de mortalidad de niños menores de 5 años (por cada 1.000 nacidos vivos) 









Objetivo 5. Mejorar la salud materna 
Tasa de mortalidad materna (por cada 1.000 nacidos vivos) 
Porcentaje de partos con asistencia de personal sanitario especializado 








 42,1% (2000) 
Posible 
Objetivo 6: Combatir el HIV/SIDA, la malaria y otras enfermedades  
Personas de 15 a 49 años de edad que viven con VIH (%) 








Objetivo 7: Garantizar la sostenibilidad del medio ambiente 
Proporción de la superficie de las tierras cubiertas por bosques (%) 
Emisiones de dióxido de carbono (toneladas métricas per cápita) 







Meta 8: Fomentar una asociación mundial para el desarrollo 





Por lo tanto, los principales desafíos para el desarrollo de Suriname consisten en (i) el 
hecho de que su estrecha base económica está apuntalada por unos pocos productos 
básicos, lo que hace al país muy vulnerable a las conmociones mundiales y (ii) el hecho 
de que muchas personas siguen careciendo de acceso a servicios básicos esenciales y no 
realizan contribuciones productivas a la economía formal. 
Esferas de enfoque estratégico del BID 
Para que el país supere su vulnerabilidad económica a las fluctuaciones de la relación de 
intercambio y mejore la calidad de vida de su población, el Gobierno de Suriname trata 
de ampliar la base económica productiva del país y mejorar la prestación y calidad de los 
servicios de salud, educación y vivienda, para que la población esté en condiciones de 
realizar una contribución significativa al programa de desarrollo propuesto. Esos 
objetivos están articulados en el Plan Plurianual de Desarrollo. Las intervenciones 
necesarias requieren inversiones significativas que generen una mayor demanda de 
financiamiento externo. En consecuencia se prevé que el gobierno lleve a cabo en todas 
sus etapas su plan de búsqueda de un mayor volumen de recursos del BID para reducir la 
brecha de financiamiento externo de Suriname. Anexo 4 
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En ese contexto, y manteniendo adecuada coherencia con sus intervenciones anteriores, 
el BID y el Gobierno de Suriname conciben un programa estratégico orientado a mejorar 
la competitividad del sector privado para aumentar al máximo su contribución económica 
y mejorar el acceso a los servicios esenciales para proporcionar una mejor calidad de vida 
a la población vulnerable. Un objetivo fundamental y complementario consistirá en 
diseñar intervenciones sociales que transformen a las personas vulnerables en agentes 
económicos productivos. Por lo tanto, a lo largo de todo el período el Banco respaldará 
actividades productivas centradas en los dos indicadores siguientes: 
(a)  Mejorar la competitividad del sector privado 
El BID centrará la atención en intervenciones de infraestructura que mejoren la 
competitividad del sector privado reduciendo los costos de transporte y producción. 
Específicamente, colaborará con el Gobierno de Suriname en la realización de 
inversiones en transporte aéreo y terrestre, así como en el sector de la electricidad. 
(b)  Ampliación del acceso a servicios esenciales  
Además de respaldar inversiones en educación, cuidado de la salud, vivienda y seguridad 
social, se realizarán intervenciones focalizadas en descentralización y fortalecimiento del 
gobierno local. Un componente esencial de las iniciativas comprendidas en este pilar será 
el desarrollo integrado de comunidades locales, que utiliza un modelo de desarrollo 
integral: un conjunto de intervenciones complementarias, sostenibles, innovadoras y 
simultáneas provenientes de diversos sectores. Las comunidades en que se lleve a cabo 
esta iniciativa serán las que estén económica y socialmente aisladas de la mayoría de la 
población. 
En el período de las proyecciones el nivel del financiamiento sin garantías soberanas para 
el sector privado será bajo, dada la escala actual del sector privado. En la actualidad son 
ámbitos de intervención los de infraestructura de la vivienda y el transporte. Cabe prever 
que el aumento de la competitividad dé lugar a una mayor demanda de financiamiento del 
sector privado.  
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Trinidad y Tobago 
Desafíos de desarrollo y necesidades de financiamiento, 2010-2020 
Trinidad y Tobago es una de las economías de más acelerado crecimiento de la región de 
América Latina y el Caribe; entre 2002 y 2007 registró una tasa de crecimiento anual 
promedio del PIB real de 9%. En virtud del aumento de los precios del petróleo y el gas, 
el gasto público aumentó 20% por año; el total de las reservas internacionales brutas llegó 
a US$9.400 millones en diciembre de 2008 (11,7 meses de cobertura de las 
importaciones); el Fondo de Patrimonio y Estabilización acumuló US$2.900 millones; y 
la deuda pública bajó casi a la mitad, situándose en 25% del PIB. No obstante, la 
economía experimentó un serio revés, provocado por la crisis financiera mundial y la 
disminución de los precios del petróleo y el gas a fines de 2008. Si bien aún se prevé para 
2009 un aumento del PIB real de 2,9%, el Gobierno de Trinidad y Tobago intervino en 
los mercados de divisas y en las operaciones de CLICO, el mayor conglomerado 
financiero de la región del Caribe, a un costo de alrededor de US$1.000 millones. 
Trinidad y Tobago dio también pasos significativos para alcanzar sus indicadores de los 
Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM): erradicación de la pobreza extrema y el 
hambre, educación primaria universal, reducción de la mortalidad infantil y acceso a 
nuevas tecnologías. El avance fue, en cambio, relativamente lento en cuanto a promoción 
de la igualdad de género, reducción de la mortalidad materna, lucha contra el VIH/SIDA, 
la malaria y otras enfermedades y logro de la sostenibilidad ambiental, en especial acceso 
confiable al agua y tratamiento de las aguas residuales. 
Cuadro 1 
Trinidad y Tobago: Resumen sobre los Objetivos de Desarrollo del Milenio  Anexo 4 
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Aunque no lo captan los indicadores de los ODM, Trinidad y Tobago tiene ante sí, 
asimismo, formidables desafíos de desarrollo para evitar un nuevo ciclo de auge y caída, 
diversificar su base económica (al petróleo y al gas correspondió 45% del PIB, 60% de 
los ingresos públicos y 90% de la exportación en 2008) y mantener políticas 
macroeconómicas y sectoriales bien concebidas para sobrellevar la crisis mundial, 
mantener el crecimiento y los logros recientes en cuanto a reducción de la pobreza y 
condiciones sociales. 
Si bien la demanda de financiamiento del sector público es reducida como proporción del 
PIB y anticíclica en relación con los precios del petróleo y el gas, el BID sigue siendo el 
socio más importante para el desarrollo de Trinidad y Tobago. El total de la deuda 
pendiente frente al Banco representó tan sólo 1,5% del PIB y 10% de la deuda del sector 
público y 73% de la deuda frente a los bancos multilaterales de desarrollo. En la próxima 
década el Banco tratará de reforzar su papel principal como el socio de preferencia de 
Trinidad y Tobago en el ámbito de desarrollo y de incrementar su contribución al 
financiamiento de proyectos de los sectores público y privado. El Gobierno espera un 
significativo incremento de la demanda de financiamiento del BID como respaldo del 
logro de objetivos de desarrollo previstos en el Plan Nacional de Desarrollo –Visión 
2020– a medida que se aproxima el año 2020, y para nuevos proyectos de infraestructura, 
de gran escala, del sector privado, resultantes de la intensificación de la labor de 
comercialización y la identificación de oportunidades por parte del Banco. 
Con respecto a los sectores sociales, el Banco mantendrá su compromiso de larga data de 
contribuir a mejorar las políticas e inversiones en educación, salud y vivienda, y trabajar 
en nuevos ámbitos de seguridad ciudadana y la red de protección social. Los desafíos 
clave consisten en (a) ampliar la cobertura y focalización de la población de bajos 
ingresos; (b) mantener los beneficios para los grupos sociales más vulnerables y (c) poner 
fin a la transmisión intergeneracional de la pobreza. En 2008 y 2009 el Banco aprobó 
préstamos que reafirmaron su compromiso con los objetivos de seguridad ciudadana y 
educación en la primera infancia. En el sector de la salud, el Banco se propone abordar el 
ámbito de capacidad (recursos humanos, desarrollo de aptitudes y disponibilidad) y 
consolidar lo logrado en materia de financiamiento, prestación de servicios y gobernanza. 
Con respecto a la vivienda para personas de bajos ingresos, el BID seguirá respaldando el 
modelo de mejoramiento de lotificaciones ilegales mejorando el proceso de otorgamiento 
de títulos de propiedad y la transferencia de responsabilidades en cuanto a mantenimiento 
de la infraestructura. Finalmente, la escasez de datos hace difícil evaluar la contribución 
de los programas de redes de protección social al objetivo nacional de reducir la pobreza 
en 1% por año. A ese respecto el Banco hará hincapié en un mayor uso de datos y 
capacidad de evaluación de proyectos. 
Con respecto a la infraestructura, la que posee Trinidad y Tobago es menos adecuada 
que la de países con un nivel similar de ingresos, y existe un considerable retraso en 
cuanto a nueva infraestructura, rehabilitación y financiamiento, en especial con respecto a 
sistemas de transporte (caminos, puertos y aeropuertos). El Banco hará hincapié en la 
asistencia técnica y en la rehabilitación de la infraestructura pública existente mediante Anexo 4 
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financiamiento con garantía soberana, desarrollo de nueva infraestructura en un marco de 
asociaciones público-privadas con asistencia técnica y garantías soberanas y proyectos de 
nueva infraestructura o prestación de servicios públicos en el sector privado con 
financiamiento sin garantía soberana. Respaldará asimismo el fortalecimiento 
institucional para manejo de aguas residuales y obras de rehabilitación de emergencia de 
la infraestructura y, continuando su vinculación a largo plazo en el sector, además 
proporcionará asistencia técnica/conocimiento y productos de formación de capacidad 
para mejorar los resultados en materia de gestión del tráfico y seguridad vial. 
Con respecto a las instituciones del sector público, el Banco se propone ayudar, en 
función de la demanda, a (i) proporcionar respaldo transectorial para una mejor 
utilización de datos para la adopción de decisiones de políticas e inversiones a nivel 
nacional, sectorial o de proyectos y (ii) ayudar a fortalecer sistemas fiduciarios de países, 
como los de presupuestación, gestión financiera y adquisiciones, lo cual incluye el uso de 
tecnología de información y comunicaciones, revisión de la legislación y reformas 
institucionales. Además el programa de conocimiento y productos de formación de 
capacidad respaldará (i) el fortalecimiento de la función de planificación 
macroeconómica y las capacidades en materia de estadística y modelización y (ii) el 
mantenimiento de un modelo de gestión basado en resultados en entidades asociadas con 
la estrategia del BID. En materia de financiamiento con garantía soberana se hará 
hincapié en el suministro de asistencia técnica para mejorar la prestación de servicios 
públicos y su modernización. 
En cuanto a competitividad e integración, el programa Visión 2020 pone de manifiesto 
la sostenida disminución de los puntajes de Trinidad y Tobago en la escala de 
competitividad mundial del Foro Económico Mundial. Al mismo tiempo, en el más 
reciente informe Doing Business del Banco Mundial el país figura apenas en noveno 
lugar entre los 13 países de la CARICOM considerados. El nivel de Trinidad y Tobago en 
materia de desarrollo e innovación comerciales es bajo. El Banco respaldará, en función 
de la demanda, el mejoramiento del clima de negocios y la competitividad; el desarrollo, 
la competitividad y el crecimiento de sectores estratégicos y de las micro, pequeñas y 
medianas empresas; en especial las pequeñas y medianas empresas no pertenecientes al 
sector de la energía (agrupamientos, integración de cadenas de valor, servicios de 
desarrollo empresarial, mejoramiento e innovación en materia de tecnología, acceso al 
financiamiento); e introducción de un marco legal e institucional para asociaciones 
público-privadas y proyectos piloto de demostración de ese tipo de asociaciones. 
En lo que atañe al medio ambiente y al cambio climático, el Banco ha logrado 
recientemente la participación del Gobierno de Trinidad y Tobago en diversas iniciativas 
de asistencia técnica/conocimiento y productos de formación de capacidad encaminadas a 
(i) elaborar un programa de energía sostenible y promover la adaptación al cambio 
climático y la mitigación de sus efectos (incluida la identificación de oportunidades para 
la reducción de la elevada tasa de emisiones de gases de efecto invernadero per cápita 
que se registra en Trinidad y Tobago), y (ii) fortalecer el sistema nacional de gestión del 
riesgo de desastres mediante la preparación de una evaluación de riesgos del país, que 
posiblemente conduzca a un más amplio programa de prevención y mitigación. Anexo 4 
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Con respecto al sector privado, mediante financiamiento sin garantía soberana se 
respaldará el financiamiento de nuevos proyectos en los mismos sectores: inclusión social 
(salud, educación, vivienda, alimentos, base de la pirámide y creación de empleo); 
infraestructura (electricidad, transporte, telecomunicaciones, agua y turismo); 
instituciones y acceso al financiamiento (instituciones microfinancieras, pequeñas y 
medianas empresas, mercados de capital, así como servicios de asesoramiento); 
integración (comercio exterior, recursos naturales, inversiones transfronterizas) y cambio 
climático (energía renovable, eficiencia energética, sectores de reciclaje y 
biocombustibles). En esos ámbitos el Banco promoverá la infraestructura y el suministro 
de bienes y la prestación de servicios públicos en un marco de asociaciones público-
privadas.  Anexo 4 
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Uruguay 
Desafíos de desarrollo y necesidades de financiamiento, 2010-2020 
Uruguay emergió de la crisis de 2002 con sólidos ajustes de la política fiscal y cambiaria, 
que, aunados a condiciones internacionales favorables, crearon condiciones propicias para 
alcanzar tasas anuales de crecimiento promedio de casi 6% entre 2003 y 2008; luego el 
ritmo de crecimiento se aceleró, y en 2008 se alcanzó una tasa próxima a 9%. No obstante, 
desde una perspectiva a más largo plazo, hasta 2004 el desempeño del país en materia de 
crecimiento no había sido alentador; la tasa de crecimiento del PIB per cápita fue de apenas 
1,3% por año en las últimas tres décadas. La pronunciada inestabilidad monetaria y 
financiera y recurrentes problemas de sostenibilidad fiscal explican ese desempeño 
insatisfactorio a largo plazo, que se reflejó en bajas tasas de inversión (14% del PIB, en 
promedio, en los últimos 25 años). La inversión aumentó hasta llegar casi a 19% del PIB en 
2008, lo que refleja la apertura de la economía a la inversión extranjera directa y un sesgo 
expansivo de la política fiscal.  
Uruguay goza de niveles relativamente altos de logros en cuanto a indicadores amplios de 
desarrollo, incluidos los vinculados con los Objetivos de Desarrollo del Milenio. Según se 
calcula, el ingreso nacional bruto per cápita del país, expresado en paridad de poder 
adquisitivo, supera levemente los US$11.000, figurando, por lo tanto, entre los más elevados 
de la región de América Latina. La fuerza de trabajo de Uruguay posee un nivel de 
educación satisfactorio, y el país cuenta con fuertes ventajas comparativas en los sectores 
agropecuarios y de servicios. Entre los ámbitos en que se ha avanzado satisfactoriamente 
hacia los Objetivos de Desarrollo del Milenio corresponde destacar los de mortalidad 
infantil, salud materna e igualdad entre géneros. 
Cuadro 1 
Uruguay: Objetivos de Desarrollo del Milenio 
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Respaldo previsto del Banco en ámbitos prioritarios 
La estrategia del Banco en relación con Uruguay se ha focalizado en el otorgamiento de 
ayuda al país para que mantenga tasas de crecimiento económico suficientemente vigorosas 
como para dar marcha atrás al proceso de deterioro de los indicadores sociales que siguió a 
la crisis de 2002 y, al mismo tiempo, crear condiciones para mejorar de manera sostenida los 
niveles de vida. 
Se espera que en el futuro previsible el Banco concentre su apoyo técnico y financiero en 
cuatro ámbitos estratégicos tendientes a enfrentar los principales desafíos para el desarrollo 
del país: fortalecimiento de la competitividad, mejor gestión pública y mayor solidez de la 
política fiscal, reducción de la pobreza y protección del medio ambiente y respuesta al 
cambio climático. 
El Banco ha identificado como prioridad clave el fortalecimiento de la competitividad y 
una inserción más profunda de Uruguay en la economía mundial. La institución ha centrado 
sus esfuerzos en eliminar atascos en sectores clave, en especial la infraestructura y el sistema 
financiero, junto con políticas y reformas encaminadas a tonificar a la empresa privada en 
general. Las prioridades, para el futuro, comprenden el fomento de la producción orientada 
por la exportación promoviendo la innovación tecnológica y una amplia gama de 
inversiones en el ámbito de la infraestructura. Este último grupo de prioridades comprende 
esferas tradicionales, como inversión en puertos y mayor eficiencia del sistema vial en 
corredores prioritarios, así como proyectos innovadores tendientes a diversificar las fuentes 
de energía. El Banco podría ayudar al gobierno a delinear una estrategia de energía a largo 
plazo que lleve al sector privado a participar en proyectos de generación de energía y 
contribuya a intensificar el comercio intrarregional de energía. En el sector financiero el 
Banco podría dar respaldo a bancos privados para facilitar el comercio exterior a través del 
Programa de Facilitación de Financiamiento del Comercio. 
Para mejorar la gestión pública y mantener la solidez fiscal del país, el Banco respaldará 
los programas para mejorar de la administración del gobierno central y la eficiencia del 
gasto público, entre otros mediante el aumento de la capacidad de gestión financiera y 
basada en resultados. Uruguay debe emprender reformas tributarias favorables para la 
inversión y modernizar y fortalecer el sistema de administración tributaria, para prepararlo 
para los cambios, a fin de dar sostenibilidad al crecimiento de la inversión privada; se trata 
de otro ámbito en que el apoyo del Banco puede resultar fructífero. Finalmente, las 
desfavorables tendencias demográficas existentes hacen imperioso renovar el sistema de 
seguridad social y aumentar la eficiencia administrativa de los fondos de seguridad social. 
El Banco establecerá una estrecha colaboración con el país en el ámbito de la reducción de 
la pobreza y la inclusión social como pilar de un crecimiento sostenible. Para ello 
colaborará en la aplicación de la política social del gobierno tendiente a aliviar las 
dificultades de las personas que viven por debajo de la línea de la pobreza, invertir en capital 
humano y mejorar las instituciones del sector social. Los logros de los estudiantes han 
venido deteriorándose en Uruguay, y el Banco ha identificado políticas que podrían 
contribuir a dar marcha atrás a esa tendencia. Las líneas de acción potenciales consisten en Anexo 4 
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fortalecer la educación preescolar, introducir programas de apoyo después de clases para los 
alumnos de la enseñanza primaria que experimenten dificultades, hacer hincapié en la 
educación técnica en los niveles de enseñanza secundaria y postsecundaria, y mejorar la 
capacitación de los docentes. El BID seguirá respaldando inversiones para mejorar el acceso 
a servicios de suministro de agua segura y de saneamiento, haciendo hincapié en la 
ampliación del alcance de los sistemas de alcantarillado sanitario, como parte de los 
esfuerzos encaminados a alcanzar los Objetivos de Desarrollo del Milenio. 
En el sector ambiental, el principal de los desafíos que tiene ante sí el país consiste en 
fortalecer el organismo nacional del medio ambiente para que pueda cumplir más 
eficientemente sus cometidos, mediante actividades de planificación y coordinación de 
políticas, la evaluación de proyectos y el seguimiento de impactos. A nivel local, los 
gobiernos municipales precisan formación de capacidad en gestión ambiental e introducción 
de políticas e instrumentos de cumplimiento. Dada la importancia de la industria 
agropecuaria para la economía uruguaya, los desafíos relacionados con el cambio climático 
han adquirido mayor relieve entre el programa de desarrollo que ha de respaldar el BID en 
el país. A ese respecto se prevé que el Banco financie inversiones del sector privado en 
energía renovable. 
Demanda de productos del BID 
La actual cartera de US$1.400 millones refleja un nivel promedio de financiamiento de 
US$208 millones en los últimos cinco años (excluido el financiamiento de emergencia) y el 
reciente aumento experimentado por la demanda en 2008-2009. Es razonable suponer que 
en el futuro previsible la demanda se mantendrá en un nivel significativamente superior al 
promedio anterior y más próximo al registrado en el período 2008-2010. 
Uruguay ha fijado un tope máximo al endeudamiento del sector público, que en los últimos 
años ha afectado el nivel de captación de recursos del BID. En el contexto de la actual crisis 
se analiza en el país la posibilidad de eliminar esa restricción para ampliar el margen con 
que cuenta el sector público para promover medidas anticíclicas. La deuda frente al BID, 
cuyo monto supera levemente los US$2.000 millones, representa 15% del total de la deuda 
pública y alrededor de 2/3 de la deuda frente a instituciones multilaterales, coeficiente que 
podría verse afectado en los próximos años por el probable incremento de los préstamos 
obtenidos de la Corporación Andina de Fomento. 
La composición sectorial de la cartera en general está en consonancia con las prioridades 
establecidas en la estrategia de país: 48% en infraestructura y competitividad, 19% para 
proyectos sociales y 29% para desarrollo institucional. Para la próxima década cabe prever 
que las mayores proporciones del total de la cartera sigan correspondiendo a infraestructura 
y temas sociales y que el nivel correspondiente a proyectos ambientales vaya en aumento. 
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Desafíos de desarrollo y necesidades financieras, 2010-2020 
Al 9 de mayo de 2009 
Antecedentes 
En los últimos cinco años Venezuela ha experimentado una importante expansión de la 
actividad económica, que ha sido más prolongada y profunda que cualquier otra en los 
últimos 30 años. El aumento anual del PIB ha tenido un promedio del 10,3% en los últimos 
cinco años, merced al aumento exógeno de los ingresos generados por el petróleo. Sin 
embargo, el crecimiento se frenó en los últimos trimestres (el crecimiento anual fue del 
4,8% en 2008) y es probable que la baja de los precios de las exportaciones provocada por la 
crisis financiera mundial afecte la actividad económica a mediano plazo. Ese prolongado 
período de crecimiento fue posible inicialmente aprovechando un importante excedente de 
la capacidad instalada y, posteriormente, como resultado de un aumento de las tasas de 
inversión (30,0% del PIB en promedio entre 2005 y 2008, frente a 22,3% entre 1999 y 
2004). Sin embargo, el financiamiento de tasas de inversión elevadas podría ser sensible a 
las fluctuaciones en los ingresos generados por el petróleo. En ese contexto, una 
contratación estable de empréstitos ante las organizaciones financieras internacionales 
podría adquirir mucho más pertinencia para el país. 
El crecimiento sostenido será una condición necesaria para alcanzar los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio (ODM). En un entorno del auge de los ingresos generados por el 
petróleo, el país ha hecho importantes avances hacia la consecución de los ODM; en 
especial, ha podido reducir considerablemente la pobreza extrema, aumentar la cobertura de 
educación primaria y mejorar la sostenibilidad ambiental. Sin embargo, los avances han sido 
lentos en la reducción de la mortalidad infantil, y se han sufrido retrocesos en cuanto al 
mejoramiento de la salud materna. Es importante destacar que las mejoras en general son 
vulnerables a las fluctuaciones de los precios del petróleo y la dinámica conexa del tipo de 
cambio real. Por ende, para garantizar la continuidad hacia el logro de los ODM serían 
importantes un entorno macroeconómico estable y un proceso exitoso de diversificación 
económica que genere empleo de gran calidad, por una parte, y una política de desarrollo 
social dirigida hacia los segmentos pobres y vulnerables, por la otra. Anexo 4 
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Cuadro 1 
 Venezuela: Objetivos de Desarrollo del Milenio 
 
Apoyo previsto del Banco en ámbitos prioritarios 
La estrategia de país anterior, que orientaba la relación entre el BID y el país, tenía un muy 
ambicioso conjunto de objetivos, basados en cuatro grandes desafíos para el desarrollo: 
(i) mantener el equilibrio macroeconómico y lograr un crecimiento sostenible; (ii) promover 
la diversificación económica y una mayor competitividad; (iii) promover el desarrollo 
social, y (iv) fortalecer la gobernabilidad y las instituciones. No obstante, en los últimos 
años, dadas las condiciones externas imperantes, en las que al país le ha resultado 
relativamente fácil obtener financiamiento externo, la actividad crediticia ha sido limitada.  
En la reciente Evaluación del Programa de País se propuso un conjunto de recomendaciones 
que podrían constituir una guía para la acción encaminada a diseñar la nueva estrategia de 
país con Venezuela. Dichas recomendaciones tienden a incrementar la eficacia de la labor 
realizada por el Banco para contribuir al programa de desarrollo de Venezuela. En especial, 
la estrategia de financiamiento podría verse favorecida por la focalización en sectores 
específicos en que el Banco posee abundante experiencia técnica; más concretamente, en el 
financiamiento de proyectos de infraestructura con fuerte impacto social. 
Teniendo en cuenta estas recomendaciones, para apoyar los esfuerzos realizados por 
Venezuela para superar sus desafíos en materia de desarrollo, el Banco ha identificado las 




Tasa de pobreza extrema (% de la población) 24.0 42.5 25 (2002) 11.1 12.5 Logrado
Proporción de la población con ingresos de US$1,25 por día (según PPA) (% de la población) 31 5 1 4 4
Incidencia de la desnutrición, peso según edad (% de niños menores de 5 años) 85 4.8 (2002) 4 3.85 Lento
Tasa de alfabetización (% de edades comprendidas entre los 15 y los 24 años) 96 .. 97 99 100 Rápido
Tasa de culminación del ciclo primario (% de grupo de edad pertinente) 79 81 83 98 100 Rápido
Tasa neta de matrícula en la escuela primaria (% neto) .. .. 89 94 100 Rápido
Proporción de puestos ocupados por mujeres en el parlamento nacional (%) 10 6 12 19 50 Lento
Relación entre niñas y niños en la educación primaria 99 98 98 97 100
Relación entre niñas y niños en la educación secundaria 124 .. 120 112 100 Cumplido
Tasa de mortalidad infantil (por cada 1.000 nacidos vivos) 27 23 20 17 9L e n t o
Tasa de mortalidad de niños menores de 5 años (por cada 1.000) 32 28 24 19 11 Lento
Porcentaje de partos con asistencia de personal sanitario especializado (% del total) .. 95 94 95*
Tasa de mortalidad materna (cálculo estimado por modelo, por cada 100.000 nacidos vivos) 59 .. 60 60.5* 15 Retroceso
Incidencia del VIH (% de la población de 15 a 49 años) .. .. .. 0.75*
Incidencia de la tuberculosis (por cada 100.000 personas) 35 35 34 34 35 Logrado
Mejores servicios de saneamiento (% de la población que goza de acceso) 52 .. .. 82* 76 Logrado
Mejores fuentes de agua potable (% de la población que goza de acceso) 68 73 85 92* 84 Logrado
Abonados a telefonía celular (por cada 100 personas) 02 2 2 8 7
Líneas telefónicas (por cada 100 habitantes) 81 1 1 01 8
INB per cápita, método de Atlas (US$ a valor actual) 2,570 2,930 4,100 7,550
Esperanza de vida al nacer, total (años) 71 72 73 74
Proporción del ingreso que corresponde al 20% más pobre de la población  4.8 3.7 2.9 4.9
Fuente: Base de datos de Indicadores del Desarrollo Mundial, excepto si se indica lo contrario
Las cifras en rojo provienen de "Cumpliendo las metas del milenio. Informe de Venezuela 2004” 
Las metas para 2015, en verde, se basan en datos de 1990-1991 y podrían diferir ligeramente de las metas reales del país.
* Fuente PNUD
Objetivo 1: Erradicar la pobreza extrema y el hambre
Objetivo 2: Lograr la enseñanza primaria universal
Objetivo 3: Promover la igualdad entre los géneros y el empoderamiento de la mujer
Objetivo 4: Reducir la mortalidad infantil
Otros
Objetivo 5: Mejorar la salud materna
Objetivo 6: Combatir el VIH/SIDA, la malaria y otras enfermedades
Objetivo 7: Garantizar la sostenibilidad del medio ambiente
Objetivo 8: Fomentar una alianza mundial para el desarrolloAnexo 4 
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siguientes esferas prioritarias de colaboración, en que ya ha alcanzado cierta presencia en el 
país: 
1.  Aumento de la productividad a través del desarrollo de infraestructura. Para 
promover la competitividad y la diversificación productiva en Venezuela es esencial 
diversificar la estructura económica y promover la inversión. El Banco dará apoyo a 
las actividades del gobierno en esas esferas, especialmente en la de infraestructura 
(energía y transporte). Cabe destacar un importante proyecto de energía en ejecución, 
cuya aprobación se está considerando. 
2.   Desarrollo social. El Banco ha acumulado una rica experiencia en programas de 
alivio de la pobreza extrema, protección de los más vulnerables y fomento de la 
inversión en el capital humano de los pobres. Se trata de una esfera de gran interés 
para el gobierno venezolano y para el Banco. El BID puede proporcionar apoyo al 
gobierno para (i) mejorar el acceso a los servicios básicos, en especial dando acceso a 
grupos vulnerables; (ii) mejorar las redes de protección social, y (iii)  fortalecer el 
sistema de educación dando respaldo a las escuelas técnicas. 
3.  Reforma institucional del Estado y la administración pública. El Banco podría dar 
respaldo al gobierno en aspectos clave, como los siguientes: (i) promoción de una 
reforma integral del sistema judicial, (ii) modernización del sistema nacional de 
estadísticas, (iii) promoción del gobierno electrónico y (iv) respaldo para la 
consolidación de la administración tributaria. 
Demanda de productos proporcionados por el BID 
En los últimos diez años, el papel del BID en Venezuela se ha reducido considerablemente. 
La proporción correspondiente al país en la cartera del Banco se redujo del 4,4% en el 
período 1990-1998 al 2,3% en el período 1999-2007, en un contexto en que todo el 
financiamiento multilateral menguó en importancia para Venezuela. Gracias a operaciones 
focalizadas (como el préstamo de US$750 millones para el desarrollo de la planta 
hidroeléctrica de Tocoma, aprobado en 2005), el Banco ha logrado mantener su presencia en 
el país en los últimos años; de lo contrario la cartera se habría reembolsado en 
aproximadamente seis años. El desafío, para el BID, consiste en seguir siendo una 
institución pertinente en un país que recurre cada vez menos a la captación de recursos 
multilaterales. 
No obstante, la evolución reciente lleva a pensar que las oportunidades para el Banco en 
Venezuela van en aumento. La oferta de fondos para el país podría ser más escasa en el 
futuro que en los últimos cinco años, ya que se prevé que los precios del petróleo se 
mantendrán por debajo de los niveles sin precedentes observados últimamente. Además, la 
crisis financiera mundial podría hacer más difícil obtener acceso a los mercados financieros 
internacionales. 
La proporción correspondiente a Venezuela en la cartera de préstamos del Banco es 
considerablemente menor que su participación de capital entre los países prestatarios Anexo 4 
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elegibles, lo que lleva a pensar que existe amplio margen para aumentar el crédito destinado 
a Venezuela. Además, la deuda externa representa una fracción relativamente pequeña del 
PIB venezolano, por lo que no existen preocupaciones inmediatas con respecto a la 
sostenibilidad de la deuda. En consecuencia, la magnitud de la cartera de Venezuela con el 
Banco debería estar determinada por la demanda de crédito del país. 
En las referidas circunstancias, el Banco se verá confrontado con complicados desafíos para 
cumplir su papel financiero: (i) desempeñar un papel importante ayudando al país a reducir 
la brecha de infraestructura; (ii) respaldar al país en su programa de desarrollo social en 
ámbitos y programas en que el Banco haya identificado oportunidades; (iii)  examinar 
mecanismos eficientes para trabajar con gobiernos subnacionales, otras entidades públicas 
no soberanas y el sector privado, en la generación de oportunidades para la mayoría. Anexo 5 
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DEMANDA DE PROGRAMAS REGIONALES DEL BID 
RESUMEN EJECUTIVO 
Nuestra región necesita una estrategia nueva y vigorosa si ha de competir en pie de 
igualdad con las economías avanzadas, con gigantes mundiales emergentes como China o 
la India o con las economías asiáticas más pequeñas que han creado redes regionales muy 
eficaces para el intercambio de producción. En términos operacionales, la integración 
regional y global ha recibido un apoyo continuo, que abarca desde inversiones en 
infraestructura regional hasta inversiones en apoyo a los marcos normativos comunes. Si 
bien la región ha realizado avances importantes, aún debe llenar un vacío en la 
integración global y regional.  
El aumento del respaldo financiero a los emprendimientos regionales es imperioso por 
varias razones, a saber: los países deben cooperar para subsanar las deficiencias de 
coordinación regional y financiar soluciones normativas comunes; mediante la 
combinación de recursos los países pueden obtener mayores ganancias en materia de 
desarrollo que las resultantes de las acciones unilaterales; y los proyectos y programas 
regionales pueden tener derivaciones positivas cuando impulsan una mayor integración 
entre los países. El Banco, gracias a su alcance y a su historial de apoyo a la integración 
regional, se encuentra singularmente situado para operar como intermediario imparcial, 
ofrecer novedosos instrumentos financieros regionales y brindar servicios de 
conocimiento que respalden la creación de fundaciones regionales de ciudadanía global.  
Entre 2006 y 2008, el Banco aprobó un promedio de US$1.010,5 millones anuales en 
préstamos con una dimensión regional, cifra equivalente a 13,8% del total de préstamos 
del BID para inversión. En el curso de los próximos años la demanda de instrumentos 
regionales del BID crecerá significativamente. Cálculos estimados conservadores 
sugieren promedios anuales de aprobaciones de US$1.189,9 millones durante el período 
2009-2013, aumentando a US$1.555,2 millones en 2014-2018. El total previsto para el 
período 2009-2018 asciende a US$13.726,1 millones. Sin embargo, habida cuenta del 
activo respaldo a las iniciativas de integración en los países miembros, puede preverse 
que la demanda de instrumentos financieros regionales del BID aumentará 
inmediatamente a US$1.329,7 millones anuales (2009-2014) y a US$1.986,6 millones en 
el período 2014-2018. El total de aprobaciones pronosticado para el período 2009-2018 
asciende a US$16.582,1 millones. 
El Banco también ha respaldado la dimensión normativa de la integración regional en los 
países beneficiarios, principalmente por medio de operaciones de cooperación técnica 
regional y de la Iniciativa de Bienes Públicos Regionales, entre otras. Durante el período 
2006-2008, el Banco aprobó operaciones de cooperación técnica regional por un monto 
de alrededor de US$41,5  millones anuales. Los pronósticos en esta materia anuncian 
aprobaciones anuales por valor de US$79,7 millones a US$106,9 millones durante los 
próximos cinco años (2009-2014). Para el período 2014-2018, se pronostica un monto 
anual de aprobaciones de operaciones de cooperación técnica regional de 
US$104,2 millones a US$159,7 millones. Anexo 5 




I. Motivo: La creación de fundaciones regionales de ciudadanía global 
La integración y la cooperación ya no se consideran una estrategia de sustento para los 
regímenes de sustitución de importaciones. Durante los dos decenios recientes las 
reformas de las políticas de integración se esparcieron y resultaron eficaces: entre 1985 y 
2006/2007 el coeficiente de apertura de la región pasó de 28,8% a 47,9%, la participación 
de las manufacturas en el total de las exportaciones aumentó de 26% a 49% y el comercio 
intrarregional creció de 10% a 17%. Sin embargo, la región aún no ha llegado a la 
frontera de la competitividad global. El Banco está llamado a desempeñar un papel 
decisivo en el cierre de la brecha de la integración global y regional, lo cual incluye 
aprovechar el potencial de desarrollo de instrumentos regionales. 
El incremento del respaldo financiero regional es imperioso por tres razones. En primer 
lugar, es necesaria la cooperación para subsanar las deficiencias de coordinación y 
financiar soluciones comunes en materia de políticas, por ejemplo la lucha transfronteriza 
contra la contaminación ambiental, las crisis financieras y las enfermedades contagiosas o 
la constitución de economías regionales de escala en lo atinente a producción, mercados 
de capital o instituciones. En segundo lugar, mediante la combinación de recursos los 
países pueden obtener mayores ganancias en materia de desarrollo que las resultantes de 
las acciones unilaterales, por ejemplo la integración regional del suministro y distribución 
de energía eléctrica puede ayudar a que las economías más pequeñas aumenten su acceso 
a energía a menor costo. Tercero, los proyectos y programas regionales pueden tener 
derivaciones positivas cuando impulsan una mayor integración entre los países. Las redes 
viales regionales impulsarán, seguramente, el comercio transfronterizo y la armonización 
de las normas financieras atraerá a inversionistas extranjeros.  
El Banco debe respaldar una agenda colectiva eficiente y equitativa, que facilite la 
cooperación regional y la integración en la economía mundial. Sin embargo, en 
consonancia con los últimos avances en otras instituciones financieras regionales de 
Europa o Asia, el Banco debe renovar sus productos de financiamiento, de asistencia 
técnica y de conocimiento y formación de capacidad, a fin de respaldar la creación de 
fundaciones regionales de ciudadanía global.  
II. El respaldo actual del BID al proceso de integración regional 
El Banco respalda los procesos regionales de integración mediante operaciones de 
cooperación técnica, préstamos y productos no financieros. Sin embargo, a diferencia de 
una cooperación técnica que incluye instrumentos concretos para atender demandas 
regionales, el Banco carece de un instrumento específico de financiamiento regional.  
Al presente, se respaldan financieramente iniciativas regionales por medio de préstamos 
nacionales. Por ejemplo, la construcción de una carretera transnacional exige el respaldo 
y la participación de varios países de la región pero, desde el punto de vista financiero, 
cada país es responsable y cuentadante de su propia inversión. Si se financia toda la 
carretera con recursos del Banco, este proyecto regional se traduce en una serie de 
préstamos nacionales. De esta manera, es muy difícil determinar el número de 
operaciones de préstamo del Banco que se destinan al financiamiento de proyectos con Anexo 5 
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una dimensión regional porque en la práctica el Banco las define como operaciones 
nacionales. 
Actualmente, el Banco tiene dos importantes iniciativas de integración regional que 
abarcan gran parte del continente, a saber el Proyecto Mesoamérica
1 (el antiguo Plan 
Puebla-Panamá) y la Iniciativa para la Integración de la Infraestructura Regional 
Suramericana (IIRSA)
2, que definen y administran préstamos y proyectos con una 
dimensión regional. Para que un proyecto forme parte de la IIRSA o del Proyecto 
Mesoamérica, debe cumplir una serie de requisitos que aseguran y protegen la calidad 
regional.  
Para calcular la demanda regional, se supone que los préstamos para ambas iniciativas 
constituyen el valor mínimo
3. Como puede observarse en el Cuadro I, durante los tres 
años recientes el Banco aprobó un promedio de operaciones regionales por valor de 
US$1.010,5 millones, que representa 13,7% del total de préstamos y 18,2% de los 
préstamos de inversión del Banco.  
 
Cuadro I 
Préstamos regionales* del BID IADB, 2000-2008 
    2000-2002 2003-2005 2006-2008 
Monto anual de préstamos regionales aprobados  
(millones de US$) 
226,5 124,0  1.010,5 
Número de operaciones por año  7   3   6  
Monto promedio de los préstamos  32,3   37,2   168,4  
Préstamos regionales como porcentaje de los préstamos 
de inversión del BID ** 
6,4% 3,5%  18,2% 
Préstamos regionales como porcentaje del total de 
préstamos del BID 
3,7% 2,0%  13,7% 
Distribución sectorial (%)          
 Energía  35,3   16,8   29,6  
 Agua y saneamiento  -   2,5   -  
 Transporte  64,7   80,7   70,4  
Total  100,0   100,0   100,0  
*  Operaciones vinculadas con la IIRSA o el Proyecto Mesoamérica. Véase en el anexo la lista 
completa de préstamos regionales. 
**  Excluye préstamos en apoyo de reformas de política, préstamos programáticos en apoyo de 
reformas de política, préstamos de emergencia y préstamos de crédito global. 
 
                                                 
1   El Proyecto Mesoamérica incluye a Belice, Colombia, Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras, 
Nicaragua, México y Panamá. 
2   La IIRSA incluye a Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Ecuador, Guyana, Paraguay, Perú, 
Suriname, Uruguay y Venezuela. 
3   El grupo de préstamos regionales sería más amplio si se estudiara la cartera del Banco préstamo por 
préstamo porque podrían encontrarse otras operaciones con dimensión regional que no forman parte de 
esas iniciativas. Sin haberse realizado este análisis, se supone que esos préstamos no son numerosos. Anexo 5 




El Banco, con objeto de impulsar el desarrollo económico y eliminar las asimetrías 
intrarregionales más agudas, ha tratado de respaldar una mayor cooperación regional. La 
eficacia de la cooperación depende de que exista una interrelación adecuada entre dos 
niveles de acción diferentes, a saber el de la infraestructura, que incluye las inversiones 
materiales realizadas con una tasa de rentabilidad interna adecuada y que son fácilmente 
atribuibles y el normativo, constituido por las inversiones que son menos atribuibles y de 
menos rendimiento privado, como la facilitación del comercio, la formación de capacidad 
institucional, etc. El Banco tiende a respaldar la integración de este tipo por medio de 
operaciones de cooperación técnica. 
En el caso de la cooperación técnica, el Banco tiene un grupo de iniciativas ligadas 
intrínsecamente con acciones de índole regional, como la Iniciativa de Bienes Públicos 
Regionales o el Fondo para el Financiamiento de Operaciones de Cooperación Técnica 
destinada a Iniciativas de Integración de la Infraestructura Regional (FIRII). Además, 
tiene una serie de operaciones de cooperación técnica regional que pueden financiarse 
con recursos del FOE o de distintos fondos fiduciarios.  
Es importante que se considere que hay cierto grado de interdependencia entre el 
respaldo brindado a la integración normativa y la demanda de inversiones materiales 
asociadas con la integración. Por un lado, la integración de infraestructura va 
acompañada por una mayor demanda de integración normativa, es decir que, por 
ejemplo, una inversión regional en energía conlleva una mayor demanda de armonización 
reglamentaria, la necesidad de marcos comunes en cuanto al funcionamiento de los 
mercados de energía, etc. Por otro lado, los factores correspondientes a la dimensión de la 
integración normativa, como los asociados con la calidad de las instituciones regionales, 
llevan a una mejor coordinación entre los países, ampliando la demanda y la capacidad de 
ejecución de las inversiones materiales con carácter regional.  
El respaldo que el Banco ha brindado en materia de integración normativa se calcula 
usando las operaciones de cooperación técnica regional
4, y, por ende, se definieron todas 
las cooperaciones de carácter regional financiadas con fondos que deben usarse 
explícitamente para respaldar operaciones regionales, como las del FIRII. En el Cuadro II 
se observa que durante los tres años recientes el Banco aprobó un promedio anual de 
US$41,5 millones en operaciones de cooperación técnica regional, lo que representa 
4,1% de los préstamos regionales y 0,2% del total aprobado en préstamos de inversión. 
Las operaciones de cooperación técnica regional  constituyen 28,4% del total de 
operaciones de cooperación técnica.  
 
                                                 
4    También hay una estimación de límite mínimo, pues algunos componentes de préstamos pueden 
consagrarse a acciones de integración normativa.  Anexo 5 




Cooperación técnica regional* del BID, 2000-2008 






Monto promedio anual aprobado para cooperación técnica regional  
(millones de US$) 
26,9 29,3 41,5 
Estructura:  100,0% 100,0% 100,0% 
  FOE  49,9% 39,7% 28,6% 
  Otros  50,1% 60,3% 71,4% 
FIRII -  0,0%  13,5% 
Iniciativa de Bienes Públicos Regionales  -  10,1%  23,6% 
Otros  50,1% 50,2% 34,3% 
Cooperación técnica regional como porcentaje del total de operaciones de 
cooperación técnica del BID 
38,1% 43,9% 28,4% 
Cooperación técnica regional como porcentaje de los préstamos regionales ** 
del BID 
11,9% 23,7%  4,1% 
Cooperación técnica regional como porcentaje de los préstamos de inversión 
del BID *** 
0,4% 0,3% 0,2% 
*   Cooperación técnica clasificada como regional (RS y RG) y algunas operaciones nacionales del FIRII, 
relacionadas con el Proyecto Mesoamérica  o la IIRSA. 
**   Préstamos relacionados con la IIRSA o el Proyecto Mesoamérica. Véase en el anexo la lista completa de 
préstamos regionales. 
***   Excluye préstamos en apoyo de reformas de política, préstamos programáticos en apoyo de reformas de 
política, préstamos de emergencia y préstamos de crédito global. 
 
III. Demanda futura de operaciones regionales 
La demanda futura de operaciones de carácter regional depende de distintos factores que 
dificultan la cuantificación. Sin embargo, se han trazado tres hipótesis tomando en cuenta 
la demanda actual, la participación del Banco en diferentes iniciativas regionales y la 
demanda futura definida por distintas iniciativas. 
Primera hipótesis: se supone que la demanda de préstamos regionales aumentará 
sobre la base del crecimiento promedio estimado de las economías de la región, que 
asciende a 3,5%, más 2% de inflación anual.  
Segunda hipótesis: se supone que, además del crecimiento estimado en la primera 
hipótesis, la participación del Banco en el financiamiento de proyectos definidos en la 
IIRSA y en el Proyecto Mesoamérica aumentará 20%.  
Tercera hipótesis: se supone, además de lo ponderado en las dos hipótesis anteriores, 
que el Banco asignará un mayor caudal de recursos a la integración normativa, 
respaldando, por ejemplo, la creación del marco institucional regional necesaria para 
impulsar una demanda más intensa de operaciones regionales. Es sumamente difícil 
calcular la demanda “insatisfecha” de intervenciones regionales debido a la ausencia 
de una apropiada arquitectura institucional regional. Esta hipótesis se traduce en un 
aumento permanente de un punto porcentual en la tasa de crecimiento anual de la 
demanda de operaciones durante cada uno de los tres años iniciales de la proyección.  Anexo 5 




En lo atinente a las operaciones de cooperación técnica, los cálculos de la primera y la 
segunda hipótesis mantienen la relación entre las aprobaciones de préstamos regionales y 
las operaciones de cooperación técnica regional (promedio 2003-2008). Sin embargo, en 
la tercera hipótesis el mayor gasto en operaciones de cooperación técnica regional supone 
un aumento de 20% en la relación entre préstamos regionales y operaciones de 
cooperación técnica regional.  
En el Cuadro III se presenta el promedio anual de necesidades de fondos para 




Promedio anual y acumulación de aprobaciones de operaciones de préstamos regionales  
y cooperación técnica regional (RTC) 
(en millones de US$) 
 2006-2008  2009-2013  2014-2018  Total*   
  Préstamos  RTC  Préstamos RTC Préstamos RTC Préstamos  RTC 
Hipótesis I  1.010,5  41,5  1.189,9  79,7  1.555,2  104,2  13.726,1  919,6 
Hipótesis II  1.010,5  41,5  1.279,6  85,7  1.672,4  112,0  14.760,1  988,9 
Hipótesis  III  1.010,5 41,5  1.329,7 106,9 1.986,6 159,7 16.582,1 1.333,2 
*  Aprobaciones de préstamos regionales y operaciones de cooperación técnica regional durante el período de la 
proyección (2009-2018). 
 
                                                 
5   Véase un cálculo estimado de las necesidades financieras concretas para la ejecución de un programa 
de integración regional en América Latina y el Caribe, sugiriendo la creación de un fondo regional que 
pueda acumular entre US$1.000 millones y US$2.000 millones en un período de cinco años, en 
Birsdall, N., P. Mello, G. Chapman et. al (2006). A new era at the Inter-American Development Bank. 
Six recommendations for the new President. Center for Global Development, Washington DC. 